DIARIO DEL JUICIO 
GUERRIERI AMELONG 


ona (ci) el eslabón 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


DIARIO DEL JUICIO 
GUERRIERI AMELONG 


La palabra de los testigos del primer proceso oral y público 
contra responsables del terrorismo de Estado en Rosario 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


Basso Feresin, Juan Emilio 

Diario del juicio Guerrieri Amelong. La palabra de los testigos del primer 
proceso oral y público contra responsables del terrorismo de Estado en Rosario. 
- 1? edición - Rosario. Cadena Informativa, 2015. 

190 p.;20x 14 cm. 


ISBN 978-987-45798-0-5 


1. Crónica Periodística. 1. Título 
CDD 070.44 


Este libro se terminó de imprimir en agosto de 2016 en DWP, Rosario, Santa Fe, Argentina. 


Realizado con el apoyo de Espacio Santafesino, 
Ministerio de Innovación y Cultura de Santa Fe. 
Convocatoria 2012. 


Espacio Santafesino 
+ Industrias creativas 


E 
SANTAFE 


PRÓLOGO 


“Esta es la oportunidad de hacer el libro del Diario de los Juicios”, 
dijo Manolo Robles, presidente de la cooperativa La Masa, que inte- 
gramos un colectivo de trabajadores de prensa y comunicación de Ro- 
sario. “Es un proyecto que tiene que salir, ese trabajo enorme no 
puede quedar sólo en una web”, fue la arenga inicial que terminó de 
convencer al grupo editor de esta publicación para que presente la 
propuesta en el marco del concurso organizado por el programa Espa- 
cio Santafesino, convocado por el Ministerio de Innovación y Cultura 
del gobierno de Santa Fe. 

El libro es una compilación de crónicas realizadas en el marco de la 
cobertura del primer juicio que se sustanció en la ciudad contra crimi- 
nales de la última dictadura cívico militar argentina (1976-1983) que 
cometieron delitos de lesa humanidad, e integra la serie Tiempo de 
Memoria y Justicia, que incluirá otros dos. Los artículos fueron redac- 
tados al calor de las audiencias que se llevaron a cabo en el Tribunal 
Oral Federal N? 2 de Rosario y se publicaron con algunas modificacio- 
nes en el blog Diario de los Juicios (diariodelosjuicios.com), en el diario 
digital Redacción Rosario (redaccionrosario.com) y en el semanario El 
Eslabón, que edita desde 2011 el único suplemento en la ciudad sobre 
esta temática. Los textos fueron reeditados para esta ocasión, pero 
tratando de conservar la frescura del formato periodístico de la crónica 
escrita en el momento. 

Para ser honestos, se debe decir que las notas no siempre se escri- 
bieron a la salida de los tribunales, sino que muchas veces fueron ter- 
minadas de redactar tarde a la noche, cuando el día siguiente ya había 
comenzado, cuando los hijos estaban dormidos, a la vuelta de otras 
tantas actividades que uno realiza: laborales, militantes o el picadito 
de los martes a la 22. 

Es necesario remarcar que si bien la responsabilidad de la redacción 
de este proyecto recayó sobre quien escribe, hubo un colectivo que lo 
hizo posible, desde una primera corrección a la mañana siguiente de 
cada audiencia en los tribunales, cuando se iniciaba el primer turno de 
Redacción Rosario, que podía recaer en manos de Manolo Robles, Ho- 
racio Caró, Pablo Bilsky, Luciano Couso, Manuel Costa, Santiago Garat, 
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Jerónimo Principiano o Javier García Alfaro; hasta una edición para 
cuando esa misma nota era llevada al suplemento Diario de los Juicios 
en versión papel. O desde los apuntes tomados por los abogados de la 
organización Hijos por la Identidad y la Justicia contra el Olvido y el 
Silencio (H.I.J.O.S.) durante las audiencias —entre ellos Nadia Schuj- 
man, Ana Oberlin, Lucas Ciarniello y Álvaro Baella-, que fueron un 
elemento central para intentar que no se escapen detalles importan- 
tes, y muchas veces resultó la sustancia fundamental sobre la que se 
escribieron estas crónicas por asemejarse —algo encriptadas en una 
lógica leguleya— a una versión taquigráfica completa y por sustituir 
una de las herramientas que el tribunal no permitió utilizar a los pe- 
riodistas durante el juicio oral y público: el grabador. 

Entre los reconocimientos para la producción de este trabajo en 
equipo también hay que mencionar a Florencia Garat, que ofició de 
gran memoria a la cual recurrimos permanentemente para chequear 
nombres, fechas y lugares, y a las también investigadoras de H.I.J.O.S. 
Ingrid Schejtel, Marina Magnani y Nacha Rivas, quienes fueron mo- 
lestadas en numerosas oportunidades para corroborar informaciones 
en la increíble base de datos construida durante años de trabajo y pa- 
sión militante de esa organización. Es decir, que lo que aquí se va a leer 
es una obra colectiva, como los sueños que encarnaron los desapare- 
cidos, como la lucha de las Madres de la Plaza, como los avances en 
materia de derechos humanos conquistados en los últimos años, es- 
pecialmente desde la llegada al gobierno del fallecido presidente Nés- 
tor Kirchner hasta la fecha en que se terminó de tipear este prólogo. 

Debe remarcarse que tras el cambio de gobierno producido con el 
triunfo de Mauricio Macri, algunos de los programas y áreas dedicadas 
a apuntalar desde el Estado nacional el proceso de condena a los ge- 
nocidas, comenzaron a ser vaciadas en sus contenidos y personal, lo 
cual emerge como un nuevo obstáculo para el avance en la lucha por 
Memoria, Verdad y Justicia. 

La serie de tres libros que comienza con esta publicación nació del 
proyecto más general denominado Diario de los Juicios, una propuesta 
impulsada por H.I.J.O.S. Rosario para registrar todos los juicios contra 
represores de la dictadura que se realicen en la ciudad. El trabajo contó 
con el soporte periodístico de la cooperativa La Masa —editora de Re- 
dacción Rosario- y Cadena Informativa Asociación Civil -editora del 
periódico El Eslabón-. 

Uno de los objetivos centrales de este proyecto apunta a amplificar, 
sacar de las cuatro paredes de los tribunales y darle mayor difusión 
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pública a los juicios a los represores, para que esto ayude a compren- 
der las razones por las que se montó el aparato represivo más sangui- 
nario de nuestra historia. 

Esta publicación no contiene todo lo ocurrido durante el proceso 
oral y público, es sólo un recorte periodístico, que apuntó a ser lo más 
integral posible y cuyo eje está centrado en los testimonios de los so- 
brevivientes, a quienes le debe todo si de agradecer se trata. 

Si alguien motivado por la insatisfacción que le pueda provocar esta 
publicación, requiere leer una declaración o una audiencia entera, en 
los Tribunales Federales de Rosario o en el Archivo Audiovisual de la 
Provincia (que funciona en el ex Servicio de Informaciones de la Policía 
de Santa Fe, ubicado en Dorrego y San Lorenzo), se encuentran los 
expedientes y los videos con el registro completo de lo que ocurrió en 
cada jornada. 
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EQUIPO DE TRABAJO 


Redacción: Juan Emilio Basso Feresin 


Juan Emilio Basso Feresin nació el 11 de febrero de 1977 en Pa- 
raná, el mismo día de la detención de su madre, la rosarina y mi- 
litante de Montoneros María Eugenia Saint Girons, secuestrada por 
una patota el Ejército en el momento del parto en el hospital Ro- 
que Sáenz Peña de Paraná. Su padre Emilio Feresin (también de 
Montoneros) había sido secuestrado el día anterior en la ciudad de 
Santa Fe, junto al primo de María Eugenia, Guillermo White (Van- 
guardia Comunista). Ambos están desaparecidos. 

Juan Emilio se crió en Rosario hasta los 6 años con sus abuelos 
Saint Girons —hasta que su madre salió de la cárcel en diciembre 
de 1982- y luego se mudó a la ciudad de Rufino, del departamento 
General López en el sur santafesino, donde vivió hasta los 18, mo- 
mento en el que volvió a Rosario para estudiar la carrera de Co- 
municación Social en la Universidad Nacional de Rosario (UNR) 
cuyo cursado suspendió en 2001. En 1999 fundó junto a compañe- 
ros de estudio el periódico mensual El Eslabón, del cual es en la 
actualidad su director. Desde el año 2001 conduce el programa se- 
manal de radio Noticias Piratas, que se emite los sábados de 12 a 14 
por AM 1330 (FM 106.1). 

Además integra la cooperativa de prensa La Masa, productora de 
diferentes proyectos comunicacionales entre los que se destaca el 
portal de noticias Redacción Rosario. 

Basso Feresin integra desde el año de su formación la agrupa- 
ción H.I.J.O.S. (Hijos e hijas por la identidad y la justicia contra el 
olvido y el silencio), en la cual es uno de los responsables del área 
de prensa y comunicación. 

Su apellido “Basso Feresin” surge de la unión del apellido de su 
padre biológico Emilio Feresin y el de su padre de la vida Hugo 
Basso (segunda pareja de su madre), de quien heredó su pasión por 
el periodismo. 


Edición: Guillermo Griecco 


Guillermo Griecco nació el 6 de octubre de 1977 en Rosario y vivió 
hasta los 18 años junto a su familia en Máximo Paz (departamento 
Constitución), una pequeña localidad ubicada a unos 80 kilómetros al 
sur de Rosario. 

En 1995, después de finalizar sus estudios en la escuela secundaria 
de Máximo Paz, se mudó a Rosario para estudiar la carrera de Perio- 
dismo. Durante el cursado hizo sus primeras prácticas en la prensa 
gráfica y radial. 

En 1999 tuvo un breve regreso a su pueblo, donde trabajó en la FM 
local (FM Máxima) y colaboró en la revista Postales, con circulación en 
la región sur de la provincia de Santa Fe. También aquel año comenzó 
a colaborar en la sección Región del diario El Ciudadano de Rosario, 
publicando historias de vida y crónicas de acontecimientos y perso- 
najes de Máximo Paz y otros pueblos de la zona. 

Un año después volvió a Rosario, donde trabajó en radio, colaboró 
en distintas publicaciones, hasta que se sumó al periódico El Eslabón, 
donde en la actualidad trabaja como redactor. 

Fue co-conductor del programa semanal de radio Noticias Piratas, 
que se emite los sábados por la FM de la Universidad Nacional de Ro- 
sario 103.3, y actualmente es columnista de política y economía. 

En 2005 ingresó con la categoría de aspirante a la sección Ciudad del 
diario El Ciudadano de Rosario, donde trabaja actualmente como cronista 
en la sección Política y Economía. También integra la cooperativa de 
prensa La Masa, productora de diferentes proyectos comunicacionales 
entre los que se destaca el portal de noticias Redacción Rosario. Además es 
autor del libro Cien años en rojo y negro, una recopilación con motivo del 
centenario del club de fútbol de Máximo Paz (Club Atlético Paz). 


Corrección: Santiago Ernesto Garat 


Santiago Ernesto Garat nació el 29 de abril de 1974 en Rosario. En 1998 
obtuvo el título de Periodista Deportivo en el Instituto Superior de Edu- 
cación Física (ISEF) N* 11 “Abanderado Mariano Grandoli”, pero ya desde 
1996 se venía desempeñando en dicha actividad en distintos medios de la 
ciudad. Es integrante de la Cooperativa La Masa desde su fundación, y 
tiene a su cargo la corrección del semanario El Eslabón y la edición de la 
sección Deportes. Actualmente, además, conduce los programas radiales 
La Bola (Red TL 105.5) y Poné la Pava (Radio Gran Rosario 88.9). 
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En 2009 realizó informes periodísticos para Agenda Pública, pro- 
grama producido por la Dirección de Comunicación Multimedial (DCM) 
de la Universidad de Rosario (UNR), que se emitía por el canal 4 de 
Cablehogar y por Televisión Regional (TVR). 

En 2012 corrigió Texto constitucional, proyecto hegemónico y rea- 
lidad histórica, libro que recopila los textos que su padre, Eduardo 
Héctor Garat, alcanzó a tipear antes de ser secuestrado en abril de 
1978, víctima del Terrorismo de Estado, y en el que el abogado -que 
hasta el día de hoy permanece desaparecido- analiza profundamente 
la Constitución del 49. 


Diseño gráfico: Javier García Alfaro 


Javier García Alfaro nació en Rosario el 6 de agosto de 1977 y es li- 
cenciado en Comunicación Social. Cursó sus estudios en la Universidad 
Nacional de Rosario a la vez que trabajó en dos imprentas en las que 
conoció las diferentes etapas del oficio gráfico, aunque su especiali- 
zación en comunicación visual proviene principalmente de la experi- 
mentación autodidacta. 

Desde el año 2001 forma parte del staff del periódico El Eslabón 
donde trabaja como diseñador gráfico, fotógrafo y eventual redactor. 

También ha editado y diseñado el periódico anarquista En la calle 
(1998-2001), la revista Otras Voces (2000) de la ONG Indeso-Mujer, así 
como numerosas piezas gráficas para organizaciones sociales y políti- 
cas. Entre estas últimas se destaca su trabajo junto a la Comisión de 
Prensa y Comunicación de ATE-Rosario (2005-2008). 

Actualmente forma parte de la cooperativa La Masa, integrada por 
profesionales y trabajadores de la comunicación -que entre agosto de 
2010 y febrero de 2011 produjo la edición santafesina del matutino 
porteño Crónica-, y que desde 2008 edita el diario digital Redacción 
Rosario, además de brindar servicios periodísticos y comunicacionales 


Diseño web Diario de los Juicios: Florencia Garat 


Florencia Garat nació en Rosario el 20 de junio de 1972. En 1996 
obtuvo el título de Diseñador Gráfico de la Escuela Superior de Diseño 
Gráfico - Instituto Superior Particular Autorizado N* 4048. También es 
diseñadora de sitios web y animadora egresada de la Escuela para 
Animadores de Rosario, dependiente del CAR, Secretaría de Cultura y 
Educación de Rosario. 
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Trabaja como diseñadora free lance desde 1996. Ha trabajado en 
diseño del material gráfico de la organización H.I.J.O.S. Rosario; di- 
seño editorial para la publicación La Nota, órgano de difusión alter- 
nativo de barrio Ludueña; publicaciones del Espacio Psicoanalítico, un 
agrupamiento de analistas; afiches, programas y volantes para el curso 
de actualización en legislación laboral; diseño de la publicación perió- 
dica Pedro Rojas de H.I.J.O.S. Rosario; logotipo, papelería, expedien- 
tes, tarjetería y demás soportes; diseño de la publicación Defensa 
Legal, un boletín informativo del estudio jurídico Jorge Elías y Asocia- 
dos; diseño de piezas gráficas para las Jornadas de Pensamiento Lati- 
noamericano; diseño de campaña para los candidatos a concejal 
Eduardo Toniolli y Joaquín Núñez; diseño del suplemento deportivo La 
Bola del periódico El Eslabón; diseño de tapa del libro La risa de los 
pájaros de Javier Núñez, editorial Ciudad Gótica; diseño editorial e 
ilustraciones del Manual para trabajadores Ilustrado del doctor Jorge 
Elías, editado por la CGT regional Rosario; diseño de afiches y del logo 
CPU, Corriente Popular Universitaria. 

Diseñó y desarrolló los blogs y sitios web Megafón Producciones; La 
Tribuna de Rufino web; El Eslabón web; ARI Rosario; H.I.J.O.S. Rosario; 
Juventud Evita Santa Fe, La Casa de Loli, Simbióticas Rock, Lovely Rita 
y ¡EsterPrimavera! 

Además, realizó la siguiente experiencia en animación: trabajo final 
en la Escuela de Animadores Didáctica de la alegría, sobre un texto de 
Leopoldo Marechal, que fue seleccionado para participar del Festival de 
Video Latinoamericano; corto stop motion Between life and death, pre- 
mio otorgado por la Secretaría de Producciones e Industrias Culturales 
de la provincia de Santa Fe, dependiente del Ministerio de Innovación y 
Cultura; cortometraje de animación The flower, del director Diego Rolle. 

Proyecto de largometraje en desarrollo El Cuentoscopio, preselec- 
cionado en el concurso Infancia de Desarrollo del Incaa. También ganó 
la beca nacional Medios Audiovisuales. 


Cadena Informativa Asociación Civil (CIAC) 


Tal cual lo expresa su estatuto, CIAC es una organización sin fines 
de lucro que tiene por objeto promover la cultura, el arte, la educación 
y la comunicación popular. Se propone fomentar la pluralidad infor- 
mativa, la lectura y la cultura popular; con un absoluta amplitud polí- 
tica e ideológica, ajeno a tendencias religiosas o raciales, autónomo de 
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cualquier organismo partidario, inspirado en el respeto esencial a la 
ecología, el medio ambiente, la vida humana y sus derechos. 

CIAC se constituyó como asociación civil en 2004 ante la necesidad 
de encuadrar legalmente los trabajos y proyectos que realizaba un co- 
lectivo de trabajadores de la comunicación desde fines de 1999. 

Desde su surgimiento, el grupo de comunicadores que participa de 
este proyecto se propuso aportar desde el campo de la comunicación 
un granito de arena en la construcción de una sociedad más justa y 
solidaria. En ese sentido se fueron desarrollando distintas experien- 
cias en el campo de la comunicación y la cultura. Algunas de ellas son 
periodísticas y otras reclaman la vigencia efectiva del derecho humano 
a la comunicación. 

El proyecto más importante de Cadena Informativa es el periódico 
El Eslabón, que salió por primera vez en septiembre de 1999 y que se 
mantuvo como mensuario hasta abril de 2014. Desde 2008 el actual 
semanario comenzó a ser producido por la cooperativa de prensa La 
Masa, una empresa de comunicación autogestionada conformada por 
un colectivo de periodistas que incluyó a quienes venían realizando El 
Eslabón y a un grupo más amplio de fotógrafos, cronistas, diseñado- 
res y realizadores audiovisuales con vasta experiencia en diferentes 
medios rosarinos. 
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Introducción 
TREINTA Y TRES AÑOS DESPUÉS 


Además del fundamental componente reparador que han tenido 
para los sobrevivientes y los familiares de las víctimas, los juicios 
contra los responsables de los más aberrantes crímenes de lesa hu- 
manidad cometidos en nuestro país encierran un profundo sentido 
pedagógico para las nuevas generaciones de argentinos. 

Como se sostuvo en el alegato de la organización Hijos e Hijas por la 
Identidad y la Justicia contra el Olvido y el Silencio (H.I.J.O.S.) regional 
Rosario, presentado en el juicio del que se ocupa este libro —y cuyo marco 
histórico tomamos para esta introducción—, los debates orales y públicos 
realizados en el marco de los Tribunales Federales de todo el país contra 
los represores de la dictadura “permitieron volver sobre cosas que du- 
rante muchos años quisieron obligarnos a callar y a olvidar”. 

Los juicios habilitaron la posibilidad de volver a hablar de los de- 
saparecidos, de los sobrevivientes de los centros clandestinos de de- 
tención (CCD), de quiénes eran los militantes de las décadas del 
sesenta y setenta, de qué querían, de por qué luchaban, de las razo- 
nes por las que los desaparecieron, los secuestraron, los torturaron, 
los violaron, se robaron a sus hijos, sus bienes, destrozaron sus vidas 
y las de sus familias. 

También permitieron hablar de los desaparecedores, saber sus 
nombres y asociarlos a los apodos con que se los conoció durante el 
terrorismo de Estado que se inició el 24 de marzo de 1976 —aunque su 
accionar comenzó antes del golpe-; conocer por qué cometieron los 
actos más bestiales que se hayan enjuiciado alguna vez. Además, po- 
sibilitaron -y lo siguen haciendo en cada causa que comienza-, reali- 
zar un fenomenal aprendizaje histórico-social y visualizar cómo se 
conectan los hechos más terribles del pasado con los padecimientos y 
conflictos del presente. 

“Esta cuestión —se planeó en el alegato de H.I.J.0.S.- se hace evi- 
dente si observamos cómo la falta de acción penal sobre los genocidas 
inauguró la figura de un Estado ausente y autista ante las necesidades 
y demandas sociales, que fue cediendo su lugar al mercado (éste era 
uno de los objetivos proclamados por los golpistas), y cómo la natura- 
lización del crimen en la subjetividad de cada argentino hizo posible 
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aceptar la corrupción política y la rapiña empresarial como fenómenos 
ineludibles de la «naturaleza humana» o la «viveza porteña». La 
impunidad inscribió de tal modo la concepción ideológica de los ge- 
nocidas en lo institucional, que aun en ausencia de los mismos en sus 
cargos, las prácticas tendieron a la continuidad y a la reproducción”. 

Estos juicios además vinieron a poner en cierta forma las cosas en 
su lugar. Quienes tienen que estar en el banquillo de los acusados, 
están. Aunque sea en una pequeña parte —faltan sin dudas—. Y, por 
otro lado, quienes han vivido experiencias desgarradoras están siendo 
escuchados —aún de forma tardía, pero están siendo escuchados- por 
una de las instituciones del Estado que en su momento debió ampa- 
rarlos y lejos de hacerlo fue un engranaje más, primero del sistema 
represivo y luego de la maquinaria de impunidad que se montó sobre 
estos episodios. 

Para H.I.J.O.S., y los organismos de derechos humanos como Madres 
y Abuelas, estos juicios deben marcar también un antes y un después 
con relación a las Fuerzas Armadas de nuestro país. Y así lo planteó la 
organización. “Condenar a quienes se desviaron del rol que les asigna 
nuestra Constitución Nacional, debe ser un ejemplo para las nuevas 
generaciones de sus integrantes de las Fuerzas Armadas -se subrayó en 
el alegato—, que ya no deberían cargar con la responsabilidad de lo co- 
metido por los genocidas y podrán así retomar el diálogo histórico con 
la generación de los libertadores encarnados en la figura de José de San 
Martín, quien dijo cuando fue llamado a reprimir las protestas del inte- 
rior del país: «jamás derramaré la sangre de mis compatriotas>»”. 

“Estos procesos judiciales deben permitir a la sociedad argentina 
responder a los interrogantes sobre los porqué, sobre cuáles fueron los 
objetivos que explican el terrorismo de Estado. Terrorismo de Estado 
que aplicó un programa sistemático de represión, censura, saqueo, 
desapariciones y muerte, que constituyó el marco de un genocidio, 
categoría que más allá de su carácter jurídico, es fundamentalmente 
un concepto sociológico que define sin dudas lo perpetrado por la dic- 
tadura militar”, definió H.1.J.0.S. en su acusación final. 


Marco histórico 


El 2 de abril de 1976, a pocos días de producido el golpe de Estado, el 
ministro de Economía del gobierno de facto, José Alfredo Martínez de 
Hoz, enunció los objetivos que lo movilizaban: “Se abre, señores, un 
nuevo capítulo en la historia económica argentina: hemos dado vuelta 
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una hoja del intervencionismo estatizante y agobiante de la actividad 
económica, para dar paso a la liberación de las fuerzas productivas”, 
se recordó en el alegato de H.I.J.O.S. que según informaron sus abo- 
gadas Nadia Schujman y Ana Oberlin -se volverá sobre éste más ade- 
lante en el libro-, fue un producto colectivo en el que intervinieron los 
querellantes representados por la organización, sus integrantes y, por 
supuesto, su equipo jurídico. 

En el diario Clarín —uno de los grandes medios de comunicación 
beneficiados por la dictadura junto con La Nación-, el 30 de di- 
ciembre de 1980, ya satisfecho por la faena realizada, Martínez de 
Hoz describía desde su perspectiva la situación previa inmediata a 
su asunción en la cartera económica: “(...) existía un cúmulo de le- 
yes, regulaciones y controles que aseguraban privilegios inadmisi- 
bles a ciertos sectores sometiendo a su servicio al resto de la 
población, al tiempo que constituían una estructura económica 
distorsionada que había impedido el crecimiento y había desenca- 
denado la hiperinflación y la violencia social generalizada que pre- 
valecía en aquel entonces y que hizo necesaria la intervención de las 
Fuerzas Armadas”. 

Aquel “cúmulo de leyes, regulaciones y controles que aseguraban 
privilegios inadmisibles”, no eran más que el producto del andamiaje 
legal construido a partir de la vigencia del Estado de Bienestar en la 
Argentina de mediados del siglo XX, garante de una sociedad que -aún 
con rasgos de inequidad- mostraba altos grados de integración y de 
movilidad social ascendente. 

Las acciones orientadas a desmontar aquel marco legal no se hicie- 
ron esperar: al poco tiempo de producido el golpe se derogaron 25 
artículos de la ley de Contratos de Trabajo considerados como permi- 
sivos para los obreros. Además, se derogaron leyes y decretos que es- 
tablecían regímenes especiales para los empleados de diversas áreas 
del Estado, y se modificaron convenios colectivos de trabajo en varias 
ramas, siempre con un sentido regresivo. 

Todas estas medidas son acompañadas de otras en la esfera repre- 
siva, orientadas a desarticular cualquier tipo de resistencia obrera: se 
suspendió inmediatamente todo tipo de actividad sindical y se prohi- 
bió el derecho constitucional de huelga, se intervino y luego se disolvió 
la Confederación General del Trabajo (CGT), se produjo la intervención 
de un número importante de sindicatos. Fueron detenidos, torturados 
y desaparecidos miles de militantes gremiales, desde delegados hasta 
secretarios generales de sindicatos. 
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El proceso general en el que se produjo esta avanzada es el de la 
instalación de un modelo económico basado en la valorización finan- 
ciera y en la apertura y el endeudamiento externo; orientado a inte- 
rrumpir la industrialización en base a la sustitución de importaciones 
que había caracterizado al modelo de desarrollo imperante en nuestro 
país en décadas anteriores. 

Mario Rapoport, en su libro Historia económica, política y social de la 
Argentina (1880-2003), es bien preciso en este sentido: “(...) desde 
marzo de 1976 se produjo un verdadero punto de inflexión en la his- 
toria del país, fundado en la convicción, por parte de los principales 
responsables de la dictadura militar y de los sectores que los apoyaron, 
de que las proscripciones políticas ya no servían para eliminar las 
alianzas populistas y sus presuntos peligros sobre el orden social es- 
tablecido. Había que ir más a fondo y, dado que esas alianzas se asen- 
taban sobre el aparato productivo industrial, era imprescindible 
modificar radicalmente la estructura económica”. 

De esta manera aparecen como inescindibles, por un lado, el accio- 
nar represivo desplegado por las Fuerzas Armadas en aquel momento, 
y por el otro, la voluntad convergente de sectores concentrados de la 
economía nacional e internacional en transformar radicalmente la 
estructura económica y social de nuestro país, con el fin de reformular 
profundamente el rol del Estado. 

A un año de producido el golpe, el periodista y militante de la orga- 
nización Montoneros Rodolfo Walsh señaló con claridad esta relación 
en su Carta abierta a la Junta Militar: “Estos hechos, que sacuden la 
conciencia del mundo civilizado, no son sin embargo los que mayores 
sufrimientos han traído al pueblo argentino ni las peores violaciones 
de los derechos humanos en que ustedes incurren. En la política 
económica de ese gobierno debe buscarse no sólo la explicación de sus 
crímenes sino una atrocidad mayor que castiga a millones de seres 
humanos con la miseria planificada”. 

Otro tanto señalaba Martínez de Hoz en la columna de opinión ya 
citada: “Para que nuestro objetivo básico pudiera llevarse a buen fin 
se hizo evidente desde el principio que había que restablecer el orden 
y además era imperioso realizar una transformación de fondo de la 
estructura económica”. 

“Restablecer el orden” fue entonces el eufemismo utilizado para 
dar cuenta del objetivo fundamental del terrorismo de Estado: disci- 
plinar al cuerpo social argentino para evitar resistencias frente a un 
nuevo patrón de acumulación profundamente regresivo en materia de 
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distribución del ingreso y con altos grados de exclusión social. 

De esta manera, se desprende que la trama de relaciones de poder 
que garantizó la impunidad de los responsables de estos crímenes du- 
rante tantos años, se gestó en íntima relación con los sectores de la 
economía concentrada que lograron imponer sus designios mediante 
la fuerza de la represión primero, y luego, en democracia, mediante la 
complicidad de sectores importantes de la dirigencia política y de la 
corporación judicial. En tal sentido, vale recordar que el 8 de octubre 
de 1984 se produce en nuestra ciudad un escandaloso robo a los Tribu- 
nales Provinciales, en el que se sustrajeron documentación y pruebas 
obtenidas por medio de allanamientos realizados por la Comisión Na- 
cional de Desaparición de Personas (Conadep) y por el juez Francisco 
Martínez Fermoselle: no es casual que los archivos en cuestión dieran 
cuenta tanto de las identidades de quienes habían integrado los servi- 
cios de inteligencia del Ejército y otras fuerzas de seguridad durante la 
dictadura, como del rol jugado por grupos empresarios de la región en 
el financiamiento de la represión. 

Lo expresado en la síntesis histórica de H.I.J.0.S. en el marco de su 
alegato del juicio Guerrieri Amelong, que se reproduce en parte aquí, 
permite fundamentar con claridad que la brutalidad del esquema re- 
presivo puesto en funcionamiento durante el autodenominado Proce- 
so de Reorganización Nacional no fue producto de la “demencia” de un 
grupo de integrantes de las Fuerzas Armadas, sino el resultado de un 
plan sistemático gestado al calor de un intento de restauración de las 
clases dominantes de nuestro país y de sus aliados externos. 
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LA HORA DE LOS JUICIOS 


El 31 de agosto de 2009 comenzó el primer juicio oral y público reali- 
zado en Rosario contra represores de la última dictadura cívico militar. 
Fue una jornada histórica. Habían pasado veintiséis años de impunidad 
para los terroristas de Estado. Desde temprano, miles de rosarinos ocu- 
paron el bulevar Oroño a la altura del 940 para acompañar a los testigos, 
querellantes y organizaciones de derechos humanos. La imagen de la 
jornada fue simbolizada por el ingreso a los tribunales del público que 
desbordó la pequeña sala de audiencias, encabezado por las Madres de la 
Plaza 25 de Mayo, APDH, Familiares, H.I.J.O.S. y referentes históricos de 
la lucha por el juicio y castigo a los genocidas. Desde los micrófonos ins- 
talados en un escenario frente al tribunal, fueron recordados los nombres 
de aquellos que no llegaron a vivir ese día tan esperado. 

Adentro del aristocrático palacio de justicia, cinco ex integrantes 
del Batallón 121 de Inteligencia del Ejército debieron escuchar la lec- 
tura de las acusaciones en su contra, ante la mirada de los integrantes 
de Tribunal Oral Federal N%1, Otmar Paolucci, Jorge Venegas Echagúe y 
Beatriz Caballero de Barabani. Amelong se mostró como el más pro- 
vocador de los acusados. Ingresó a la sala con una vincha en su cabeza 
que decía “Legalidad”, y una valija con la leyenda “Perdiste CFK, en- 
tendelo”, en alusión a la presidenta Cristina Fernández de Kirchner. 

El juicio reunió dos causas que fueron unificadas: “Guerrieri, Omar 
Pascual; Fariña, Jorge Alberto; Amelong, Juan Daniel; Pagano, Walter 
Salvador Dionisio y Costanzo, Eduardo Rodolfo s/ privación ilegítima de 
la libertad, amenazas, tormentos y desaparición física”, conocida como 
Quinta de Funes; y “Amelong, Juan Daniel; Guerrieri, Omar Pascual; 
Fariña, Jorge Alberto; Pagano, Walter Salvador Dionisio y Costanzo, 
Eduardo Rodolfo s/ privación ilegítima de la libertad, amenazas, tor- 
mentos y desaparición física”, conocida como Fábrica de Armas. 

La unificación de las dos causas, que tramitaron por separado la 
primera instancia —período inicial y escrito en el cual la tarea principal 
es la investigación, que se denomina Instrucción—, se debió a que los 
acusados eran los mismos; un grupo represivo integrado por miem- 
bros identificados del Comando del Segundo Cuerpo del Ejército y del 
Destacamento de Inteligencia 121. 


21 


En el proceso oral y público iniciado el 31 de agosto de 2009 sólo se 
juzgaron una parte de los delitos de lesa humanidad que se investiga- 
ron en la etapa de la Instrucción. Quedaron fuera de ese juicio otra 
cantidad de hechos que tuvieron por víctimas a otras personas, y por 
responsables a los mismos imputados y a otros más, y que serán juz- 
gados en otros procesos orales. 

Las víctimas de la causa Guerrieri, conocida como Quinta de Funes, 
fueron los militantes peronistas montoneros Jorge Horacio Novillo; 
Eduardo José Toniolli; Stella Hillbrand de Del Rosso; Carlos Rodolfo 
Juan Laluf; Marta María Benassi; Miguel Ángel Tosetti; Oscar Daniel 
Capella; Ana María Gurmendi; Fernando Dante Dussex; Héctor Pedro 
Retamar; María Adela Reuna Lloveras; Teresa Soria de Skalate; Raquel 
Ángela Carolina Negro; Edgar Tulio Valenzuela; y los sobrevivientes 
Jaime Feliciano Dri; Carlos Alberto Novillo; Alejandro Luis Novillo; 
Graciela Inés Zitta; Susana Elena Zitta; Emma Stella Buna; Marta 
María Forestello; Liliana Nahs de Bruzzone. 

En la causa Amelong -conocida como “Fábrica de Armas”-, las 
víctimas fueron Susana Elvira Miranda, Ariel Eduardo Morandi, 
Hilda Yolanda Cardozo (los tres desaparecidos); Adriana Elba Arce; 
Ramón Aquiles Verón; Juan Antonio Rivero y Olga Regina Moyano 
(sobrevivientes). 

En la causa Guerrieri o Quinta de Funes, los querellantes —es decir 
la parte acusadora- fueron por un lado Alicia Gutiérrez, Eduardo 
Leandro Toniolli -esposa e hijo del militante desaparecido Eduardo 
José Toniolli-; María Cecilia Nazábal, Fernando Dussex -esposa e 
hijo del militante desaparecido Fernando Dante Dussex -, y Sebas- 
tián Álvarez —hijo de la militante desaparecida Raquel Negro-, quie- 
nes contaron con la representación legal de los abogados del equipo 
jurídico de la organización H.I.J.O.S. Rosario, Álvaro Baella, Ana 
Oberlin, Nadia Schujman y Lucas Ciarniello Ibáñez. En tanto que 
María Adela Panello de Forestello, madre de la militante desapareci- 
da Marta María Forestello, estuvo representada legalmente por las 
abogadas de Familiares de Desaparecidos y la Liga Argentina por los 
Derechos del Hombre, Gabriela Durruty, Leticia Faccendini, Daniela 
Asinari y Jesica Pellegrini. 

En la causa Amelong o Fábrica de Armas los querellantes fueron 
Adriana Arce -quien estuvo representada por la entonces abogada Ana 
María Figueroa—, Ramón Verón y Juan Rivero —representados por las 
abogadas de Familiares y la Liga por los Derechos del Hombre-, y Olga 
Moyano, cuyos abogados fueron los del equipo jurídico de H.1.J.O.S. 
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La representante del Ministerio Público Fiscal fue la fiscal federal 
Mabel Yolanda Colalongo. 

Los acusados, en ambas causas, fueron cinco miembros del grupo 
de tareas del Batallón 121 de Inteligencia con asiento en Rosario, de- 
pendiente del Segundo Cuerpo de Ejército, que operaron y tuvieron a 
su cargo los seis centros clandestinos de detención por los que pasaron 
las víctimas: 

Pascual Omar Guerrieri, cuya abogada —defensora pública oficial, 
titular de la Defensoría N* 1 de la ciudad de Rosario- fue Mariana 
Grasso; Juan Daniel Amelong, cuyo abogado —defensor público oficial 
de la ciudad de San Nicolás- fue Héctor Silvio Galarza Azzoni; Jorge 
Alberto Fariña, cuyo abogado —defensor ad-hoc- fue el secretario le- 
trado de la Defensoría General de la Nación, Adrián González Charvay; 
Walter Salvador Dionisio Pagano, cuyo abogado también fue González 
Charvay; y Eduardo Rodolfo Costanzo, cuyo abogado —defensor ad- 
hoc- fue el secretario letrado de la Defensoría General de la Nación, 
Germán Luis Artola. 

“Privación ilegítima de la libertad, tormentos y homicidio de dieci- 
siete personas”, fueron los crímenes de lesa humanidad por los cuales 
se realizó este juicio. 

El Tribunal Oral en lo Criminal Federal (TOF) que intervino en el 
proceso fue el N%1 de Rosario. Los miembros originales de ese cuerpo 
colegiado eran los jueces Otmar Paolucci, Ricardo Vásquez y Laura Inés 
Cosidoy, sin embargo, estos dos últimos no participaron del juicio. 
Vásquez, por haber sido fiscal de esta causa anteriormente, y Cosidoy, 
entre otras razones, por haber confesado públicamente un vínculo 
afectivo con el dictador Leopoldo Fortunato Galtieri. 

Finalmente, el TOF N? 1 que juzgó a los acusados fue constituido con 
dos miembros del TOF N* 2 de Rosario, Beatriz Caballero de Barabani y 
Jorge Venegas Echagiie. El secretario del tribunal fue Osvaldo Alberto 
Facciano y el juez sustituto José María Escobar Cello. 


1% de septiembre de 2009. Un día Bueno 

Durante la segunda audiencia oral realizada en el marco del primer 
juicio contra responsables del terrorismo de Estado en Rosario, la ac- 
tividad continuó con la lectura de las acusaciones contra los imputa- 
dos, al igual que el día anterior. Pero un dato fuerte llegó a los postres 
de la jornada, cuando el presidente del tribunal, Otmar Paolucci, 
anunció que horas atrás, en Brasil, la Interpol había atrapado al re- 
presor prófugo Gustavo Bueno. 
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Justo cuando concluía la audiencia, alrededor de las 19.30, Paolucci 
dijo que “quería dar informalmente una noticia”, y leyó un fax en- 
viado desde Brasil en el que se comunicaba a la Justicia Federal de 
Rosario que el prófugo Gustavo Francisco Bueno había sido atrapado 
por Interpol Brasil. 

El represor Gustavo Bueno (alias Germán Benegas) dio en 1986, 
ante el Centro de Estudio Legales y Sociales (Cels) que presidía en 
Buenos Aires Emilio Mignone, una extensa declaración que conforma 
uno de los elementos testimoniales más importantes -surgido del 
propio riñón de los represores— que está ingresado en el expediente de 
la causa que dio origen al juicio. 

Bueno fue un ex personal civil de inteligencia (PCI) dependiente del 
Destacamento de Inteligencia 121 de Rosario, e integró el aparato re- 
presivo del Ejército, al igual que los cinco imputados que fueron juz- 
gados por esos días en el TOF1. El represor tenía un pedido de captura 
internacional solicitado por el juzgado federal de instrucción 4, a cargo 
de Martín Bailaque. 

Bueno fue acusado además en la causa por la desaparición y muerte 
de Roberto “Tito” Messiez. 
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LA PALABRA REPRESORA 


(indagatorias a los acusados) 


22 de septiembre de 2009. Habló Costanzo 


Como ya lo había hecho en otras oportunidades en el marco de la 
instrucción de la causa, el represor e imputado, Eduardo “Tucu” 
Costanzo, volvió a hablar. Realizó un pormenorizado detalle de cómo 
funcionaron los centros clandestinos de detención Quinta de Funes, 
Escuela Magnasco, La Intermedia, La Calamita y Fábrica Militar. 
Confesó su participación en el aparato represivo, se distanció de sus 
camaradas de armas y aseguró: “Sólo manejaba autos y nunca toqué a 
nadie”. Pascual Guerrieri y Juan Daniel Amelong se negaron a decla- 
rar y en cambio hicieron una cerrada defensa del accionar del Ejército 
durante la dictadura. 

Luego de las lecturas de las acusaciones, las cuestiones prelimina- 
res y las respuestas del Tribunal Oral Federal N%1 a esos planteos, co- 
menzó la esperada etapa de las declaraciones indagatorias, es decir, la 
hora de que hablen los represores y respondan sobre los delitos de que 
se los acusa. 

El primero en ser llamado a declarar fue el militar de mayor rango en- 
tre los cinco represores juzgados, el ex teniente coronel Pascual Guerrieri, 
quien se dijo “inocente”, se negó a declarar y sólo hizo una defensa del 
desempeño del Ejército durante los años del terrorismo de Estado. 

Lo mismo sucedió cuando fue llamado a declarar el ex teniente Juan 
Amelong. El teniente “Daniel”, tal cual era su apodo, también se negó 
a declarar y al igual que Guerrieri defendió con “orgullo” lo hecho co- 
mo oficial del Ejército durante la dictadura, etapa que calificó como 
una “guerra”. 

Finalizado el receso de mediodía, alrededor de las cinco de la tarde el 
citado fue el agente de inteligencia Walter Pagano, quien solamente dijo 
que “no iba a declarar” y volvió a sentarse junto a los otros imputados. 

Finalmente llegó el turno de Eduardo Costanzo. Y prendió el venti- 
lador. Costanzo no sólo aceptó declarar sino que se dedicó a describir 
el funcionamiento de los centros clandestinos de detención (CCD) en 
los que “trabajó” y realizó un repaso por los nombres de cada uno de 
los participantes de la patota del Ejército. 
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Costanzo comenzó diciendo: “Quería agradecer a este tribunal por 
esta oportunidad, por ser este el día más feliz de mi vida. Ya que antes 
no lo pude hacer porque me encontraba prácticamente secuestrado; 
Silvani, Aguirre y Amelong me quisieron asesinar mientras estuvimos 
detenidos en el Batallón. El plan era matarme antes de que cumpliera 
74 años, así yo no declaraba todo lo que sé”. 

Costanzo aseguró que todas las órdenes del “trabajo” cotidiano en 
los distintos centros de detención eran impartidas por “Guerrieri, Fa- 
riña o Amelong”. 

El “Tucu” anunció al tribunal que “iba a nombrar a las personas que 
integraban el Destacamento” y comenzó a mencionarlos y a agregar 
datos de cada uno de ellos. 


Algunos de los episodios y personajes mencionados por Costanzo 
en su declaración: 

Rubén “Petiso” Aguilar: “Estuvo en el secuestro y tortura de 
Adriana Arce. Sacaba fotografías a todos los detenidos antes de ser 
arrojados al mar, porque era fotógrafo. Hoy está encargado de una 
agencia de seguridad”. 

Francisco Scilabra: “Estuvo en el asesinato de 27 personas en Monje, 
en un chalet. Es uno de los integrantes de los vuelos de la muerte”. 

Sebastián “Filtro”, ex yerno de Potanzzi: “Es quien secuestra a 
Pereyra Rossi y Cambiaso, junto al Gato Andrada (ex arquero de Ro- 
sario Central), y este les va pisando la cabeza hasta donde aparecen 
fusilados los dos”. 

Carlos Isaach, alias Carlitos: “Cavó el pozo para enterrar a Remo, 
arrojaba cadáveres en la bahía de Sanborombón. Junto a Aldo, u Oreja, 
y al capitán López. 

Ariel López: “Fue quien mató a patadas y fue quien trasladó a 
Cambiaso y Pereyra Rossi. Participaba de los vuelos de la muerte, 
contaba cómo iban los cadáveres flameando en el aire y se despedaza- 
ban al tocar el mar”. 

Carlos Sfulcini, alias Carlos Bianchi: “Tenía el manejo judi- 
cial. Organizó el asalto y robo de los archivos de la Conadep en 
los Tribunales provinciales. Fue acompañante de Porra en el 
Falcon que trasladaba a la detenida Morandi a Santa Fe antes de 
su asesinato”. 

Pelliza, Armando o Cráneo: “Asesinó a un muchacho de nombre 
Remo. Se ponía la chaquetilla blanca e inyectaba a los detenidos en los 
vuelos de la muerte.” 
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Ricardo Rodríguez, alias Patilla: “Dueño de una whiskería del 
centro. Salía con la patota sin ser nombrado en el Destacamento. Era 
el que estuvo en el chalet de Monje de Rolón. Participó del secuestro 
de la mujer ciega de calle Santiago, donde hoy se encuentra la Casa de 
la Memoria”. 

Ruscoe o Ricardo Ríos o Barbeta: “Cavó el pozo para enterrar a Re- 
mo. Falsificó la documentación de Laluf y Fariña para viajar a México. 
Estuvo en la Quinta de Funes, La Intermedia, Magnasco. Estuvo en el 
secuestro de Arce. 

Gustavo Bueno, Germán Benegas: “Cavó el pozo donde ente- 
rraron a Remo, quien había sido asesinado por Isach, López y Po- 
rra. Este Bueno denuncia que Rodolfo Isach era el asesino número 
uno, tuvo que huir porque lo iban a matar. Rodolfo Isach sigue 
siendo el intocable”. 

Cabrera, alias “Barba”: “Único autorizado a interrogar porque hizo 
un curso de interrogatorio. Torturó a Tito Messiez durante cinco horas. 
Torturó a Adriana Arce, y a los enfermeros. Estuvo en el secuestro de la 
ciega de Santiago 2815 y participó de vuelos de la muerte”. 

Walter Pagano, alias Sergio Paz: “También cava el pozo para ente- 
rrar a Remo. Asesinó al hijo de Imhoff con un golpe de karate”. 

Juan Carlos Bossi: “Se ponía una chaquetilla de médico y les ponía 
una corbatita a los detenidos. La corbatita era una goma de las que 
usan para sacar sangre, y se la ponían a los detenidos en el cuello 
hasta que quedaban muertos. Él era quien iba a asesinar a mi hijo 
porque detuvo a Pagano”. 

Ariel Porra, alias Puma: “Asesinó a Remo, hizo detener a Rivero. 
Conduce en un Falcon a Ariel, el enfermero, desde la Fábrica de Armas 
a Santa Fe por orden de Gurrera. Yo voy llevando a Nadia en otro auto 
atrás. Recuerdo que esta chica me pregunta «¿dónde estoy?» y le dije 
que en Santa Fe. Luego Gurrera me dice que acerque el auto hasta unos 
camiones donde se los llevan. 

Después me entero que les hacen un consejo de guerra presidido 
por Jáuregui totalmente borracho y que a Nadia la atan a un poste y la 
fusilan. Ariel ya estaba muerto”. 

El sargento Mario Vera: “Conoce el traslado de Nadia y Ariel y par- 
ticipó en el secuestro de Adriana Arce y en el aborto que le practicaron 
arriba de la mesa donde comíamos”. 

Rodolfo Isach, alias Agustín: “Es el que le dio muerte a los catorce 
(detenidos) de la Quinta de Funes que fueron llevados a la Intermedia 
con un silenciador y dos tiros en el corazón a cada uno. Es otro que 
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cavó el pozo de Remo, y que también participó de los vuelos de la 
muerte. Coloca una bomba al doctor Ríos por orden de Cerrutti”. 

Jorge Pérez Blanco, alias W: “Es quien detiene a una tal Negra, lue- 
go a diez más del ERP. 

Marino González, alias Pepe: “Es quien comanda el secuestro de 
Arce y organiza la internación de Raquel (Raque Negro, detenida de la 
Quinta de Funes, embarazada de mellizos) haciéndola pasar por la so- 
brina de Galtieri. Era el número uno para tirar los cuerpos al mar”. 

Juan Amelong, alias Teniente Daniel: “Fue quien también practicó el 
aborto a Adriana Arce. También formó parte de los vuelos de la muerte. Es el 
mismo que junto a Fariña, Isach y Guerrieri asesinó a los catorce detenidos”. 

Jorge Fariña: “Es uno de los que debe dar cuenta de todos los desapa- 
recidos de La Calamita y La Intermedia. Ordenó traer a la ciega y a un 
chico de diez años que lo termina entregando Cabrera. Viajó a México para 
secuestrar a Vaca Narvaja y a Firmenich (dirigentes de Montoneros)”. 

Pascual Guerrieri, alias Jorge: “Era el que comandaba todo, era el 
que daba las órdenes. Una vez contó cómo había inventado una nueva 
manera de tirar los cuerpos al mar”. 


22 de septiembre de 2009. Habló (bastante) Guerrieri y (algo) Amelong 


“Aquí se libró una guerra con órdenes superiores en nuestras ma- 
nos”, disparó primero Oscar Pascual Guerrieri, el represor de mayor 
rango de los cinco acusados en el proceso que abrió en Rosario la etapa 
de juzgamiento a los genocidas de la dictadura. “Dicen que hubo una 
guerra sucia, pero ellos trajeron la mugre”, apuntó el represor, y 
agregó: “Las organizaciones armadas tenían una inspiración castrista 
y emergieron cabalgando en movimientos políticos, algunos en el 
Partido Justicialista. Las Fuerzas Armadas Revolucionarias tenían ins- 
piración trotskista. Montoneros tenía la idea de la guerra estratégica y 
prolongada. Hoy hay un poco esa idea con los piqueteros. El orden está 
claudicado en el país en este momento”. 

El militar retirado agitó los mismos fantasmas con los que el geno- 
cidio quiso legitimarse: “Fue una guerra revolucionaria, fuimos con la 
bandera argentina, los terroristas fueron con banderas de otro color 
que representaban intereses internacionales, con el FAL, o Perón o 
muerte, siempre con la violencia en la cabeza”. 

“En esa época en que sucedió todo era teniente coronel —aclaró-, 
mientras que el general de división era Leopoldo Galtieri, y yo era un 
ejecutor al que me llegaba algo de lo que pasaba. Soy un militar que 
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participó en el Ejército en una guerra, y no tengo las autoridades para 
que me juzguen por un exceso”. 

“Llevo siete años y tres meses detenido, privado de la libertad, de mi 
familia, de mis hijos, de mis nietos, por haberme dedicado de pleno con 
sacrificios a mi profesión”, se quejó quien fuera dueño de la vida y la 
muerte en los años del terrorismo de Estado en el área del Batallón 121, para 
luego relatar: “Mi vocación militar nació de mí. Inclusive para dar el ejem- 
plo. Lo que suene a Dios y la Patria nunca es malo. El artículo 19 de la Cons- 
titución Nacional dice que ningún habitante será obligado a hacer lo que no 
mande la ley ni prohibido de lo que no prohíbe. Siempre hice lo que manda 
la ley. Siempre me asocié con fines útiles. ¿Cómo me voy a hacer cargo de 
una asociación ilícita? Todas las órdenes que tomé, pensé, decidí fueron en 
el marco de ordenanzas, leyes, dentro de un marco jurídico aceptable”. 

“En 1983 fui elegido por el gobierno constitucional para integrar la 
Side por mis condiciones militares y duré diez años. ¿Ese día no se pi- 
dieron mis antecedentes?”, dijo también el represor. 

“Este día, salga lo que salga, tiene un valor muy apreciable para mí”, 
declaró Guerrieri y añadió: “El de sentarme frente a ustedes señores 
jueces, ya que esto no hubiera pasado si no se hubiera hecho lo que se 
hizo antes. Quizás hoy estaríamos sentados ante tribunales populares”. 

En tren de adoctrinamiento a los jueces, uno de los máximos repre- 
sores con vida de Rosario, lanzó: “Se nos llama represores, un término 
que es un silogismo del progresismo, que cambió el orden por la palabra 
represión. Cuando se amenaza el orden se mandan las tropas de segu- 
ridad, porque si a los desordenados no los ordenamos estamos frente a 
la anarquía. También se habló de banda, cuando el Ejército maneja or- 
ganizaciones reglamentadas con órdenes y directivas. La Triple A pudo 
haber sido una banda, no el Ejército argentino. Se nos llama soldados 
del Proceso, cuando la agresión terrorista al Cono Sur comenzó en los 
años 60, no en 1976; jamás el Ejército argentino perteneció a un aparato 
político, nosotros somos Ejército nacido con la patria”. 

“Uno no tenía derecho a cuestionar el proceso, era un ejecutor, un 
joven al mando de una tropa. Somos el Ejército de San Martín, no el 
Ejército del Che Guevara”, remató. 

El otro represor que habló en esa primera jornada de indagatorias, 
aunque mucho menos que su superior, fue Juan Daniel Amelong. “Si 
había un conflicto armado, la primera víctima era la verdad”, afirmó el 
Teniente Daniel. “Ese conflicto no terminó, sigue, lo que falta acá es la 
verdad”, declaró el acusado, y concluyó: “De lo que nos acusan muy 
pocas cosas han sido ciertas”. 
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LA QUINTA DE FUNES Y LA CALAMITA 
“¿DE QUÉ LEGALIDAD ME HABLAN?” 


22 de septiembre de 2009. Jaime Dri: declaró 
el único sobreviviente de la Quinta de Funes 


Jaime Feliciano Dri, el único sobreviviente de la Quinta de Funes, no 
sólo volvió a verle la cara a sus captores, sino que pudo identificarlos uno a 
uno. “Ese es Daniel, él es Jorge, ese es Sergio II, el siguiente es Sebastián y 
el último es el Tucumano”, apuntó el testigo en dirección a Juan Daniel 
Amelong, Oscar Pascual Guerrieri, Walter Pagano, Jorge Fariña y Eduardo 
Costanzo, los cinco imputados del juicio. El día de su declaración, además 
de hacer un fuerte alegato político, miró al rostro de los represores y les 
exigió que digan “dónde están nuestros compañeros”. 

Dri contó con detalles las circunstancias de su detención en 
Uruguay, el 15 de diciembre de 1977, su posterior traslado a la Esma y 
luego a la Quinta de Funes, y su paso por otros centros clandestinos de 
detención y tormentos (CCD), como la escuela Magnasco y La 
Intermedia. En Funes, el sobreviviente se encontró con el criminal 
proyecto que el Jefe del Segundo Cuerpo de Ejército, Leopoldo 
Fortunato Galtieri, tramaba para asesinar a la cúpula de Montoneros 
radicada en México, sometiendo a los cautivos a un perverso esquema 
de promesas y extorsiones. 

Al momento de su captura, Dri tenía 36 años y estaba casado con la 
panameña Olimpia Díaz. Casi un año antes de su caída secuestraron a 
sus hijos Fernando de 5 años y Vanesa de 7. “El general (Omar) 
Torrijos, entonces presidente de Panamá, habló con el dictador Jorge 
Videla. A partir de ahí supimos que estaban en una comisaría de 
menores y logramos que los llevaran a Panamá”, contó. 

“Cuando llegué a Rosario, entré a un lugar donde había un 
escritorio, y ahí aparece mi antiguo jefe que me dice: «Pelado, qué 
miserable que sos, caíste con la misma camisa que usabas en 
Rosario»”, refirió Jaime. Y agregó: “Me sigue visitando en la celda, me 
llevaba los cigarrillos y me decía que habíamos perdido, que él 
colaboraba con el Ejército”. 

Dri indicó que el 31 de diciembre de 1977, al atardecer, lo fueron a 
buscar a donde estaba encerrado. “Me sacan las esposas que me 
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amarraba a la cama, me sacan la capucha, me llevan, y ahí pude mirar 
por primera vez todo el espacio donde me encontraba. Y ahí fue recibir 
el abrazo de todos, algunos conocidos, otros no”, recordó. Y continuó 
con el repaso de los nombres de quienes se encontró en el lugar: “El 
Cabezón Toniolli, Juan Dussex, el Tío Retamar, Leticia o Lucy que era 
su compañera, el Foca y la Gringa, que tenía un brazo enyesado. Lo veo 
a Leopoldo, que no lo conocía, y a su compañera la Flaca. Estaba una 
compañera de nombre María Soledad, una que le decían María, que 
después me enteré que era María Reyna Lloveras, el Ignacio al que 
conocía, el Pipa cordobés que no lo conocía, el Nacho y la Nacha”. 

Más adelante en su narración, Dri comentó que “días después los 
detienen en Mar del Plata a Tucho (Tulio Valenzuela) y Raquel Negro, y 
los traen a Funes”. “Tucho dice que acepta colaborar. En pocos días 
tiene acceso a la casa principal donde había muchos archivos, y 
empieza a preparar el informe que iba a llevar a la conducción de la 
columna Rosario”,  rememoró. “Ahí participa el Nacho 
fundamentalmente. En una oportunidad me incluyen, veo lista de 
gente que simpatizaba con nosotros, gente en libertad, como el cura 
Mac Guire”, describió el testigo. 

Luego narró cómo “en los primeros diez días de enero sale la 
comitiva a México”, con el objetivo de asesinar a la conducción 
montonera, “en la que fueron el Capitán Sebastián, el Teniente Daniel, 
Bueno o el Barba, y el Nacho”. 

También recordó la tarde que, del mismo México, llegó una llamada 
avisando que el “sueño” de Galtieri se derrumbaba, tras la fuga de 
Tucho, quien además denunció el plan de los militares argentinos a la 
prensa internacional. “Entró Jorge, atendió, salió muy nervioso, y se 
fue de ese lugar, que a esta altura todos sabemos que se trata de la 
Quinta de Funes”, relató Dri. “El Foca, muy calladito en un rincón, me 
dice: «Pelado, no abrás la boca que nos van a matar a todos, porque 
Tucho se fugó»”. 

Luego de la fuga de Valenzuela, Dri contó que llegó la orden de 
trasladar a los quince cautivos que permanecían en la Quinta de Funes. 

“El que toma la batuta ahí es el Tordo, médico, es quien me cura las 
heridas. No se decía nada pero había mucho movimiento. Me acuerdo 
cuando el Tordo saca un arma y le parte la cabeza a la perrita de la 
Nacha”, declaró Dri, quien remarcó a los jueces que “la orden fue que 
ante cualquier movimiento sospechoso se abriera fuego”. 

“Pensamos que nos iban a matar, pero no; llegamos a un lugar 
todos tabicados”, contó Dri, y añadió: “Pasado el tiempo, cuando el 
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tabique se afloja, fui viendo las ventanas tapadas con periódicos, y en 
una que se había caído un pedacito de la esquina de una ventana, vi 
que estaba en calle Zeballos. Y por el ruido de los autos intuí que la 
otra era Ovidio Lagos. Otra cosa que pude ver fue un cuadro de un 
motor, por eso pensé que se trataba de una escuela industrial”. 

“Después Toniolli me dijo que era la (Escuela) Magnasco. Eran 
vacaciones, los días pasaron y había que irse, y entonces vino la noticia 
que nos íbamos a La Intermedia. En una noche nos subieron a un 
camión y nos llevaron”, refirió el testigo. 

A diferencia del resto de los detenidos, y tras el desmantelamiento 
del proyecto de Galtieri, el sobreviviente fue trasladado nuevamente a 
la Esma, desde donde pudo escapar en otro episodio cinematográfico. 
La Marina lo había seleccionado para “apuntar” a sus compañeros en 
la frontera con Paraguay, pero allí Dri logró su fuga hacia el país 
hermano. Tras su escape, Jaime denunció en un conferencia de prensa 
realizada en París lo vivido durante su cautiverio. Años después, buena 
parte de su historia se hizo pública a través del libro Recuerdo de la 
Muerte, escrito por Miguel Bonasso. 

“Nosotros crecimos en la legalidad del golpe contra Yrigoyen, del 
bombardeo a Buenos Aires en 1955, de la proscripción y la persecución 
a los obreros peronistas ¿De esa legalidad hablan?”, se preguntó Dri, 
en obvia referencia a la vincha que Juan Daniel Amelong, uno de los 
represores sentado en el banquillo de los acusados, exhibió el primer 
día del juicio, y en la que se leía la palabra “legalidad”. 

El Pelado —así lo conocen de los tiempos en que fuera electo diputado 
provincial por la Juventud Peronista en el Chaco-, dejó en claro en su 
testimonio que la dictadura que se inició en 1976 formó parte de la 
disputa entre dos proyectos de país que se dio en la Argentina desde el 
comienzo de la historia nacional, y que él vivió desde su historia 
familiar. “Mi padre entendió el proceso argentino y fue primero 
yrigoyenista y después peronista; y estuvo desaparecido ocho días 
porque fue por primera vez a Buenos Aires justo cuando bombardearon 
la Plaza de Mayo, y durante todo ese tiempo no tuvimos noticias de él”, 
recordó Dri, todavía un adolescente cuando derrocaron a Perón. En la 
misma línea que aquellos perseguidores del 55, ubicó luego a los 
militares y policías que lo mantuvieron cautivo y que “trabajaron para 
los Martínez de Hoz, los Krieger Vassena, los mismos sectores que hoy 
no pueden dar un golpe de Estado pero bloquearon las rutas y tiraron 
leche”, señaló en referencia a la protesta que las patronales del campo 
realizaron contra el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner. 
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Jaime vive en la actualidad en Panamá, desde donde viajó a Rosario 
para brindar su testimonio. 


22 de septiembre de 2009. Rafael Bielsa 
relató su secuestro y cautiverio en La Calamita 


Luego de la declaración de Jaime Dri, dio testimonio el ex canciller 
Rafael Bielsa, quien estuvo detenido en el centro de detención clan- 
destino La Calamita, uno de los cinco campos de concentración que 
integran el circuito represivo investigado en la causa. 

“A fines de junio de 1977, cuando venía a trabajar a la Fiscalía N%2 de 
este edificio (los Tribunales Federales), en Rioja y Oroño, a las 7 de la 
mañana, se detuvo un Renault 12 oscuro, bajaron dos personas con 
armas de puño, una de ellas con un marcado acento de provincia. Me 
suben al auto atrás, me atan las manos a la espalda con alambre, una 
venda y una capucha. Después de 40 minutos aproximadamente 
llegamos a un lugar donde muy cerca pasaban aviones, y antes de llegar 
cruzamos un paso a nivel de ferrocarril”, relató el ex funcionario. 

“Me llevaron a un sótano —contó Bielsa-, me encadenan a una 
baranda, luego me llevan a una habitación, me desnudan, me 
humedecen, me amarran a una especie de elástico de cama. Fui 
torturado. Entre quienes me torturaban había uno al que llamaban 
Martita Corrientes”. “No me puedo olvidar el olor a la carne quemada, 
mi carne quemada”, añadió. 

“Durante veinte años creí que había estado en la Quinta de Funes, 
hasta que me enteré que allí no había sótano”, confesó el testigo, e 
indicó: “Creo que el lugar de detención mío fue La Calamita. Allí había 
una baranda de metal, donde me encadenaron, la sala de torturas tenía 
azulejos grandes. Una vez en sesión de tortura me llevaron al baño. Le 
pregunté a quien me llevó si estaba orinando sangre. No, me dijo, sólo 
te bajó la presión, con vos todavía ni empezamos, y abrió la ventana 
por donde entró aire fresco. Tiendo a creer que el lugar fue La 
Calamita”, remarcó Bielsa. 


24 de septiembre de 2009. La declaración del militar del Cemida 
Horacio Ballester, más los testimonios de Daniel Santoro, Pablo 
Feldman, Eduardo Ferreyra y Juan Nóbile 

El primer testigo en declarar en el marco de la novena jornada de 
audiencias del juicio fue Horacio Ballester, coronel retirado del Centro 
de Militares para la Democracia Argentina (Cemida), que refutó la tesis 
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de la ley de Obediencia Debida y aportó diferentes conceptos contex- 
tuales referidos a la actividad castrense. También aportaron sus testi- 
monios el periodista Daniel Santoro, quien publicó los documentos 
desclasificados del Operativo México, en el que los represores de la 
Quinta de Funes entraron clandestinos al país azteca para asesinar a la 
exiliada cúpula de Montoneros; el director del diario Rosario 12, Pablo 
Feldman, el ex preso político y sobreviviente Eduardo Ferreyra; y el 
antropólogo Juan Carlos Nóbile. 

En su intervención, Horacio Ballester refutó los fundamentos de la 
“obediencia debida” y explicó que ningún militar está obligado por 
norma alguna a “aceptar órdenes ilegales e ilegítimas” y dio el ejem- 
plo de los mismos militares del Cemida, los cuales se apartaron de las 
fuerzas armadas argentinas por su oposición al golpe de Estado per- 
petrado el 24 de marzo de 1976. 

El militar refutó también los argumentos de varios de los represo- 
res procesados o condenados en distintas causas contra el terrorismo 
de Estado en el país —uno de los que lo ha usado es el imputado de esta 
causa, el ex teniente Juan Amelong-, que explica el accionar de las 
fuerzas armadas bajo la tesis de que “en la Argentina hubo una guerra 
de baja intensidad”. 

Ballester fue muy gráfico cuando replicó que las guerras de baja 
intensidad “son para los que la desarrollan”, mientras que para 
los pueblos que las sufren son “guerras de alta intensidad”, y 
agregó que en este país lo que se vivió más que una guerra fue una 
“represión ilegal”. 

Luego de Ballester fue el turno del periodista del diario Clarín, Da- 
niel Santoro. El cronista porteño vino a refrendar sus investigaciones 
sobre el Operativo México, basadas en documentos desclasificados del 
National Security Archive de los Estados Unidos. 

Santoro recordó su investigación que fundamentó con copias de los 
documentos del National Security Archive, donde consta cómo se 
logró seguir la pista y capturar a los agentes de inteligencia argentinos 
que ingresaron clandestinamente a México con el detenido de la 
Quinta de Funes, Tulio Valenzuela, -quien sería la carnada para asesi- 
nar a la conducción de Montoneros exiliada en ese país y del cual 
tenían a su mujer embarazada, Raquel Negro, como rehén en Funes-. 

Las fichas del Departamento Federal de Seguridad mexicano (DFS) 
con fotografías de los agentes argentinos los describen con sus nom- 
bres falsos. En una posterior entrevista con el sobreviviente Jaime Dri, 
el National Security Archive confirmó que uno de los agentes era el 
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teniente Juan (Daniel) Amelong mientras que otros dos, Rubén Fariña 
y Jorge Cabrera, habían logrado refugiarse en la Embajada Argentina 
de México cuando vieron a sus colegas ser apresados por la DFS. 

El testigo siguiente en esa jornada fue el director del diario Rosario 
12, Pablo Feldman, quien en su rol de editor del periódico, acreditó las 
entrevistas realizadas al represor Eduardo Costanzo realizadas en dis- 
tintos momentos por dos periodistas de ese medio: Reynaldo Sietecase 
y José Maggi. 

Además, declaró en la misma jornada el ex detenido Eduardo Fe- 
rreyra, quien relató cómo fue traído desde Corrientes presumible- 
mente a La Calamita, donde registró los nombres de dos represores, 
Sebastián —el alias del ex mayor Jorge Fariña- y Daniel —el apodo del 
ex teniente Juan Amelong-. 

Finalmente dio su testimonio el antropólogo Juan Nóbile, quien 
trabajó junto al Equipo Argentino de Antropología Forense (Eaaf). El 
perito describió una serie de investigaciones aportadas a la causa, e 
hizo referencia a las excavaciones realizadas en el predio de La Ca- 
lamita, en un lugar específico que había sido marcado por el mismo 
represor Costanzo, en donde el “Tucu” indicó que había sido ente- 
rrado un detenido asesinado de nombre Remo. 

Nóbile explicó que sólo se revisó un 10 por ciento del predio —el 
marcado por Costanzo-, en el que no se hallaron restos, y sugirió que 
no debería dejarse sin rastrear el resto del terreno. 


TRES JARRITOS 


29 de septiembre de 2009. El testimonio de la sobreviviente 
Stella Buna. 


En la décima jornada del juicio Guerrieri-Amelong declaró la ex 
detenida Emma Stella Maris Buna, quien realizó un pormenorizado y 
doloroso relato de su secuestro, torturas y cautiverio; señaló los apo- 
dos de tres de sus captores, “Sebastián”, “Daniel” y “Armando”; re- 
cordó a varios de sus compañeros detenidos y aseguró “haber 
escuchado a Guillermo White”, su pareja, quien había sido “chupado” 
el 10 de febrero de 1977 junto a un primo político, Emilio Feresin, en la 
ciudad de Santa Fe. Los dos continúan desaparecidos. 

El testimonio de Buna ante el tribunal comenzó con la noche de su 
detención, fecha que ubicó entre el 18 y 19 de febrero de 1977 y que asoció 
a “un habeas corpus presentado por María Rosa Saint Girons de White (su 
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suegra), para denunciar la desaparición de Guillermo, su hijo”. Buna re- 
cordó que cuando sus captores la subieron al coche en el que la traslada” 
ron les escuchó decir: “Ahora que presenten un habeas corpus por esta”. 

La testigo, que en la actualidad vive en Toulouse (Francia), y que 
viajó especialmente para relatar sus cuarenta días de cautiverio, de- 
talló cómo fue su recepción en el centro clandestino de detención, los 
tipos de apremios recibidos en el lugar y dio referencias de las carac- 
terísticas del sitio en el que estuvo recluida “con la dificultad que im- 
plica el haber estado con los ojos vendados permanentemente, salvo 
cuando estaba en el baño”. 

Buna indicó que el baño del lugar “tenía dos puertas”, una venta- 
nita que “permitía ver pasto y un parque”, y que el piso era de “estilo 
antiguo”. También describió que ella estuvo todo el tiempo en una 
habitación que se comunicaba con “un ambiente tipo cocina comedor 
por el que pasaba para ir al baño”, y que la habitación “donde se rea- 
lizaban las torturas era seguramente grande porque se podían escu- 
char muchas voces, es decir la presencia de mucha gente”. Además 
refirió la existencia de un ambiente cercano al baño “en el que se es- 
cuchaba que estaban detenidos los hombres” -donde logró reconocer 
la voz de su pareja Guillermo White-, y otro más pequeño al que fue 
llevada cuando le notificaron que la dejarían en libertad. 

Stella como la llaman sus familiares y amigos, que coparon la sala 
de audiencias para acompañarla—, contó que a los pocos días de haber 
sido llevada al centro ilegal de detención, llegaron dos mujeres —de las 
que pudo saber que habían sido traídas junto a sus maridos—, con las 
cuales compartió la habitación. No pudo recordar sus nombres. 

La testigo señaló que en el centro de detención, además de esas dos 
secuestradas y los que estaban en la habitación de los hombres, había una 
detenida de nombre María, que era la encargada de hacer la comida, y que 
había otros dos detenidos: “Juan y Tito”. Buna manifestó que con Juan 
pudo hablar un par de veces y que éste le confesó que Guillermo White 
estaba en ese mismo lugar. Recordó también los apodos de tres de los 
represores que actuaban en el lugar: “Sebastián, Daniel y Armando”. 

Stella Buna relató que una de las cuestiones que recuerda de su deten- 
ción es que María, la cocinera, preguntaba a los represores todos los días 
cuántas raciones de comida tenía que preparar. Y recordó que la comida se 
las acercaba “en unos jarritos” que ella, junto a las detenidas con las que 
compartía habitación, sumaban para saber cuántos eran en total los de- 
tenidos en el lugar. “Cuando había trece jarritos, sabíamos que éramos 
nosotras tres y nueve hombres”, explicó Stella. Del mismo modo se en- 
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teraban cómo iba aumentando el número de detenidos. Buna refirió con la 
voz entrecortada, que luego de una jornada de “mucho revuelo” en el 
centro de detención, al otro día sólo contaron “tres jarritos”. 

La testigo señaló al tribunal que como en el lugar de detención “se 
escuchaba el ruido de aviones” y por el sitio en el que la depositaron 
cuando la dejaron en libertad =un camino por el que luego de andar un 
rato llegó a la ruta en Funes—, siempre pensó que el centro clandestino 
en el que estuvo cautiva “se habría encontrado en Funes”. Pero también 
reconoció no tener la seguridad de en qué lugar estuvo y solicitó al TOF1 
“poder hacer una inspección ocular” entre los posibles lugares donde 
pudo haber estado, teniendo en cuenta los centros identificados por 
otros testigos de la causa. “Necesito saber dónde estuve”, pidió Buna. 

De la misma manera se refirió a su compañero desaparecido, cuan- 
do reclamó a los jueces el deseo de tener alguna información sobre 
“¿qué pasó con Guillermo, dónde está, qué hicieron con él?”. 

Finalmente la testigo expresó que “luego de treinta y dos años, el es- 
fuerzo de memoria que hay que realizar es muy grande, pero que espera 
que valga la pena y que sirva, para que haya castigo a los culpables, por las 
Madres de Plaza de Mayo, y para honrar la lucha de los desaparecidos”. 


Demasiada presión 


Después del testimonio de Stella Buna -que se prolongó desde las 10 
hasta las 14.30-— y luego del receso, a las 16 comenzó a testimoniar el 
periodista y escritor Carlos Del Frade. Del Frade se refirió a varios de sus 
trabajos de investigación y a entrevistas con algunos represores, como 
el imputado de esta causa Eduardo Tucu Costanzo. 

En medio de la declaración del periodista, el defensor del represor 
Juan Amelong, Héctor Silvio Galarza -quien desde el primer día del jui- 
cio recibe permanentemente apuntes en voz baja de parte de su defen- 
dido-, se descompuso y hubo que suspender la audiencia. Concluida la 
jornada se conoció que Galarza había tenido un ataque de presión. 

Las audiencias, por decisión del TOF1, se retomaron el lunes 5 de oc- 
tubre. A última hora del martes, el tribunal notificó que accedería al re- 
conocimiento ocular por parte de la testigo Stella Buna. 


30 de septiembre de 2009. Buna recorrió La Calamita y El Fortín 


Una larga caravana de más de diez autos partió a las once de la 
mañana desde el palacio de los Tribunales Federales de Rosario 
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rumbo a Granadero Baigorria, para que Emma Stella Buna, la ex de- 
tenida que había declarado el día anterior, realice una inspección 
ocular en dos lugares apuntados como centros clandestinos de de- 
tención. Acompañada por una gran comitiva, compuesta por el Tri- 
bunal Federal N* 1 en pleno, miembros de la Fiscalía, los abogados 
de los querellantes, los defensores de los imputados y personal de 
Gendarmería, Buna identificó “varios elementos de los que recor- 
daba” en la casa donde funcionó el campo de concentración deno- 
minado La Calamita. 

Cuando Buna comenzó a caminar rumbo a la casa, luego de bajar del 
auto, rompió en llanto. “Necesito saber dónde estuve”, había pedido 
en el marco de su declaración. La testigo volvió más de treinta años 
después al lugar donde estuvo cuarenta días en condición de detenida 
y en el que pudo además identificar la voz de Guillermo White”, su 
marido desaparecido. 

Una vez adentro de la casa, que se mostraba muy deteriorada -y 
que se conoce que sufrió varias modificaciones—, Stella comenzó un 
recorrido que repitió luego con los ojos cerrados, a la manera en la 
que estuvo durante su detención. Cuando llegó al baño, uno de los 
lugares que más podía recordar, encontró “varios de los elementos” 
que tiene registrados en su memoria: las dos puertas, la ventana por 
la que se ve pasto y parque, la ubicación del inodoro, los ambientes 
con los que se comunicaba; hacia un lado, una gran cocina comedor, 
hacia otro, la habitación que podría ser en la que estaban detenidos 
los hombres. 

Stella también halló familiares los dos escalones que tuvo que bajar 
para entrar a la habitación en la que habrían estado ella y otras dos 
detenidas, y a la que se llega pasando por la cocina comedor, tal cual lo 
relató en su declaración. Las características del piso del lugar también 
coincidieron con las que señaló en su testimonio. 

Terminado el recorrido, los jueces parecía que ya se daban por sa- 
tisfechos con el reconocimiento y la mayoría de los presentes entendía 
que eran suficientes los elementos similares como para concluir que 
Buna estuvo cautiva en La Calamita, pero la testigo insistió con que 
quería visitar el otro lugar previsto, ubicado en Funes, para no que- 
darse “con las dudas”. Y hacia allí se dirigió la comitiva. 

En el Fortín, como se conoce a la casa de Funes a la que llegó la 
comitiva junto a la testigo, Buna descartó inmediatamente que pueda 
haber sido su lugar de detención. En la recorrida, confirmó rápida- 
mente que ese sitio no se ajustaba a sus recuerdos. 
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5 de octubre de 2009. Día 11. La culminación de la declaración de 
Carlos Del Frade y los testimonios de Graciela Zitta, Susana Zitta 
y María Amelia González 

La audiencia comenzó con la continuidad del testimonio del 
periodista Carlos Del Frade, quien fue precedido por Graciela Zitta, 
Susana Zitta y María Amelia González, tres ex detenidas que na- 
rraron sus terribles experiencias en el centro clandestino de de- 
tención conocido como La Calamita. González relató que fue 
secuestrada en su casa -donde quedaron abandonados sus dos hi- 
jos bebés- junto a su esposo, Ernesto Traverso, al que nunca más 
volvió a ver. 

La jornada arrancó complicada y el testimonio del periodista 
Carlos Del Frade, que había comenzado el martes de la semana an- 
terior -y que se había cortado porque el abogado defensor del re- 
presor Juan Amelong se descompuso, lo que obligó a suspender la 
audiencia—, se volvió a interrumpir cuando el tribunal obligó a de- 
salojar la sala porque desde el público habían desplegado fotos con 
el rostro de los desaparecidos mencionados en la causa. 

Luego de la declaración de Del Frade -que incluyó un careo con Ame- 
long-, fue el turno de Graciela Zitta, una ex detenida que estuvo secues- 
trada-desaparecida desde el 4 al 13 de julio de 1977, se presume que en La 
Calamita, a donde fue llevada junto con su hermana y su madre. 


UNA FAMILIA SECUESTRADA 


Graciela Zitta recordó el tremendo episodio que le tocó vivir a 
manos de los represores, que marcó para toda la vida a su familia. 
El 4 de julio de 1977, Graciela, que vivía en Buenos Aires, recibió 
una llamada de su hermana Susana desde Rosario, que le informaba 
que su madre “estaba muy enferma” y que era urgente “que viajara 
para Rosario”. Organizó su partida y lo antes que pudo salió hacia 
su ciudad. 

Apenas entró a la casa donde vivían su madre y hermana fue abor- 
dada violentamente por un grupo de hombres a los que no pudo ver, 
que la encapucharon y maniataron. Un rato después fue detenida en el 
mismo lugar su amiga Adriana Quaranta, que venía a visitar a la fami- 
lia, sin saber que estarían Graciela y los represores. 

Graciela, Susana y Adriana fueron conducidas a un lugar alejado de 
la ciudad -a unos cincuenta minutos en auto-, custodiadas por un 
grupo de más de quince hombres vestidos de civil y que se habían 
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identificado como policías. Una vez en el centro de detención, Graciela 
se enteró que también tenían secuestrada a su madre. 

Graciela Zitta fue sometida a sesiones de tortura, durante las que 
la interrogaban por “compañeros con los que había estudiado en la 
facultad”. En su lugar de detención, a pesar de estar siempre con 
los ojos vendados, pudo registrar “el piso antiguo”, la puerta del 
baño también antigua y con “vidrio opaco, de esos que dejan ver a 
trasluz”. Elementos que coinciden con otros testimonios que re- 
construyen e identifican las características de La Calamita. 

Durante sus días de encierro, Graciela pudo escuchar algunas voces 
conocidas de otros detenidos del lugar, como la de Rafael Bielsa, a 
quien oyó “cantar una canción”. Recordó también que a los dos días de 
su detención, su hermana y su madre fueron liberadas y que ella per- 
maneció en el centro de detención hasta el 13 de julio. 


Susana 


Susana Zitta declaró inmediatamente después que su hermana 
Graciela, y con su relato permitió reconstruir para la causa el rompe- 
cabezas de aquella horrorosa jornada del 4 de julio de 1977. 

Susana recordó que fue detenida en la calle y llevada a su casa don- 
de estaba su madre, que “los captores preguntaban por Graciela”, y 
que luego de comunicarse por radio con sus superiores, a los que in- 
formaron que Graciela no estaba, escuchó que por el handy dijeron: 
“Llévense a la madre y a la hermana”. 

Y así sucedió. Las dos fueron llevadas al centro de detención donde 
quedó su madre, y Susana fue obligada a volver a la casa para llamar a 
Graciela a Buenos Aires y decirle que venga urgente porque “mamá 
estaba enferma”. 

Entre las cosas que registró en los casi tres días que estuvo en el 
centro de detención, Susana pudo también identificar la voz de Rafael 
Bielsa, “a quien había oído cantar ya en una peña no hacía mucho”. 
Además describió el piso del baño, varias de las habitaciones de la 
“Casa antigua” y los caminos que unían unos ambientes con otros. 

Su testimonio también coincidió con el de otros que describieron al 
centro clandestino de detención La Calamita. Los detalles narrados 
son los que dejaba pasar la venda corrida o mal puesta en los ojos, que 
al mismo tiempo agudizaba otros sentidos. Tanto Graciela como Su- 
sana escucharon ruidos permanentes de arreglos de albañilería en el 
lugar y registraron olor a portland y mezcla. 
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Un cura con contactos 


Otro de los elementos que aportó Susana Zitta fue la anécdota so- 
bre el cura al que su madre llamó para que “la ayude a averiguar algo 
sobre Graciela”, una vez que las dos Susana y su madre- quedaron 
en libertad. El sacerdote se ofreció a hablar con un capellán de Ejér- 
cito del que Susana no recordó el nombre, y consiguió saber que 
Graciela permanecería algunos días más detenida y que luego sería 
liberada. El eclesiástico era —al momento de la declaración en el 
marco del juicio- nada menos que el párroco de la Catedral de Rosa- 
rio, Raúl Jiménez. 


DESDE CORRIENTES A ROSARIO 


El testimonio de María Amelia González fue quizás el más duro que 
hubo que oír en aquella jornada. González revivió la noche de su se- 
cuestro ocurrida en su casa de calle Oroño, a apenas unas cuadras del 
tribunal donde se juzga, treinta años después, a sus posibles verdugos. 

María Amelia recordó que la noche del 26 de febrero de 1977 un 
grupo de hombres vestidos con uniformes del Ejército entraron 
violentamente a su casa, donde estaba con su marido, Ernesto Tra- 
verso, y sus dos hijos: “Sol, de dos años y medio, y Ernestito de 
apenas diez meses”. 

La pareja fue llevada en autos separados a un lugar en las afueras de 
Rosario. González recordó que cuando llegaron al centro de detención 
y fueron a buscarla al baúl del auto donde había viajado, como estaba 
con la venda caída le dieron una “fuerte trompada en el estómago”. 
Cuando la bajaron del auto, y como estaba descalza en uno de los pies, 
registró que “el piso era de pasto”. 

El relato sobre el lugar de detención que estructuró González fue 
muy minucioso. Contó que primero la “tiraron en una habitación de 
cinco por cinco, con techos de zinc, piso de portland”, y en la que 
había otra mujer de tez blanca y pelo claro de la que no se pudo acordar 
el nombre. María Amelia indicó que los primeros tres días “no recibió 
alimento, ni agua”, que de los catorce que estuvo detenida se pudo 
“bañar una sola vez”, que fue brutalmente torturada con picana eléc- 
trica y que tuvo que escuchar también los alaridos de dolor —por los 
tormentos que le infligieron— de su marido. 

En el orden de elementos recordados por González, se destacó la 
mención del baño, al que describió con “piso de baldosas antiguo”, 
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con “dos puertas, una de las cuales comunicaba con una habitación 
donde estaban los hombres”, y una ventana. 

González registró algunos nombres durante su cautiverio, como el 
de otra detenida que llegó también junto su marido, Luisa Rubinelli; 
el de María, la mujer que estaba en la cocina; el de Sebastián, el re- 
presor que parecía ser el que “comandaba todo en el lugar”; y el de 
otros dos represores: “Mario y Alejandro”. 

María Amelia señaló que “todas las noches traían gente, y que en 
esos momentos se escuchaba mucho movimiento en la casa”, y re- 
cordó especialmente un episodio en el que trajeron a dos detenidos 
jóvenes que, por lo que se gritaban, se dio cuenta que “eran her- 
manos”. González refirió además haber escuchado trenes y el soni- 
do de aviones que aterrizaban relativamente cerca del lugar donde 
se encontraba. 

María Amelia contó cómo finalmente fue dejada en libertad en el 
parque Independencia de Rosario, y reconstruyó lo que sucedió con 
sus hijos el día que fue secuestrada con su marido. Como los secues- 
tradores “habían dejado la puerta abierta del departamento de pasi- 
llo” donde vivían, la hijita salió y se quedó sola en la entrada hasta 
que “la vio una vecina que la acompañó dentro de la casa que en- 
contró toda revuelta, con el bebé en la cuna”. Luego de “cobijarlos y 
darles de comer”, la vecina los acercó a la casa de los padres de Tra- 
verso, según contó la sobreviviente. 

González se fue luego a vivir con sus hijos a la provincia de Corrien- 
tes —al pueblo de sus padres—, y volvió varias veces a Rosario para de- 
nunciar la desaparición de su marido, del que nunca más tuvo noticias. 

Al finalizar su testimonio, María Amelia reclamó al tribunal que 
quiere “saber qué pasó con Ernesto, con todos los desaparecidos, 
dónde están sus cuerpos”, y agregó: “Como todo el mundo, con mis 
hijos -que estuvieron presentes en la sala del tribunal-, queremos 
poder hacer el duelo de nuestro ser querido”. 


FOTOS, UN LLAMADO DE ATENCIÓN AL TRIBUNAL 


El Espacio Juicio y Castigo -integrado por testigos, sobrevivientes, 
organismos de derechos humanos como Madres, Familiares, APDH e 
H.1.J.O.S., entre otras agrupaciones- ofreció, durante la mañana de 
esa jornada, una conferencia de prensa frente a los Tribunales Fede- 
rales de bulevar Oroño al 900. Ese lunes el público concurrió con fo- 
tos de los desparecidos y la sala fue desalojada mientras daba su 
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testimonio el periodista Carlos del Frade, que se careó con uno de los 
acusados, el ex teniente Juan Daniel Amelong. 

La disposición del tribunal, de impedir el ingreso a las audiencias 
con imágenes de las víctimas -que se mantuvo hasta que los organis- 
mos lograron torcer el brazo insensible de la Justicia—, fue lo que más 
“indignó” a los organismos de derechos humanos. En efecto, tras la 
conferencia de prensa de aquel lunes, las personas que ingresaron a la 
sala de audiencias mostraron fotos de sus familiares desaparecidos 
cuando el tribunal mencionó sus nombres, y el propio tribunal ordenó 
el desalojo del recinto luego de pedir en tres ocasiones que las bajen. 

“Contrariamente el tribunal permitió durante la primera au- 
diencia que uno de los imputados, Daniel Amelong, exhibiera una 
vincha donde se podía leer la palabra «legalidad» junto a un por- 
tafolio que llevaba pegado una consigna con el texto «CFK perdiste, 
entendelo», se quejaron los organismos en un comunicado. 

También denunciaron “controles excesivos” en el ingreso a 
los tribunales. 


6 de octubre de 2009. Día 12. Testimoniales de Adriana Quaranta y 
María Luisa Rubinelli, más las declaraciones de Juan Carlos Tizziani 
y el ex intendente de Funes, Juan Miguez 


Los dos nuevos testimonios brindados ese martes aportaron valiosos 
datos sobre el funcionamiento de La Calamita. Adriana Quaranta y María 
Luisa Rubinelli precisaron cómo fueron secuestradas e interrogadas por 
la patota del Ejército y señalaron varios de los apodos de sus captores. El 
testimonio de Rubinelli pareció encajar como una pieza de rompecabe- 
zas con los anteriores de Stella Buna y María Amelia González. 

El primero de los testigos en declarar en la audiencia fue el perio- 
dista Juan Carlos Tizziani, corresponsal de Rosario 12 en Santa Fe, que 
muñido de un grabador reprodujo el audio de una entrevista realizada 
a Carlos Laluf (ya fallecido), padre del desaparecido de la Quinta de 
Funes, Carlos Rodolfo Laluf. 

En el relato que Tizziani reprodujo de Laluf padre -quien fuera 
presidente de la Comisión de Familiares de Presos Políticos desde la 
dictadura de Agustín Lanusse, primera vez que fue apresado su hijo-, 
se escucharon fragmentos de la dura historia familiar, entre ellos: el 
del día en que los padres del desaparecido de la Quinta de Funes reci- 
bieron, de la mano de un extraño emisario, a su nieto con una carta de 
Carlos Rodolfo que decía que “con ellos estaría más seguro el nene”; y 
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el relato del asesinato de la hija del matrimonio -hermana del desa- 
parecido- quien junto a su pareja fue acribillada en su casa de Córdoba 
por otra patota de la dictadura, en agosto de 1977. 

Tizziani también leyó algunas cartas enviadas por Carlos Ro- 
dolfo a sus padres y presentó además dos entrevistas realizadas a 
otros familiares de víctimas de la Quinta de Funes, todas oriundas 
de Santa Fe -ciudad de la que también es oriundo el periodista—. 
Uno de los reportajes fue con la madre de Marta María Benassi de 
Laluf —también desaparecida de la Quinta de Funes-, y el otro con 
Cecilia Nazábal, esposa del desaparecido Fernando Dante Dussex y 
querellante en la causa (su trabajo fue clave para el desarrollo de la 
investigación, falleció durante el juicio y no llegó a escuchar la 
sentencia). El cronista no pudo ocultar su emoción, tanto al leer 
las cartas como al reproducir el audio del padre de Laluf, y se 
mostró muy respetuoso al traer al presente “las palabras de los 
que ya no están”. 


Adriana Quaranta y la complicidad judicial 


El Tribunal Oral llamó después a la testigo Adriana Quaranta, ex 
militante de la Juventud Universitaria Peronista (JUP). Quaranta pri- 
mero recordó una situación que vivió como auxiliar de la Fiscalía Fe- 
deral N % 2 de Rosario antes de ser secuestrada, en abril de 1977, 
similar a la que pasó el también ex detenido Rafael Bielsa. 

Por esos días su jefe, el fiscal Pedro Tiscornia, la llamó y le dijo 
“tenés que renunciar”. Quaranta relató que como su jefe no le dio 
“ninguna explicación”, se dirigió a la Cámara Federal de Rosario. Allí, 
Celestino Araya le repitió varias veces que renuncie porque de otra 
manera no “podía garantizar su vida”. Quaranta contó al tribunal que 
pidió varias veces explicaciones y que Araya le respondió que no le 
podía informar pero que “hay listas y nombres”; tras lo cual, con in- 
dignación y miedo, Adriana aceptó la idea y renunció. 

Adriana declaró que en julio del mismo año se encontró a un ex 
compañero de la Fiscalía, que le preguntó por Bielsa, y que le dijo que 
“hace una semana que está desaparecido”. A los pocos días, en el 
momento que estaba entrando a la casa de la familia de su amiga Gra- 
ciela Zitta, fue abordada por un grupo de hombres, que la encapucha- 
ron, la esposaron y posteriormente trasladaron a un centro de 
detención y torturas en las afueras de Rosario, junto a su amiga Gra- 
ciela y la hermana de esta, Susana. 
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En el centro de detención la interrogaron preguntándole siempre 
por las actividades de Graciela Zitta y Rafael Bielsa. Allí escuchó tam- 
bién, al igual que las hermanas Zitta, a Rafael Bielsa cantando una 
canción. Finalmente, indicó que luego de cuatro días de secuestro, la 
dejaron a una cuadra de la estación de colectivos de Rosario. 

Adriana refirió que una vez en libertad se dirigió con su padre, que 
“fue toda la vida secretario del Tribunal Federal”, a su ex trabajo don- 
de se encontró a la entonces defensora oficial Laura Inés Cosidoy, 
quien le recomendó que se presente en la sede del Comando del Se- 
gundo Cuerpo de Ejército, de Córdoba y Moreno. 


Juan Miguez 


Tras el receso del mediodía el juicio continuó con el testimonio del ex 
intendente de Funes, Juan Miguez. El testigo declaró en carácter de ve- 
cino de la localidad y pudo recordar que en aquella época “había rumo- 
res” de que las quintas El Fortín, La Española, y la Quinta de Funes eran 
utilizadas como centros clandestinos de detención, y que “en esos años 
había una notoria presencia de gran cantidad de militares en Funes”. 

Miguez también refirió que fue muy comentado por aquellos días el 
secuestro de una chica que vivía en esa localidad, Ana María Gurmendi 
-otra de las desaparecidas de la Quinta de Funes-. 


María Luisa Rubinelli 


El último de los testimonios de esa jornada lo ofreció María Luisa 
Rubinelli, quien durante los años setenta también había estado cerca 
de la Juventud Universitaria Peronista (JUP). María Luisa fue secues- 
trada el 28 de febrero de 1977 junto a su marido, Aníbal Artemio Mo- 
carbel, en su domicilio -de calle Ituzaingó 71- por unos seis hombres 
que saquearon su casa y se los llevaron vendados y esposados a un 
centro de detención y torturas en las afueras de la ciudad, tal cual 
consignaron varios de los testimonios que la precedieron. 

Durante su cautiverio, María Luisa escuchó los apodos de “Sebas- 
tián, Jacinto, Armando, Puma, Mario, y un médico de nombre Ale- 
jandro”. También oyó a los detenidos “María y Miguel”. Además 
recordó haber estado recluida en una habitación con otras dos dete- 
nidas: María Amelia González y a otra mujer joven de la que no re- 
cordó el nombre, pero que varios tienen la certeza de que se trataría 
de Stella Buna. 
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La descripción que realizó Rubinelli del baño al que era llevada 
coincidió en gran medida con las realizadas por Buna y González. 
María Luisa recordó que en una oportunidad, uno de los que la había 
llevado a orinar la dejó mirar por una de las dos puertas del baño y 
logró ver a su marido “tirado en un colchón, vendado y esposado, y a 
otros hombres en la misma condición”. La testigo también contó que 
tuvo el lamentable privilegio de escuchar los interrogatorios perpe- 
trados contra su esposo. 

Rubinelli indicó que estuvo unos treinta y ocho días detenida en ese 
lugar hasta que le dijeron que la iban a liberar, porque “cometieron un 
error con ella”. Cuando preguntó a sus captores por el marido, los mi- 
litares le contestaron que lo iban a tener por un tiempo más. Final- 
mente la dejaron cerca de una parada de colectivos del barrio Fisherton. 

De su compañero Aníbal Artemio Mocarbel, “a pesar de haber rea- 
lizado numerosas presentaciones en organismos nacionales e inter- 
nacionales”, no supo nada más. 


14 de octubre de 2009. Día 13. Testimonios de Mercedes Domínguez, 
Mauro Aguilar, Carlos y Alejandro Novillo. 


Otros cuatro testigos se presentaron ese martes. En el turno mañana 
testimoniaron Mercedes Domínguez, sobreviviente de La Calamita, y el 
periodista de Clarín, Mauro Aguilar, quien ofreció al tribunal una entre- 
vista que le realizó a Eduardo Costanzo. Por la tarde fue el turno de Carlos 
y Alejandro Novillo, también sobrevivientes de La Calamita, lugar donde 
estuvieron recluidos junto a su otro hermano Jorge, uno de los desapare- 
cidos de la Quinta de Funes. Domínguez revivió la increíble experiencia 
que sufrió su familia en la casa de sus padres, lugar que fue tomado por 
los militares y en el que llegó a haber más de diez parientes secuestrados. 


Mercedes Domínguez 


La abogada Mercedes Domínguez -quien además es secretaria co- 
munal de un juzgado civil y jefa del Registro Civil de Granadero Bai- 
gorria— inició su declaración con una aclaración: “En principio yo no 
sé del lugar donde estuve, porque me llevaron con los ojos vendados”. 
Explicó luego que con el tiempo supuso que “pudo haber sido La Cala- 
mita, porque fue uno de los primeros centros que se descubrió y por un 
análisis que yo hago con lo que en aquel momento pude ver, por 
ejemplo del baño”. 
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El 6 de junio de 1977 Mercedes fue secuestrada por un grupo de ta- 
reas en un departamento en el que vivían unos tíos, donde estaba a 
raíz de que “ya sabía que habían detenido a Graciela Zitta”, su amiga. 
“Cuando una persona desaparecía, nos movíamos por distintos luga- 
res, por eso había ido a lo de estos tíos míos”, contó. 

Domínguez relató que para detenerla los militares fueron primero a 
la casa de sus padres, que en ese momento no estaban. “Cuando mis 
padres vuelven a casa —relató la testigo-, había adentro unas diez 
personas, la habitación que yo compartía con mi hermana estaba toda 
revuelta con fotos, revistas, cosas tiradas, entonces a ellos los cubren 
con una frazada, a mi mamá la atan con unas esposas a la cama y co- 
mienzan a mostrarle fotos, preguntándole por mí y lógicamente con 
amenazas y amenazas de ejecución con ametralladoras. A raíz de eso 
mis padres dijeron donde estaba yo, y al rato llegaron al lugar donde 
me encontraba”. Estos detalles, según refirió en su testimonio, Mer- 
cedes los conoció después de liberada. 

Alrededor de las 23 de ese mismo día tocaron el timbre en la casa 
de los tíos de Domínguez y Mercedes fue a abrir la puerta. “Abrí yo y 
la única cara que vi era de una persona de contextura bastante 
grande, alta, de cutis blanco, cabellos y bigotes oscuros y con una 
campera tipo gamulán marrón claro”, describió la testigo, y añadió: 
“Esta persona me bajó enseguida la cabeza, me pusieron una venda 
y me llevaron hacia el comedor del departamento, donde me co- 
menzaron a interrogar sobre mi nombre, me preguntaban si tenía 
alias, a mi me decían Mechi”. 

De allí se la llevaron en un auto, y aunque no pudo precisar al tri- 
bunal el tiempo que pasó, sí se pudo acordar que pararon en un lugar, 
estuvieron un rato y después volvieron por un terreno que “no era co- 
mo una calle pavimentada, porque el coche saltaba más y sentí como 
el ruido de un tren o algo así, porque ellos pararon un poco y traspu- 
sieron como unas vías, entonces el auto saltaba más y al poquito de 
ese lugar me bajaron”. 

Domínguez recordó que apenas bajada del auto la llevaron a un 
lugar donde la interrogaron: “Me preguntaban por nombres y como 
yo no quería contestar comenzaron a golpearme en la cabeza con algo 
y después me dijeron que me empezara a sacar la ropa. Como no lo 
quise hacer, me volvieron a golpear y me saqué el saco; y después 
hacían como si armaban el arma, como si cargaban el arma. Además 
sentía un ruido raro como si algo se estuviera quemando y luego vol- 
vieron a golpearme”. 
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Mercedes había militado en la JUP de la Facultad de Derecho y 
durante su interrogatorio le preguntaron justamente por estu- 
diantes que habían estado en esa facultad. “Me preguntaron por 
Graciela Zitta, si la conocía, si ponía las manos en el fuego por ella, 
me decían que era montonera y todas cosas así, yo les decía que 
nos conocíamos por apodos, o sea que por los nombres que me 
preguntaban yo no sabía”, rememoró. “También nombré a perso- 
nas que yo había conocido y que ya no estaban porque estaban 
muertas, como por ejemplo Raúl Milito. Después ellos me fueron 
llevando, porque era como que iban buscando a alguien determi- 
nado y me preguntaban por mi cuñado y cómo le decían. Ellos ya 
tenían datos, porque me preguntaban sobre la base de ciertos da- 
tos. Mi cuñado era Roberto Maurino, que estaba de novio con mi 
hermana”, precisó Mercedes. 

Domínguez contó que luego la sacaron de ese lugar y la llevaron a 
otro “donde había una camilla negra de hospital, un tubo de oxígeno y 
una silla, el piso era como de cemento”, y donde pudo “ver de costado 
que las paredes tenían los ladrillos sin revocar”. La ex detenida relató: 
“Ahí me dejaron en la camilla, esposada a una silla que había al lado. 
Al rato escuché que hablaban entre ellos como en código, por eso yo no 
entendía bien, pero como que decían que iban a ir a El Trébol y tam- 
bién hablaban con radio o handy y después me entero que habían ido 
hasta El Trébol”. 


Referencias que se repiten 


Mercedes Domínguez señaló que en el lugar pudo ver a una mujer 
que la llevó un par de veces al baño, que “parecía una mujer joven por 
la voz”. Y graficó: “Por lo poquito que yo había hablado con ella, me 
hice la idea que no era una mujer muy grandota, ni de edad y parecía 
de una estatura mediana”. 

Además, recordó que por la mañana “más o menos a las ocho”, 
siempre se escuchaban tiros. “No sé si hacían prácticas o qué era lo que 
pasaba; eran más bien ruidos secos y más o menos yo lo relacionaba con 
el horario, porque en ese horario se sentía el ruido de un tren cerca, co- 
mo también se sentía el canto de los pájaros”, afirmó la vetestigo. 

Domínguez describió el baño, uno de los lugares que se ha con- 
vertido en una referencia clave en el marco de la causa, ya que para 
todos los detenidos era el único lugar en el que podían sacarse las 
vendas. “El baño era antiguo —ilustró Mercedes ante el tribunal-, 
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con una bañera blanca con patas, la pileta era blanca común, más 
bien chica, el inodoro era blanco; me acuerdo que por encima de la 
bañera había una ventana en vertical y era rectangular; yo la abrí y 
recuerdo que veía campo, digamos césped y más lejos árboles, como 
si los árboles circundaran el lugar, pero yo los pajaritos los escu- 
chaba cerca por lo que alrededor de la casa habría árboles”. 

Y luego continuó con su reseña: “El piso del baño creo que era co- 
mo de baldosas o azulejos de casa antigua como con algún dibujo, y 
de las paredes no me acuerdo. El tamaño del baño no era muy gran- 
de. Yo entraba y de espaldas tenía la puerta, a mi izquierda la bañera, 
la ventana arriba de la bañera, de frente estaba la pileta hacia un 
costadito y el inodoro estaba al lado de la puerta a la derecha; el baño 
no tenía bidet. La puerta del baño era como de madera, media anti- 
gua, y no sé si tenía como vidrio pintado, no me acuerdo, era una 
puerta antigua. La ventana tenía borde de madera y con vidrio pero 
no me acuerdo muy bien, no se podía ver si estaba cerrada”. 

La testigo declaró que después de unos días le avisaron que le 
iban a “dar una sorpresa” y alguien la llevó a un lugar donde les 
dijeron “ahora hablen”. Domínguez contó: “Ahí estaban mi her- 
mana y mi amiga Graciela Zitta, y nos dejaron solas a las tres y nos 
pusimos a hablar tomadas de la mano y llorando”. 

Según el relato de Mercedes, luego volvieron a separarla de su 
hermana y su amiga, y más tarde de nuevo a juntarlas: “En la ma- 
drugada del 13 o 14 de julio, ya de noche, vinieron a buscarme otra 
vez; recuerdo que en un banco largo estaban mi hermana y Gracie- 
la, y después vino alguien a hablarnos y nos dijo que nos iban a 
dejar en libertad, pero que teníamos que “continuar nuestras vidas 
sin decir ni hablar nada”. Luego nos llevaron, nos subieron a un 
auto —realmente a esa altura no sabíamos qué iba a pasar porque 
también sentíamos que ellos preparaban las armas-. Salimos, pasó 
un rato y nos hicieron bajar del auto, nos hicieron arrodillar y nos 
agarramos las tres. Ahí sentimos las armas y lo único que nos dije- 
ron fue que contáramos hasta cien y que no nos levantáramos has- 
ta no terminar de contar. Después de un largo rato que nos 
quedamos ahí abrazadas, nos sacamos las vendas y vimos que 
estábamos en un lugar que era un puente, camino a Ibarlucea. El 
lugar era como de tierra o césped, como una lomita. Caminamos 
hasta una calle que estaba debajo del puente; en eso pasó, creo, el 
colectivo 71, estábamos con las carteras que nos habían devuelto y 
nos subimos”. 
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La familia unida, en cautiverio 


“Ellos, mis secuestradores, volvieron a ir a mi casa familiar una 
vez que me llevaron a mí y a medida que iban llegando familiares 
los iban dejando adentro”, relató Mercedes, y explicó que con su 
cuñado habían quedado, después de saber del secuestro de Graciela, 
que se iban “a comunicar diariamente a la misma hora”, por eso 
cuando ella no habló con él, su cuñado “se dio cuenta que había 
pasado algo”. 

Domínguez contó cómo se enteró, después de su liberación, que los 
secuestradores fueron a El Trébol a buscar a su hermana y su cuñado, y 
que se enfrentaron con la policía local -los agentes de esa localidad, 
ubicada en el centro-oeste de Santa Fe, pensaron que estaban tramando 
un asalto a la casa de sus familiares, al ver personas “raras” con autos 
sin patentes, hasta que aclararon que estaban buscando a alguien-. 

Pero en El Trébol ya no había nadie. “Mis tíos habían llamado y, 
obligados por los militares, le había dicho a mi hermana que venga, 
que mi mamá estaba descompuesta. Y allí mi cuñado dudó”, señaló 
Mercedes Domínguez. 

A la hermana de Mercedes la atraparon en la casa de su madre y la 
llevaron al centro clandestino de detención. Por su parte, el cuñado de 
Domínguez, Roberto Maurino, se presentó solo en el Batallón 121, 
“porque también habían ido a la casa de la madre de él en Rosario”. 
Maurino pensaba que su familia estaba siendo víctima de diferentes 
atropellos y suponía que en parte era porque lo buscaban a él. 

Mercedes contó al tribunal que la historia se transformó en una te- 
rrible experiencia, muy traumática para toda la familia: “Hubo muchos 
de mis familiares que estuvieron con estas personas y las vieron, pero lo 
que ocurre es que hay algunas que ya no están. Mi tía que falleció registró 
muy bien todo, porque era una persona muy curiosa, y ella a posteriori 
averiguó (nos había resultado muy llamativo la facilidad con que entra- 
ron al edificio y directamente a la cochera) que en ese edificio de Laprida 
y 9 de Julio vivía la pareja de uno de los que había intervenido y que vivió 
un tiempo ahí y que por eso tenía tanto conocimiento del edificio”. 

“En mi casa robaron cosas de valor afectivo (álbum de estampillas 
de mucho tiempo de mi papá, discos de Gardel), por lo que este tema 
no se tocó en un principio porque era muy doloroso. Le pregunté a mi 
tío pero tiene 84 años y no recuerda bien quién era la persona que vivía 
en el edificio, mi cuñado me dijo que era la pareja de un tal Costanzo, 
pero yo no puedo afirmarlo”, continuó la sobreviviente. 
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Mercedes recordó que sus familiares “trataron de averiguar por to- 
das partes sobre nuestros paraderos, recurrieron a personas como por 
ejemplo el doctor Martínez Raimonda, que les cerró directamente la 
puerta. También habían ido a ver a un cura que en ese momento estaba 
en la parroquia de Nuestra Señora de la Guardia -porque ya habían ido 
al Comando y le habían dicho que ahí no estábamos-, y ese cura sí les 
dijo que estábamos con un grupo paramilitar”. 

De los más de diez familiares que estuvieron secuestrados por los 
militares en la casa de su madre, donde los represores esperaban “ca- 
zar” a su hermana y su cuñado, Domínguez detalló: “Las únicas per- 
sonas que están vivas son mi tío de 82 años, mi madre que está 
enferma, y una tía que vive en España. Porque si bien apenas llegaron 
los taparon, luego todos estuvieron a cara descubierta”. 

Posterior a la declaración de Domínguez vino el testimonio del pe- 
riodista de Clarín, Mauro Aguilar, quien ofreció al tribunal una entre- 
vista que le hizo a Eduardo Costanzo. Por la tarde fue el turno de Carlos 
y Alejandro Novillo, también sobrevivientes de La Calamita, lugar 
donde estuvieron cautivos junto a su otro hermano Jorge, uno de los 
desaparecidos de la Quinta de Funes. 


Los hermanos Novillo 


El 28 febrero de 1977 tres hermanos, Carlos, Alejandro y Jorge No- 
villo, fueron secuestrados en Rosario y llevados al centro de detención 
La Calamita. Carlos y Alejandro brindaron sus testimonios ante el Tri- 
bunal Oral Federal N* 1 frente a sus antiguos captores más de treinta 
años después. Jorge, de quien se sabe que luego fue trasladado por los 
represores a la Quinta de Funes, continúa desaparecido. Los dos so- 
brevivientes identificaron al represor imputado Juan Amelong como 
uno de sus captores. 


Carlos, un pibe de 17 años 


“El 28 de febrero vinimos de Venado Tuerto a ayudar a hacer la 
mudanza a mi hermano Jorge, con mi otro hermano Alejandro. Al 
mediodía fuimos a un bar, comimos y luego fuimos al pasaje Nelson, 
donde vivía Jorge a esperar el camión para buscar los muebles. Jorge 
estaba un poco ansioso. Ahí se produjo un procedimiento. Yo traté de 
escaparme y luego me entregué. Nos tiraron al piso y nos llevaron. Nos 
robaron todo lo que había en la casa”, comenzó su relato Carlos. 
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“Me ingresaron en un auto chico, puede ser un (Fiat) 128, en la 
parte de atrás, tapado. Hicimos un recorrido de una hora aproximada- 
mente, pasamos por unas vías varias veces. Ingresamos a una casa 
quinta, había olor a árboles, viento. Cuando ingresamos había un 
desnivel, en un momento sentí los gritos de una mujer que decía «por 
favor, basta»”, continuó el testigo. 

El sobreviviente refirió que luego los “llevaron a una habitación con 
azulejos blancos” y después los pasaron a otra habitación a Alejandro 
y a él. “Había seis o siete personas vendadas, sentadas y en silencio. 
Traté de comunicarme con mi hermano. Y no me contestaba, yo sabía 
que estaba ahí porque pude ver por debajo de la venda”, indicó Carlos. 

“En un momento me llamaron y me dijeron «¿te acordás de mí?, yo 
iba a la casa de mi tía Chiche, si salís avisale a mis viejos que estoy 
acá». Era un muchacho de San Luis que militaba en ATE. Está desa- 
parecido”, recordó el testigo, quien además describió que “en el baño 
había una puerta vaivén” y que “en una oportunidad escuché que tor- 
turaban a mi hermano, que decía «les voy a decir todo, pero hay cosas 
que no sé». Luego escuché que un muchacho joven defendía sus po- 
siciones ideológicas y políticas, y lo golpeaban”. 

“En el mismo lugar había una cocina y una radio por la que habla- 
ban en código”, señaló Carlos, y prosiguió: “Nos daban comida una 
vez al día, creo que pollo en mal estado. En la pieza de arriba, bajó 
gente y empezaron a pedir un médico y dijeron «esta chica no nos 
avisó que estaba embarazada». Había una tormenta importante, se 
abrió la puerta y le dije a mi hermano que nos escapáramos, pero me 
dijo que no teníamos fuerza”. 

Carlos mencionó algunos nombres de los represores como “Sebas- 
tián o el Puma”, y relató que en otra oportunidad le preguntó a uno 
“qué iba a pasar” con ellos. Le contestaron: “Sabías que tu hermano es 
montonero”. “Le dije que no, que era de la JUP”, respondió Carlos. 

“En el lugar se sentía el ruido de aviones y trenes. Una vez sentimos 
que estaban probando un auto alrededor de la quinta y por el ruido 
sabíamos que era el de mi padre, un (Fiat) 125”, aseguró el testigo. 

“Una vez vino una persona y le preguntó a mi hermano si había 
conocido a Amelong”, contó Carlos al tribunal, y añadió: “Mi hermano 
había hecho la colimba en el mismo lugar que él. Luego mi hermano 
me dijo que ese era el subteniente Amelong”. 

“Después de unos días vino Sebastián y me dijo: «Su padre puede 
estar contento, de tres le devolvimos dos». Nos daban plata, nos 
decían que nos iban a largar, nos dejaron y nos dijeron que contemos 
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hasta cien. Al parecer la máxima autoridad era el comandante Sebas- 
tián”, rememoró el sobreviviente. 

Carlos también contó que “un día viajamos de Venado hasta el Co- 
mando 121 junto con el capitán Cespi (amigo de mi padre), para hablar 
con el mayor Morales”, y que éste le dijo “pregúntele a los montone- 
ros, pregúntele al ERP”. Y explicó: “A mi padre le daban información a 
cambio de dinero, le habían dicho que mi hermano estaba en una 
quinta de Funes, cerca de la YPF”. 

“De ninguna manera me anima el odio, revanchismo, ni nada. Co- 
mo cristiano siento pena por la familia de los imputados; sé lo que 
están pasando, nosotros pasamos por lo mismo. Sólo quiero que se 
haga justicia”, dijo Carlos Novillo al concluir su testimonio. 


Alejandro 


Alejandro Novillo brindó su declaración después de su hermano 
Carlos. “El 28 de febrero de 1977, en casa de mi hermano de pasaje 
Nelson, estaba descansando en el auto cuando de repente se me acercó 
un hombre con camisa y pantalón color marrón y me puso un fusil Fal 
en la cabeza. Nos entraron a la casa y nos tiraron a todos al piso del li- 
ving y nos amordazaron. Luego nos sacaron y nos metieron en un Fiat 
128 y a mí en un Ford Falcon. Hicimos un viaje de 35 a 40 minutos, to- 
do por asfalto, cruzamos tres veces unas vías del ferrocarril, creo que 
para despistarnos”, expresó el testigo y sobreviviente. 

Alejandro prosiguió con su narración ante los magistrados: “Me 
sacaron del baúl de los pelos, bajamos dos o tres escalones como a un 
sótano, me tiraron de los pelos y les dije «no me maten». Vi a una 
mujer desnuda que decía «basta». Había una mujer en una cama que 
decía “basta, basta” y un hombre enfrente de ella con delantal blanco. 
Me esposaron junto con Carlos a una baranda de una escalera”. 

“Estábamos en un pasillo de ocho metros de largo. Había un baño 
perpendicular a nosotros. Una cocina, afuera una sala de radio y en la 
misma pared una puerta vaivén que comunicaba a otra sala”, describió. 

“La quinta noche yo estaba entredormido, se me acercó una de las 
personas que nos vigilaba y dijo «este guacho nos está mirando»; 
sacó una (pistola) 9 milímetros, me la martilló en la cara y el otro le 
dijo: «no está dormido». Escuchamos a mi hermano Carlos que decía 
«tengo frio»”, declaró Alejandro, quien remarcó que comían una vez 
por día, a la noche: “Nos daban arroz con pollo podrido”. 

El testigo destacó de entre sus recuerdos un episodio puntual: “Una 
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noche sentí que por radio decían «atención, atención... por dos pun- 
tos que ya hablamos, hay que dejarlos en libertad porque las langostas 
están que hierven». Al otro día me dijeron que me higienice, miré por 
las ventanas del baño y vi unas cruces. Nos sacaron por la puerta late- 
ral donde se encontraba una doble hilera de árboles y una tranquera. 
Nos dieron dinero y una persona me preguntó «¿dónde hiciste la co- 
limba, a quién conociste?». «Al subteniente Amelong», respondí. El 
que me preguntaba era Amelong, reconocí su voz”. Y Alejandro aña- 
dió: “Cuando me liberaron vino una persona, me dio un golpe en la 
cabeza, y me dijo «chau, suerte Novillo». Ese también era el subte- 
niente Amelong”, añadió Alejandro. 

“Cuando nos secuestraron todos se dirigían a una persona que la 
llamaban Sebastián”, precisó el testigo, que también subrayó que es- 
cuchó “dos ruidos importantes” durante su detención: “A mi derecha, 
el tren que hacía sonar el silbato (por lo que pienso que había un paso 
a nivel cerca); y más lejano, ruidos de aviones”. 


14 de octubre de 2009. Día 14. Los testimonios de Alicia Genolet de 
Benassi, Carlos Benassi y Carlos Ignacio Laluf 


Marta Benassi y su marido Carlos Rodolfo Laluf fueron vistos por úl- 
tima vez en el centro clandestino de detención Quinta de Funes, junto a 
otros quince detenidos políticos que también están desaparecidos. Tres 
de sus familiares declararon en el juicio que investigó qué pasó con los 
secuestrados de ese campo de concentración y quiénes fueron los res- 
ponsables de sus homicidios y desapariciones. Los relatos que se escu- 
charon en la decimocuarta jornada del juicio Guerrieri-Amelong fueron, 
sobre todo, relatos de dolor, del amor de Marta por su hijo, Carlos Igna- 
cio -separados por los represores cuando el nene tenía dos años—; de la 
crianza de Nachito, de la dificultad para elaborar un duelo todos estos 
años y de la importancia de este juicio para ellos como familia. 


REALISMO TRÁGICO 


Alicia Genolet de Benassi fue la primera en prestar declaración 
testimonial ante el TOF1 de Rosario presidido por el juez Otmar Pao- 
lucci. Alicia, cuñada de Marta María Benassi y Carlos “Nacho” Laluf, 
contó que el 4 de septiembre de 1977, a las 18 aproximadamente, llegó 
a su casa y estaba Lita, la madre del desaparecido Carlos Laluf, con 
Carlos Ignacio (Nachito) —el nene de dos años hijo de Marta y Carlos-. 
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“Lita de Laluf estaba llorando. Carlos Ignacio tenía un peluche, un 
bolsito y una carta donde Marta nos pedía que lo cuidemos hasta que 
se pudieran encontrar de nuevo”, recordó Alicia. 

“El 20 de septiembre —relató Genolet al tribunal- recibimos una 
segunda carta donde fue más explícito el pedido para que lo cuidemos. 
Siempre tuvimos el presentimiento que estaban detenidos, hay varias 
cartas donde Marta reitera este pedido. Carlos Ignacio fue dejado en la 
Plaza de la Bandera en Santa Fe, junto a una nena que también tenía 
una carta y una dirección. Ese día llamaron por teléfono y atendió Lita, 
ya que Don Laluf estaba en la cancha, y le dijeron que vaya a la plaza a 
retirar a su nieto”. 

Alicia continuó su declaración muy emocionada: “Don Carlos Laluf 
era quien mandaba y recibía cartas a una casilla de correo. Para la Na- 
vidad del 77 mandaron regalos para Carlos Ignacio y mis hijas en una 
caja. Las cartas tienen muchas contradicciones. Entre el 20 de sep- 
tiembre y el 15 de noviembre no hubo comunicación, lo que generó 
mucha angustia”. 


Antes del secuestro 


“El 11 de agosto de 1977 -rememoró Alicia— le habían festejado el 
cumpleaños a Nachito en Rosario, hay fotos de ese cumpleaños, al 
que no fuimos. El fin de semana del 17 de agosto viajaron a Buenos 
Aires Marta, Carlos, Carlos Ignacio, Carlos padre y Lita —también 
hay fotos de ese viaje—. Entre esa fecha y el 4 de septiembre ubica- 
mos su secuestro”. 

Alicia señaló repetidas veces la desesperación que se leía en las car- 
tas de Marta con respecto a estar alejada de su hijo, que “esté seguro”, 
su “miedo a que le pase algo”, y que sus tíos “le hablen siempre de 
ellos, que le muestren fotos, que los recuerden”. Alicia indicó que la 
primera carta con la que llega Nachito la quemaron “por temor”. 

La testigo también relató el estado en que llegó Nachito, “con ropa 
sucia, que parecía no ser la de él y en un estado de desasosiego”. Contó 
además que en dos oportunidades hubo camiones del Ejército parados 
en la puerta de su casa y se asustaron mucho. 

El segundo testigo en declarar esa jornada fue Carlos Benassi, 
hermano de Marta. Carlos habló de la militancia de su hermana, de 
“su formación cristiana”, y recordó un viaje a Tucumán, desde 
donde ella le dijo en una carta: “No sabés la miseria que veo acá, no 
podemos no hacer nada”. 
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Benassi señaló que Marta se había ido a vivir a Córdoba a principios 
de la década del setenta. En ese entonces fueron detenidos por pri- 
mera vez junto a su marido y quedaron prisioneros, Marta en la cárcel 
de Devoto y Carlos en Rawson, hasta el 25 de mayo del 73. 

Carlos expuso al tribunal un relato similar de la llegada de Nachi- 
to. También advirtió sobre las contradicciones que notaban en las 
cartas, la ausencia de llamados telefónicos, la preocupación cons- 
tante por Carlos Ignacio. 

“Años después —explicó el testigo- vinieron a la casa donde vivían 
en Rosario Marta y Carlos, de calle Barra, y la encontraron ocupada por 
una mujer que les dijo que se la dio un amigo militar. Y que ella paga 
todos los impuestos”. Carlos indicó que vecinos le contaron que “un 
día se llevaron a las personas que vivían en la casa y otro día vinieron 
camiones del Ejército y cargaron muebles”. 

Benassi se detuvo un instante para referirse a la búsqueda cons- 
tante de información de Don Carlos Laluf —padre del desaparecido de 
mismo nombre-, y leyó algunos extractos de un relato que dejó antes 
de morir, donde explicó todos los episodios ya relatados, y donde 
habló de cómo fueron armando esta historia luego, cuando aparecie- 
ron otros relatos, como el testimonio de Jaime Dri”. 

Conmovido y casi sin aliento, Carlos expresó que las cartas de Mar- 
ta, su hermana, “son cartas de amor”. 


Nachito 


El último en declarar en la jornada fue Carlos Ignacio Laluf, el hijo 
de los desaparecidos Carlos y Marta. Como en una novela de García 
Márquez —aunque de realismo trágico más que mágico—, las historias 
de tres Carlos Laluf se sintetizan en la vida de Nachito, quien en su 
testimonio se refirió fundamentalmente a sus vivencias personales a 
partir de esta situación de desgarro familiar. 

Carlos Ignacio explicó que armó su historia “con los relatos de tíos y 
abuelos”, contó que no le faltó nada, pero que “le quitaron la base de la 
familia”, el haber podido vivir con sus padres, a quienes extrañó mu- 
cho. También recordó que durante su infancia temía al sonido de las si- 
renas y que por mucho tiempo se quedaba escondido debajo de la mesa. 

Carlos Ignacio se ocupó de dejar en claro, al concluir su declaración, 
que fue “víctima de todo esto” y que espera “que se haga justicia”. 
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19 de octubre de 2009. Día 15. Testimonios de Jorge Gurmendi, 
María Forestello (Madre de la plaza 25 de mayo) 


El último de los testigos en declarar en la audiencia de ese lunes 
fue Jorge Raúl Gurmendi, hermano de la militante montonera Ana 
María Gurmendi. 

“En 1977 desapareció mi hermana por hechos públicamente y la- 
mentablemente conocidos en Argentina. Ana María desapareció por 
un grupo violento armado que irrumpió donde vivía con su pareja Os- 
car Capella —-también desaparecido de la Quinta de Funes-”, declaró el 
testigo, quien recordó que su hermana “estudió en el colegio Superior 
de Comercio” y que “un aula lleva su nombre”. 

“Cursó estadística y matemática, trabajó en alguna industria privada 
y para la Municipalidad de Rosario. Trabajó con gente carenciada en 
servicios de salud y educación. Militó en la Juventud Peronista, desco- 
nozco si estaba o no afiliada”, siguió su narración Jorge. “En la familia 
nos enteramos ese día, ellos no tenían teléfono, y un vecino nos buscó y 
nos llamó. Los vecinos tenían en alta estima a la pareja, y hubo cons- 
ternación por lo sucedido esa noche del 15 de agosto”, añadió. 

“Con mi padre concurrimos a la casa el día siguiente. Había un 
conscripto en la terraza, y eso nos confirmó el hecho. Para infor- 
marnos debíamos concurrir al Comando del Ejército, nos sentimos 
aliviados mi padre y yo porque creíamos que se había oficializado, 
pero esa ilusión se hizo añicos cuando nos enteramos de la versión de 
que confirmaron el procedimiento, aunque los ocupantes de la casa 
se habían escapado. Recuerdo el estupor de mi padre y mi desespe- 
ración”, rememoró Jorge. 

El testigo refirió al tribunal que “en los días siguientes, vecinos que 
observaron el procedimiento, contaron que fueron intimados a que 
entraran a sus casas, nos contaron cómo habían visto que sacaban a mi 
hermana atada de pies y manos y la subieron a un auto”. 

“Realizamos un derrotero desesperado tratando de tener alguna 
información, averiguar dónde había estado, anduvimos por varias 
instituciones. Presentamos habeas corpus”, recapituló el testigo, y 
amplió: “Los meses que sucedieron fueron terribles, teníamos indicios 
de cómo era la metodología, por palabras de mi hermana. Dos sema- 
nas antes, ella nos relató, a mí y a quien era mi novia, un procedi- 
miento en Casilda donde habían capturado a personas y formalmente 
habían negado esa captura. Creo que Ana María estaba muy asustada, 
que no imaginaba que podía sucederle algo similar. Recuerdo a mis 
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padres desesperados, y hoy puedo comprender cabalmente lo que 
puede sentir alguien al que se le arranca un hijo de esa forma”. 

La tragedia familiar no terminó ahí para Jorge. El testigo contó: 
“Por esos días, para darles contención, un matrimonio amigo invitó a 
mis padres a un paseo por el sur argentino, gente con buena posición 
(económica), y el 18 de enero de 1978 sucedió un hecho fortuito: a ori- 
llas del Lago Argentino hubo un derrumbe inusual de hielo que los 
arrastró y terminó con sus vidas”. 

“Mi hermana no era una persona violenta, sólo trataba de benefi- 
ciar al prójimo, siempre fue más solidaria que yo, lo heredó de mi pa- 
dre, en casa nunca hubo armas”, remarcó Jorge, y luego concluyó: “Es 
terrible, nada puede cambiarse del pasado, pero desde este lugar creo 
que estoy colaborando como miembro de la sociedad para tener un 
mundo mejor. Que estemos todos aquí demuestra que en este mundo 
no se puede tapar el sol con la manos, no hay manera de ocultar los 
delitos de lesa humanidad ocurridos hace más de 30 años”. 


MARÍA FORESTELLO, LA MADRE QUE ROMPIÓ EL SILENCIO 


A los ochenta y seis años, María Adela Panello de Forestello logró 
sentarse ante un tribunal federal argentino. Es madre de Marta 
María, una de las militantes de la organización Montoneros desa- 
parecidas de la Quinta de Funes -secuestrada el 19 agosto de 1977-. 
Esa jornada testificó en el juicio contra cinco represores imputados 
de comandar aquel centro clandestino de detención y otros cuatro 
de la región. Forestello, quien asistió con el tradicional pañuelo de 
las Madres de Plaza de Mayo, dio un conmovedor testimonio que 
arrancó la ovación del público. 

“Fueron varias veces a mi casa a buscar a mi hija comenzó su 
declaración Forestello—. La primera vez vinieron a la una de la ma- 
drugada, entraron al piso vestidos con jean y camperas, a cara des- 
cubierta. Revisaron toda la casa, dijeron que eran una fuerza 
conjunta: Policía, militares y Prefectura. La segunda nos pusieron a 
mi marido e hija mayor contra el balón, revisaron la casa disfraza- 
dos con bigotes, sombreros, lentes ahumados y robaron todo lo que 
pudieron, incluso dinero”. 

María Adela contó que “aconsejados por amigos decidimos irnos a 
Europa”, y recordó que su hija menor, Marta María, no quiso irse. “Yo 
no tengo por qué, si no he hecho nada”, había dicho su hija actualmente 
desaparecida, que en ese momento tenía una nena recién nacida. 
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“Fuimos a España -siguió el relato de la señora de Forestello-. 
Sabíamos todo lo que pasaba en Argentina por los diarios y por la co- 
rrespondencia con amigos y con mi hija. Allá mi marido tuvo un in- 
farto y falleció a los dos días. Entonces decidí volverme, incineré los 
restos de mi marido y volvimos con mi hija mayor”. 

Al poco tiempo de regresar a Rosario la señora de Forestello se en- 
teró, por intermedio de un sobrino -que a su vez fue avisado por Mi- 
guel Tosetti, el marido de Marta María-, que su hija había sido 
secuestrada junto a su bebé. 

María Adela declaró que uno de esos días se encontró con su 
yerno Miguel Tosetti -dirigente montonero, también desapareci- 
do de la Quinta de Funes-, y éste le contó que él había podido ver 
cómo se llevaban a su esposa y a su hija, y que eligió no hacer na- 
da para no poner en riesgo la vida de la nena. “Ese día me dio una 
foto más reciente y me encargó que me ocupara de Victoria”, re- 
cordó la señora de Forestello. De la suerte de Miguel se sabe que 
fue visto posteriormente en la Quinta de Funes, y que sufrió el 
derrotero de todos los otros detenidos-desaparecidos de ese 
campo de concentración. 


¿Dónde está Victoria? 


Forestello rememoró cómo recorrió cielo y tierra para encontrar a 
su nieta: “Busqué a la nena por todos lados; hogares de huérfanos, 
madres solteras, y no la encontraba. Se me ocurrió ir al Juzgado de 
Menores, ya había presentado hábeas corpus provincial y federal, 
escrito al ministro del Interior”. Finalmente ubicó a Victoria en la 
Policía de Mujeres. “Me atendió la comisaria Leyla Perazzo, sacó el 
expediente donde estaba la foto de Victoria al mes de nacer, con su 
papá. Me dijo que no me la podía dar sin orden del juez, que volviera 
a los tribunales que me iban a dar la orden, y así fue. Me la dieron en 
estado calamitoso, ese día la llevé al médico. Tenía pañales sucios de 
varios días atrás, estaba con sarna y piojos”, detalló la testigo, quien 
se quebró varias veces durante su relato. 

María Adela señaló también que “cuando allanaron a los pocos días 
la casa donde vivían ellos —su hija y Tosetti-, ubicada en Rueda al 5000 
donde ya no estaban-, se llevaron todo lo que había, incluso el boleto 
de compra de la casa, que había sido pagada totalmente pero no se 
había hecho la escritura —Tosetti era escribano—. En esa casa dejaron 
viviendo a un policía de apellido Ojeda”. 
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Una visita desde el infierno 


La madre de Marta María contó un extraño episodio que vivió 
tiempo después del secuestro de su hija y su yerno. Uno de esos días 
recibió una llamada de su yerno y le dijo que “que quería ver la nena”. 
Luego mandó una carta indicándole dónde se encontrarían. “Llegué 
ahí con mi mamá y la nena —indicó al tribunal la Madre de la Plaza-, y 
apareció él, no sé de dónde, paseó con la nena, le había llevado una 
muñeca y un crucifijo, que según le dijo lo había traído de Brasil”. La 
señora de Forestello contó que le preguntó por Marta María. “No te 
preocupes que está bien”, dijo la testigo que le respondió su yerno. “Y 
así como vino, desapareció”, expresó María Adela, quien desde esa 
oportunidad no tuvo más datos de los padres de Victoria. Desde ahí 
tuvo que “hacer de madre y abuela”, tal cual explicó. “Nunca pude 
hacer el duelo, porque tenía que criarla, educarla, enseñarle lo que no 
pudo la madre”, concluyó la señora de Forestello. 

Al final del testimonio de María Adela, el público, que había seguido 
la estremecedora declaración sin chistar, como en todas las audien- 
cias, irrumpió con aplausos y el tradicional cántico “Madres de la pla- 
za, el pueblo las abraza”. La ovación conmovió a la testigo y a muchos 
de los presentes, que parecieron sacar toda la angustia y emoción 
acumulada tras quince audiencias durante las que se había guardado el 
silencio stampa impuesto por el tribunal. 


Otros testimonios de la jornada 


El primero en declarar en la audiencia de ese lunes fue el periodista 
Reynaldo Sietecase, quien fue llamado a ratificar su entrevista man- 
tenida en 1992 con el imputado Eduardo Costanzo. 


20 de octubre de 2009. Día 16. Testimonios de Laura Ferrer Varela, 
Héctor Valenzuela y Adolfo Salman 


Primero declaró la docente de la Universidad Nacional de Rosario, 
Laura Ferrer Varela, ex detenida del Servicio de Informaciones. Luego 
fue el turno de Héctor Valenzuela, hermano de Tulio y cuñado de Ra- 
quel Negro —los dos detenidos de la Quinta de Funes-. Y el último en 
declarar fue el ex policía Adolfo Salman, quien detalló la aceitada arti- 
culación que hubo entre el Ejército y la Policía provincial durante el 
terrorismo de Estado. 
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Laura Ferrer Varela 


Ferrer Varela es ingeniera civil y docente de la universidad pública. 
Fue detenida en agosto de 1977 y llevada al centro clandestino de de- 
tención y torturas que funcionó en el ex Servicio de Informaciones de 
la Policía de Rosario, que conducía el temible comandante de Gendar- 
mería Agustín Feced. 

Ferrer, que también hizo un pormenorizado relato de aquel sinies- 
tro centro de detención —y que será motivo de un próximo juicio contra 
los represores de la dictadura en Rosario—, fue llamada a testimoniar 
para ampliar datos sobre la suerte sufrida por Marta María Forestello. 

Con relación a Marta María, Laura Ferrer recordó un episodio que le 
tocó vivir durante su secuestro, entre el 15 y 20 de agosto de 1977. 
“Llegó mucha gente al Servicio de Informaciones; un día bajaron a 
cuatro nenes envueltos en frazadas: la hija de Cristina Bernal y otros 
sobrinos; Andrés, el hijo de la Corcho (Graciela Porta); y bajaron a una 
nenita que estuvo un día, lloraba mucho, Victoria —la hija de Marta 
María Forestello y Miguel Tosetti-”, relató la testigo. 

Ferrer también contó que en otro momento Graciela Porta —otra de 
las que estaba en el Servicio de Informaciones- dijo “la Lala está arri- 
ba”. Lala era el apodo de Marta María Forestello. “No sé cuánto estuvo 
ahí, se llevaron a la nena, a la que recuperó la abuela”, agregó Ferrer. 


Héctor Valenzuela, el hermano de Tucho 


Después de la declaración de Ferrer Varela, fue el turno de Héctor 
Valenzuela, hermano del militante montonero Tulio “Tucho” Valen- 
zuela, quien fue secuestrado el 2 de enero de 1978 en Mar del Plata 
junto a su mujer Raquel Negro, que estaba embarazada de mellizos. 

Héctor Valenzuela contó que durante la dictadura se veían esporá- 
dicamente con su hermano y que se escribía una vez por mes con su 
madre. Héctor refirió que, por intermedio de una carta, Tulio les co- 
mentó que se “había juntado con una chica, que ya tenía un hijo, y que 
estaba embarazada”. La chica era Raquel Negro y su hijo Sebastián, 
quien también fue detenido junto a Tulio y su madre en Mar del Plata, 
y posteriormente dejado en libertad. El nene tenía un año y medio, hoy 
es uno de los querellantes de la causa y militante de la agrupación 
H.1.J.O.S. regional Santa Fe. 

Héctor describió al tribunal cómo llegó a sus oídos la noticia de la 
desaparición de Tucho: “En el año 79 me enteré por un amigo perio- 
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dista acreditado en el Ministerio del Interior, Eduardo Pavese, que 
averiguó sobre la traducción de un diario de Francia donde se relataba 
el secuestro y prisión de mi hermano y Raquel Negro, ocurrido en 
enero del 78”. Y continuó: “Mi amigo tomó nota a escondidas, así me 
entero de que mi hermano fue capturado junto a su mujer y el nene 
Sebastián, y que fueron llevados a la Quinta de Funes”. 

Héctor indicó también cómo la familia fue reconstruyendo, por di- 
chos periodísticos y luego por el libro de Miguel Bonasso (Recuerdos de 
la muerte), el destino sufrido por su hermano. Así se enteró que Tulio 
había fingido un “acuerdo ante el general Leopoldo Galtieri para viajar 
a México” y “entregar” a la conducción de la organización Montone- 
ros, radicada en ese país. Con el paso del tiempo, Héctor pudo conocer 
que la decisión de engañar a Galtieri, sabiendo que quedaba como 
rehén en la Quinta de Funes su mujer embarazada, había sido con- 
sensuada con la propia Raquel, quien “lo incitó a que no cumpla lo 
«planeado» con Galtieri”. 

El testigo rememoró el calvario vivido por su madre y la familia luego 
de la noticia del secuestro de Tulio y su compañera, la cantidad de pre- 
sentaciones judiciales realizadas ante todos los tribunales posibles y la 
búsqueda de los mellizos que estaba a punto de dar a luz Raquel. 

“Un día suena el teléfono y me dicen: «Héctor, apareció tu sobri- 
na»”. El llamado era de parte de Estela Carlotto de Abuelas de Plaza 
de Mayo. “Unos días después otro llamado me dice: «Tío, soy Sabrina, 
voy air a San Juan». Y vino a San Juan a vernos”, contó al tribunal. 

“Fue muy difícil ocultar el vacío que dejó mi hermano, lo hemos 
sobrellevado con mucho dolor. La aparición de Sabrina —una de los 
mellizos de Raquel- moderó un poco la ansiedad que tuvimos tantos 
años”, concluyó Valenzuela. 


Adolfo Salman, un testigo policía 


Finalmente la serie de testimonios de ese martes terminó con la 
declaración del ex policía de la provincia de Santa Fe Adolfo Salman, 
quien revistó en la fuerza desde el año 1969 hasta marzo de 1977, y que 
actualmente reside en la ciudad de Las Rosas (Santa Fe), donde tiene 
una bicicletería. 

La declaración de Salman sirvió para establecer la estrecha arti- 
culación que hubo durante el terrorismo de Estado en la región entre el 
Ejército y la Policía. En este sentido, el ex agente relató: “Yo desem- 
peñaba tareas en Las Rosas. El comisario (Juan José) Saichuk (ya falle- 
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cido) era el encargado de esa zona. Nosotros dependíamos del Ejército. 
El mayor Morales era el que daba las órdenes, pedía información de la 
gente. Se investigaba lo que ellos pedían, se hacían tareas de inteli- 
gencia, se debía traer información de toda la familia de la gente, de 
cómo se movía. El Batallón 121 daba las órdenes. En el 73 empecé a 
trabajar en el Servicio (de Informaciones)”. 

Salman confesó que “se hacían reuniones en el Comando, de ase- 
soramiento para los policías, donde Galtieri daba las órdenes sobre 
cómo hacer tareas de inteligencia. Nos daban cátedra, nos lavaban el 
cerebro también”. 

Con la intención de mostrar la conexión entre Ejército y Policía, el 
ex agente rubricó documentación que ya había presentado ante la Co- 
nadep en los primeros años de la vuelta de la democracia. Salman 
contó además que sus actitudes le valieron un Concejo de Guerra y 
varios años de detención. 

Entre los papeles que entregó al tribunal, el ex policía mostró un 
documento de inteligencia militar sobre la estructura de Montoneros, 
la UES y la JP de Rosario rotulado como “confidencial”. En el informe 
interno del Destacamento de Inteligencia 121 se pueden leer cuáles 
eran los objetivos marcados por la inteligencia militar: la estructura de 
Montoneros, la Unión de Estudiantes Secundarios, la Juventud Pero- 
nista, entre otras organizaciones en la que muchos de sus miembros 
están tachados con una cruz, y varios de los marcados en su costado 
con una letra A, que según Salman significa que “fueron ajusticiados, 
es decir eliminados, que se les quitó la vida”. 

Entre las personas que aparecen mencionados en el documento fi- 
guran los nombres de varios de los desaparecidos de la Quinta de Fu- 
nes, como “Pedro Retamar, responsable de CGT Rosario; Ignacio Laluf, 
responsable territorial, secretaría política Montoneros; Eduardo To- 
niolli, responsable UES Rosario; Tucho Valenzuela; Jaime Dri -regis- 
trado como Marcos- y Lucy o Leticia”, por Stella Hildbrand de Del 
Rosso. Según amplió Salman, los informes referían a las actividades 
laborales, políticas, culturales y de todo tipo e “incluso abarcaban a los 
integrantes de las comisiones directivas de los clubes”. 

El ex policía contó que fue detenido después del extraño caso del 
arresto del productor agropecuario Mario Cesar Copelo. “Copelo era de 
la localidad de Cavanagh. Lo detuvimos y lo entregamos en la Jefatura 
de Rosario, y después lo coimearon para dejarlo en libertad”, contó 
Salman, y añadió: “El juez militar allanó mi casa buscando el dinero, 
cuando yo lo había entregado a mis superiores y no supe más. Me hi- 
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cieron un Consejo de Guerra y me condenaron. Estuve detenido cuatro 
años y tres meses por el delito de daño por haber arruinado un 
vehículo. Lo raro es que dañar un auto era delito, pero matar personas 
todos los días, no”. 

Pero para el ex policía la verdadera razón de su detención fue su 
“intervención por dos hermanas oriundas de Montes de Oca (cerca de 
Las Rosas), por las que intercedí para salvarles la vida; las hermanas 
Bertino, a quienes detuvieron con la intención de sacarles plata, aun- 
que la excusa fueron unos panfletos que ellos decían que tenían”. 

“Moví cielo y tierra; hablé con Jefatura, el Ejército y logré su libertad. 
Después hubo tres detenidos más a los que el comandante Feced quería 
eliminar y me interpuse y les salvé la vida. Era un joven de Las Rosas, 
otro de Las Parejas y el tercero de Casilda. Tengo la conciencia tranquila 
de que cinco personas vivieron gracias a mí”, aseguró Salman. 

Según el ex policía, no lo querían “porque sabía mucho” y “por 
descender de judíos”. “Sabemos que en aquella época tanto en el 
Ejército como en la Policía estaba arraigado el nazismo”, concluyó 
Salman su relato. 


21 de octubre de 2009. Día 17. Declararon Sabrina Gullino, 
Sebastián Álvarez y Pablo Del Rosso 


Sabrina Gullino es la nieta número 96 encontrada por las Abuelas 
de Plaza de Mayo y una de los mellizos que tuvo la detenida de la 
Quinta de Funes, Raquel Negro, antes de ser desaparecida. En una de 
las jornadas más conmovedoras del juicio Guerrieri-Amelong, Sabrina 
declaró ante el Tribunal Oral Federal de Rosario y pidió a los jueces que 
“no se olviden que estos señores —por los imputados- no sólo come- 
tieron todos los delitos por los que se los está juzgando, sino que 
también son los responsables de la desaparición de mi hermano”. 
Además declaró el hijo mayor de Negro, Sebastián Álvarez, y Pablo del 
Rosso, hijo de Stella Hildbrand, otra de las desaparecidas de la causa. 


“NO SE OLVIDEN QUE ESTOS SON LOS RESPONSABLES 
DE LA DESAPARICIÓN DE MI HERMANO” 


El testimonio de Sabrina fue contundente. La espontaneidad de su 
relato, la crudeza de la historia que narró y la frescura de sus palabras 
-se permitió hasta hacer alguna humorada-, desencajó a los jueces y 
al público, quienes siguieron su declaración como hipnotizados. 
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Lo primero que hizo Sabrina, luego de que la jueza Beatriz Caballero 
de Barabani le preguntara por su fecha de nacimiento, fue reconocer 
ante el tribunal que no podía responder a ese simple requerimiento de 
rigor. Sabrina explicó entonces cómo se enteró que era hija de desa- 
parecidos hace menos de un año, a fines de diciembre de 2008. Dijo 
que sus padres adoptivos la inscribieron el 27 de febrero de 1978, que 
siempre supo que “era adoptada”, que si bien algunas veces le habían 
surgido dudas sobre si podía ser hija de desaparecidos, estas se disi- 
paban porque su “adopción había sido legal”. 

“El día que me fui a vivir sola decidí hacer dos cosas de adulto: sacar 
el pasaporte y el ADN”, expresó Gullino y arrancó la sonrisa de varios 
de los presentes. La hija de Raquel Negro y Tulio Valenzuela describió 
con lujo de detalles cómo fue que se reencontró con su historia. 

Sabrina contó que por un lado ella había tomado la decisión de ha- 
cerse el ADN, y por otro, había una “investigación en Paraná sobre el 
destino de los mellizos de Raquel Negro”, con la cual “la abogada de 
Abuelas e H.1.J.0.S. había conectado con la declaración de Eduardo 
Costanzo”, quien en una de sus confesiones había dicho que uno de los 
bebés había muerto y la nena había sido llevada al Hogar del Huérfano 
de Rosario, “por dos de los señores que están acá atrás —dijo Sabrina— 
(Walter ) Pagano y Juan) Amelong”. 

Gullino compartió con el tribunal todas las sensaciones que la in- 
vadieron el día en que un oficial notificador de la Justicia Federal llegó 
a la casa de sus padres adoptivos en Ramallo para citarlos a declarar en 
la causa de Raquel Negro en Paraná. 

“Si me mintieron sobre mi adopción no les hablo nunca más”, 
contó Gullino que les espetó a sus padres adoptivos, quienes acom- 
pañaron a Sabrina durante el proceso de reconstrucción de identidad 
hasta el día de hoy, y se fueron anoticiando junto a ella —además de 
que su adopción sí era legal-, de que su llegada al Hogar del Huérfano 
tenía que ver con la terrible historia sufrida por los dos militantes 
montoneros Tulio Valenzuela y Raquel Negro, los padres biológicos de 
la joven, ambos desaparecidos por el terrorismo de Estado. 

Al final de su relato, Sabrina les solicitó a los jueces que “no se ol- 
viden que estos señores —por los imputados— no sólo cometieron to- 
dos los delitos por los que se los está juzgando, sino que también son 
los responsables de la desaparición de mi hermano”. 

“A veces somos más optimistas, como cuando veo a mi familia de 
San Juan -de donde son los Valenzuela-, y otras veces menos, pero no 
vamos a dejar nunca de buscar a mi hermano”, admitió la joven. 


66 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


Apenas terminó de declarar Gullino, desde el público se escuchó de- 
cir: “Compañeros desaparecidos, ¡presentes! Ahora y siempre”; y en- 
seguida varias personas levantaron fotos de gran tamaño con los rostros 
de las víctimas de la causa. “Como a los nazis/les va a pasar/adonde va- 
yan los iremos a buscar”, entonaron los asistentes mientras se retira- 
ban de la sala para hacer lugar a un cuarto intermedio. 


Sebastián encontró a Sabrina y sigue la búsqueda 


Antes de Sabrina Gullino declaró su hermano Sebastián Álvarez, 
quien contó cómo conoció la historia de sus padres. “Mi familia para 
protegerme me fue contando de a poco cómo fueron las cosas”, co- 
menzó su relato. 

Álvarez refirió que cuando era adolescente empezó a interesarle 
más su historia: “Luego, cuando salió el libro de Miguel Bonasso, co- 
nocí el testimonio de Jaime Dri y me arrimé a H.I.J.O.S. y supe que fui 
secuestrado en Mar del Plata”. 

A Sebastián se le hinchó el pecho de orgullo cuando afirmó: 
“Encontré a mi hermana y seguimos buscando a mi otro hermano 
(el mellizo)”. 

El joven, que fue secuestrado junto a su madre y Tulio Valenzuela en 
enero de 1978 en Mar del Plata, cuando tenía un año y medio, recordó 
el destino sufrido por Raquel Negro en los centros clandestinos de de- 
tención que forman parte de los sucesos que se juzgan en la causa: 
“Quinta de Funes, Escuela Magnasco, La Intermedia”. 

Sebastián también hizo mención a las cartas de Tulio Valenzuela, 
que están presentadas en la causa con la parte documental. “Las tengo 
en mi poder —indicó-, no recuerdo a qué edad me las dieron, pero las 
tengo. Ahí Tucho como lo apodaban- explica la situación, hay una 
dirigida a mí y otra a mis abuelos”. 

El joven testigo relató, además, su constante búsqueda por encon- 
trar a sus hermanos: “Primero me acerque a la Comisión Hermanos de 
H.I.J.O.S. Santa Fe, me realicé la extracción de sangre, seguí sin mu- 
chos avances hasta que me contactan de Paraná y fui a hablar con en- 
fermeras del hospital. Luego aparecen los dichos de Costanzo, la jueza 
de Paraná, la citación y la extracción de sangre a Sabrina quien resulto 
ser mi hermana”. 

Sebastián rememoró lo doloroso que fue todo para sus tíos y sobre 
todo para sus abuelos, “quienes no pudieron conocer a Sabrina, ni es- 
tar en este proceso que tardó tanto tiempo en llegar”. 
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La apropiación de Sabrina fue materia de otro juicio oral y público que se 
llevó adelante en la Justicia Federal de Entre Ríos. En ese proceso, por testi- 
monios de enfermeras del Instituto Pediátrico de Paraná, Sabrina, Sebastián 
y Matías (también hijo de Tucho, pero con otra pareja) se pudo reconstruir 
que el niño había sido dado a luz con vida, lo que confirmaba el dato que 
manejaba la familia hasta el momento, aunque había testimonios que afir- 
maban lo contrario. Esa nueva información potenció el trabajo de búsqueda 
del “melli”, como le llaman los tres hermanos, que se sostiene con mucho 
esfuerzo y militancia hasta el día en que se terminó de editar este libro. 


Pablo del Rosso 


El último en declarar ese miércoles fue Pablo del Rosso, hijo de 
Stella Hildbrand, vista por última vez en la Quinta de Funes por Jaime 
Dri, aunque según los dichos de Eduardo Costanzo habría sido asesi- 
nada junto a otros trece militantes que habían sido trasladados a la 
quinta La Intermedia, propiedad de la familia Amelong. 

“Mi papá murió en un enfrentamiento y a mi mamá la secuestraron 
y está desaparecida. Cuando la secuestraron yo estaba con ella y estuve 
detenido un mes y medio hasta que mis abuelos me recuperaron”, 
contó Pablo al inicio de su testimonio. 

Explicó que “sobre mamá supe por compañeros que militaron con 
ella y por el libro de Miguel Bonasso. Después del secuestro no sé más 
nada, sólo lo del libro y las investigaciones recientes”. 

En otro tramo de su relato, Pablo indicó que “tenía tres años” 
cuando lo secuestraron y comentó al tribunal: “Siempre me sentí 
afortunado de tener seis abuelos”. 

Del Rosso relató que fue criado por sus padres adoptivos, que fue- 
ron “el hermano de mi papá y su mujer”, y señaló que como su abuelo 
“trabajaba en la Prefectura, eso quizás ayudó a que me recuperaran 
pronto”. Y concluyó: “Tuve esa suerte que no fue la misma de otros 
chicos que estuvieron apropiados mucho tiempo”. 


27 de octubre de 2009. Día 18. Las declaraciones 
de Alicia Gutiérrez y María Eulalia Nazábal 


En su declaración brindada en el marco del primer juicio contra 
represores de la dictadura en Rosario, la diputada provincial Alicia 
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Gutiérrez (del partido Solidaridad e Igualdad), esposa del desapare- 
cido Eduardo Toniolli, reconstruyó buena parte de la historia de la 
causa. La legisladora contó que ya había perdido a su hermana cuan- 
do secuestraron a Eduardo, que tenía 21 años, en 1977. “Pospuso sus 
deseos personales de progreso, por intereses colectivos” y por esos 
sueños “jugó, trabajó y perdió su vida”, expresó. La testigo recordó 
también la vocación militante de su compañero, con quien dio sus 
primeros pasos en la Juventud Universitaria Peronista (JUP); home- 
najeó a su suegro Fidel Toniolli, fundador de Familiares; y lamentó no 
poder compartir el actual momento histórico con su “amiga Cecilia 
Nazábal”, principal impulsora del juicio, quien por esos días se en- 
contraba internada de gravedad en el hospital Español (finalmente 
falleció sin llegar a escuchar la sentencia). 


ALICIA EN EL PAÍS DE LA MEMORIA 


La extensa declaración de Alicia Gutiérrez fue, además de la de un 
familiar de desaparecidos, la de una militante de derechos humanos de 
toda la vida. Su relato tuvo un alto contenido testimonial, pero al 
mismo tiempo fue profundamente político. 

A la pregunta de rigor realizada por la fiscal Mabel Colalongo, que 
consultó a la testigo acerca de los hechos que sufrieron ella y su familia 
durante el período del terrorismo de Estado, Gutiérrez respondió con una 
de las más crudas historias filiares de las que se contaron en el juicio. 

“En primer lugar mi hermana fue asesinada el 23 de octubre de 
1976. El 20 de junio de 1976 fue desaparecido su compañero Eduardo 
Pérez. También mi prima y su esposo fueron asesinados. El 9 de fe- 
brero de 1977, fue secuestrado en la ciudad de Córdoba, mi compañero 
Eduardo Toniolli”, indicó la actual legisladora provincial por el partido 
Solidaridad e Igualdad (SI). 

Alicia realizó una pequeña semblanza de Eduardo Toniolli, quien el 29 
de noviembre de 2009 hubiera cumplido 54 años: “Fue secuestrado cuando 
tenía 21 años. Proveniente de la clase media, era hijo de comerciante y fue a 
la escuela pública. Su padre fue un militante político de firmes conviccio- 
nes. Desde su adolescencia manifestó una tendencia a militar política- 
mente. Comenzó en la secundaria, en el Nacional 1. Era una época de una 
gran movilización de masas. Su padre Fidel era comunista, pero Eduardo 
era socialista. Militó en la Unión de Estudiantes Secundarios (UES). Era 
alegre y serio a la vez. Siempre caminaba con las manos en los bolsillos, era 
hincha fanático de Ñuls, y me hizo prometer que su hijo iba a ser de Ñuls”. 
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Gutiérrez refirió que al igual que otros tantos jóvenes comprometidos, 
Eduardo “pospuso sus deseos personales de progreso por intereses co- 
lectivos” y agregó que por esos sueños “jugó, trabajó y perdió su vida”. 

“Lo conocí a los 19 años y militaba en la UES —señaló Alicia Gutié- 
rrez-, después entró a estudiar psicología. Trabajaba y estudiaba. 
Luego dejó de estudiar psicología. Yo estudiaba odontología y militaba 
en la JUP”. 

La testigo rememoró la discusión que tenían en aquellos años con 
su compañero sobre “si tenía sentido tener hijos en la situación que se 
vivía por esos tiempos, cuando todos los días aparecían asesinados 
compañeros militantes, eran secuestrados y torturados”. 

Gutiérrez refirió que “en ese momento decidimos que era impor- 
tante apostar a tener un hijo. Eduardo lo quería más que nada. Decía que 
iba a quedar nuestro hijo o hija para seguir peleando por ese proyecto 
que no era personal, sino colectivo, de igualdad para todos los argenti- 
nos. Perdí un embarazo y volví a quedar embarazada. En ese lapso se 
producen las desapariciones y asesinatos de toda mi familia. Igual, se- 
guimos trabajando por ese proyecto político en el que creíamos”. 

Alicia explicó que luego se fueron a vivir a Córdoba, donde recibie- 
ron la noticia del asesinato de otros dos compañeros: Silvia Bianchi y 
Raúl Milito. “Silvia había salido con un pañuelo blanco, tenía un em- 
barazo muy avanzado y la mataron igual”, señaló Gutiérrez. 

“En septiembre del 76 nos instalamos en un departamento, donde 
comenzamos a vivir. Ahí conocí a Analía Arriola de Belizán, su esposo 
ya había sido asesinado. Analía tenía dos hijos. El 9 de febrero tenía- 
mos que encontrarnos con otras compañeras que estaban embaraza- 
das. Yo no fui. Ahí fue detenido Eduardo”. 

Alicia comentó que a partir de ese momento se la paso “viviendo en 
forma clandestina en distintos lugares del país”. Y continuó: “Cuando 
Eduardo fue secuestrado estaba embarazada de ocho meses, y mi única 
obsesión era que naciera, que viviera y que se salvara. Lo logré gracias a 
la ayuda de mis padres, de Fidel y Matilde (padre y madre de Toniolli)”. 

Gutiérrez describió cómo su suegro, suegra y cuñado removieron 
cielo y tierra buscando saber algo de Eduardo. “Reclamaron en todos 
los lugares posibles, fueron a la Justicia, a las iglesias, hablaron con 
curas y obispos”, remarcó la querellante. 

Alicia contó que recién en el año 81 logró salir del país, al que pudo 
regresar en el 85. Vivieron, junto a su hijo llamado Eduardo -como su 
padre—, la mayor parte del tiempo en Francia. Gutiérrez declaró que una 
vez en el exilio pudo obtener información de su compañero por boca de 
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Teresa Meschiatti, Piero Dimonti, Liliana Callizo, Graciela Geuna y mi- 
litantes que habían compartido cautiverio con Eduardo en el CCD de La 
Perla en Córdoba. “Me dicen que Eduardo estuvo allí, que había padeci- 
do crueles torturas. Que le habían roto la cabeza a palos, que él se reía y 
decía que era porque la cabeza era lo más grande que tenía”. 

La diputada se emocionó cuando afirmó que tuvo la suerte de co- 
nocer a su “amiga y compañera Cecilia Nazábal, con quien recons- 
truimos ese rompecabezas de nombres y sobrenombres que componen 
esta historia y esta causa”. 

Gutiérrez describió el largo camino de lucha por memoria, verdad y 
justicia que transitó junto a Nazábal: “Ella conocía a muchos de los que 
habían estado y fuimos completando el listado. Así pudimos descifrar 
quiénes eran los que habían estado secuestrados en la Quinta de Funes”. 

Alicia recordó que en esos primeros años de investigación también 
se juntaron con Jaime Dri, quien les contó sus memorias: “Él también 
quería que se hiciera justicia”. 

“En el año 92 —indicó Gutiérrez-, cuando uno de los imputados, 
Eduardo Costanzo, hace declaraciones ante medios periodísticos sobre 
nuestros familiares y nombra que envolvieron dieciséis cuerpos, nos 
presentamos en la Justicia porque queríamos que le tomaran declara- 
ción para saber quiénes eran. No logramos eso, le pidieron si podía 
reconocer las fotos de los que habían estado detenidos. Le hicimos 
llegar un sobre con una cantidad importante de fotos y él de esas fotos 
reconoció a Fernando Dusex, Eduardo Toniolli, Ignacio Laluf, Marta 
Benassi, Marta Forestello y Tosseti; y del resto no teníamos fotos”. 

Alicia señaló que las investigaciones y presentaciones que realiza- 
ron junto a Cecilia Nazábal “no terminaron en el 92”, sino que hicie- 
ron “varias en distintas oportunidades”. Contó además que junto a su 
amiga habían asumido un especial compromiso en la búsqueda de los 
mellizos de Raquel Negro. “Cecilia contactó a mucha gente buscando a 
los mellizos”, dijo Gutiérrez. 

Cerca del final de su testimonio, la diputada recordó cómo fue la 
crianza de su hijo en esas especiales circunstancias: “Hasta que sali- 
mos del país, llegamos a Brasil en el 81, no podía dormir”. También 
recordó un episodio cuando recién vueltos del exilio su hijito le pre- 
guntó, luego de ver una película sobre las Abuelas de Plaza de Mayo: 
“¿Mamá, no me secuestrarán a mí?”. 

Alicia Gutiérrez cerró su declaración con un alegato político, en el 
que recordó que “a pesar de que pasaron tantos años de impunidad, 
con una Justicia ciega, sorda y muda, y teniendo que cruzarnos varias 
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veces con los asesinos de nuestros familiares, nunca cometimos actos 
de venganza”. 

La testigo señaló además la complicidad de “la cúpula de Iglesia 
católica”, reivindicó la tenacidad “de los organismos de derechos hu- 
manos” y manifestó su orgullo al ver que su hijo Eduardo, quien hoy 
ya es un hombre, también está profundamente “comprometido con la 
lucha por la justicia”. 


María Eulalia Nazábal 


María Eulalia Nazábal -hermana de la querellante de la causa, Ce- 
cilia Nazábal-, ofreció un crudo testimonio que dio cuenta de los últi- 
mos días de vida de su cuñado, Fernando Dusex, y de la tragedia 
familiar sufrida por esos años de terrorismo de Estado. 

Cecilia Nazábal fue desde hace muchos años una de las principales 
impulsoras de este juicio. Desafortunadamente, por aquellos días se 
encontraba internada de gravedad en el hospital Español, por lo cual 
estuvo impedida de seguir día a día el curso de las audiencias de un 
proceso histórico que sin dudas en su investigación previa la tuvo co- 
mo una de las protagonistas excluyentes. 

En su declaración, María Nazábal recordó la mañana del 8 de agos- 
to, última vez en que estuvieron todos juntos con su hermana Cecilia, 
su cuñado Fernando Dusex, y su sobrino “Fernandito”. Luego descri- 
bió la tragedia familiar que los embargó. “El padre de Fernando quedó 
muy mal, se ahogó en alcohol y no salió de la casa por quince años”, 
recordó la testigo. 

El testimonio de María estuvo centrado en la experiencia que vivió 
durante un período que su cuñado estuvo detenido y que ella fue el 
nexo de comunicación entre Dusex y Cecilia. Durante el secuestro de 
Fernando, a través de cartas y contactos con María Eulalia, Cecilia pu- 
do tener alguna información respecto de algunos de los detenidos que 
estaban en la Quinta de Funes. “Me salvé por un pelo a pesar de haber 
tomado la pastilla”, decía Fernando en una de las misivas. 

María Eulalia contó sobre algunos encuentros con su cuñado. “El 
último fue el 10 de marzo del 78, unos meses antes de lo que posible- 
mente fue el asesinato de Fernando. Eran encuentros muy breves en 
lugares públicos y donde me transmitía el interés por saber cómo se 
encontraban su mujer y su pequeño hijo”, indicó la testigo. 

Nazábal cerró su testimonio rememorando el largo camino de lucha 
de su hermana Cecilia. “Mi hermana ha dejado en esto el cuerpo y el 
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alma, hoy está internada en terapia intensiva. Pero dejó el alma bus- 
cando datos, reconstruyendo esta historia”, concluyó. 


27 de octubre de 2009. Día 19. Testimonios de Teresa Meschiatti 
y Héctor Kunzmann (sobrevivientes de La Perla) 


Teresa Celia Meschiatti, ex militante de la organización Montone- 
ros, fue detenida en diciembre de 1976 en Córdoba y llevada al centro 
clandestino de detención y torturas La Perla, donde compartió cauti- 
verio con varios militantes rosarinos, entre ellos Eduardo Toniolli y 
Stella Hildbrand, posteriormente desaparecidos. Su testimonio per- 
mitió echar luz sobre un fragmento desconocido de la historia sufrida 
por algunas de las víctimas del centro clandestino de detención cono- 
cido como la Quinta de Funes. También declaró en la misma audiencia, 
Héctor Kunzmann, otro sobreviviente de La Perla, que en una de las 
descripciones más impactantes escuchadas hasta el momento, relató 
una de las terribles sesiones de tormentos que recibió Toniolli. 


Teresa Celia Meschiatti 


Meschiatti -que estuvo presa en La Perla hasta diciembre de 1978-, 
realizó su declaración ante tantos estrados y tribunales que su relato 
podría ser publicado casi textual. Según contó al tribunal, su primer 
testimonio lo hizo “ante la ONU, después en Holanda, en el 84 ante la 
Conadep, luego en Roma, testimonié ante (el juez Baltasar) Garzón, y 
en Córdoba como unas diez veces, además del testimonio que di en la 
causa Menéndez”. 

La testigo refirió que “pasaron 33 años desde aquella época, y no- 
sotros hemos podido trabajar e investigar sobre las listas de personas 
que estuvieron en La Perla, y recuerdo unas quince personas que 
vivían en la provincia de Santa Fe”. 

Teresa describió las características de La Perla, con nombres y ape- 
llidos de la estructura de mando y recordó a los militantes secuestra- 
dos de origen santafesino. “El 9 de febrero lo secuestran al Cabezón 
Toniolli, como nosotros le decíamos”, señaló Meschiatti, y agregó: “A 
Toniolli lo secuestran junto con una muchacha, (Analía) Arriola, que 
hacía un mes que estaba en Córdoba y había ido a la cita donde la se- 
cuestraron— con sus dos hijos pequeños porque no tenía donde dejar- 
los, por esto los militares la consideraban una perra. En esa época La 
Perla estaba muy llena y por la tarde se llevaban todos los días a tres 
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personas en unos camiones. Arriola estuvo tres o cuatro días, y se fue 
en uno de los camiones. A María Graciela de los Milagros Roldán y a un 
chico (Mario Alberto) Nívolli, también se los llevaron en los camiones, 
eran de Santa Fe”. 

La testigo relató que escuchó los “gritos de Toniolli durante su tor- 
tura”. “Al Cabezón lo torturaron en una oficina delante de la cuadra, 
fue muy golpeado en la cabeza por el sargento Díaz y el Chubi López. 
Lo golpeaban con un bate de béisbol. En un momento pude hablar con 
él durante nuestro secuestro. Era un tipo alto, delgado, manos en los 
bolsillos, cabellos ondulados, muy movedizo, alegre. Yo le pregunté 
adónde lo habían golpeado y me mostró un agujero en su cabeza. 
Creería que estuvo máximo dos meses en La Perla, posiblemente hasta 
mediados de abril”, rememoró Meschiatti. 

La testigo también indicó que volvió a ver a Toniolli en septiembre 
de ese año, “un día que lo volvieron a traer, con una chica muy bonita 
que estaba como en estado de shock”, que después se enteró que era 
Stella Hildbrand. 

Cuando el tribunal habilitó las preguntas, el defensor del represor 
Juan Amelong, Héctor Galarza Azzoni, le preguntó a la testigo bajo qué 
régimen estuvo en La Perla, si se movía libremente, si estaba tabicada. 
Meschiatti le explicó a Galarza que no quiso detenerse en los detalles 
sobre su tortura, pero “tengo marcas de tercer grado en el cuerpo, para 
mí la época de las torturas es la época del año de las bermudas, porque 
es cuando se me ven las marcas”. Y concluyó: “Yo cada vez que tengo 
que testimoniar sobre esto, sufro. Ustedes preguntan, pero yo sufro, y 
no me quiero detener sobre esto”. 


Héctor Kunzmann explicó qué era una “Juaneada” 


Héctor Kunzmann fue el segundo testigo que declaró aquel martes. 
También sobreviviente de La Perla, aportó un poco más de informa- 
ción sobre la suerte del desaparecido Eduardo Toniolli. 

Kunzmann confirmó algunos datos señalados por Meschiatti y descri- 
bió con detalles una “paliza” recibida por Toniolli, que permitió recons- 
truir el modo en que se manejaban lo torturadores del centro clandestino 
cordobés, y el recorrido con el que llegaron a la Quinta de Funes algunos 
de los desaparecidos de ese centro clandestino de detención. 

Kunzmann recordó que “al segundo o tercer día de detención de 
Toniolli, un suboficial de apellido Díaz y Chubi López llevaron al Ca- 
bezón a una oficina vaciada previamente y ahí sufrió durante muchas 
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horas una feroz paliza a garrotazos”. Luego el testigo amplió el relato: 
“No le permitían apoyarse en las paredes ni en el piso, tenía que estar 
parado. Se escuchaban gritos de los torturadores y los gritos de dolor 
de Toniolli. Esta se conoce como la peor golpiza con garrotes que ha 
recibido una persona y por eso se le empezó a llamar la «juaneada», y 
esto deriva de que ese era el sobrenombre con que se conocía a Tonio- 
lli, «Juan». Sobrevivió porque era una persona joven y muy fuerte, si 
no, no sé cómo pudo haber sobrevivido a semejante golpiza”. 

El sobreviviente indicó que Toniolli “tenía el cuerpo totalmente 
morado y la cabeza herida, estuvo horas o quizá días temblando per- 
manentemente de frío por esa golpiza. Cuando se movía por el lugar, 
como apenas podía caminar, me pidieron a mí que lo acompañara por 
el lugar con un poncho del Ejército”. 

Kunzmann explicó al tribunal que “después de eso Toniolli pasó a 
ser parte del grupo de secuestrados en La Perla, y estuvo allí no menos 
de un mes”. “No sé exactamente el día de su traslado, que tuvo que 
haber sido antes del 20 de abril, porque mi compañera no lo conoció y 
fue secuestrada y llevada a La Perla en esa fecha”, indicó. 


2 de noviembre de 2009. Día 20. Testimonio de los 
sobrevivientes Adriana Arce, Juan Rivero y Ramón Verón 


El primer juicio a los represores de la dictadura en Rosario tuvo en 
la audiencia de ese lunes el inicio de un nuevo capítulo, el referido a la 
Fábrica Militar de Armas Domingo Matheu (actual sede de Jefatura de 
Policía de Santa Fe en Rosario), lugar que funcionó como centro clan- 
destino de detención bajo el control operativo de los mismos hombres 
que fueron identificados en La Calamita, Quinta de Funes, Escuela 
Magnasco y La Intermedia. La ronda de testigos que abrió esta etapa 
del proceso oral y público estuvo integrada por tres sobrevivientes: 
Adriana Arce, Juan Rivero y Ramón Verón. 
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FÁBRICA MILITAR 


Adriana Arce 


La ex detenida política Adriana Arce ofreció un crudísimo testimonio 
que incluyó, además de las ya repetidas sesiones de torturas que fueron 
denunciadas en el juicio como una práctica sistemática, el relato de un 
aborto sin anestesia que le practicaron los secuestradores del Ejército. 

Arce fue detenida el 11 de mayo de 1978 y llevada al centro clandes- 
tino que funcionaba en la Fábrica Militar de Ovidio Lagos al 5400. 
Adriana declaró que apenas ingresada la “desnudaron y pusieron 
contra una pared sin revocar. Dijeron que estaba en un chupadero y a 
disposición de un grupo de tareas de fuerzas conjuntas”. La testigo 
contó que les avisó a los captores que “estaba embarazada y no les 
importó nada”. 

“Me desnudaron y me pusieron en la parrilla -continuó su relato 
Arce-, que era un elástico metálico de una cama sobre el cual me ata- 
ron de pies y manos. Usaban como medio de tortura la picana eléctri- 
ca, que me aplicaron debajo de las uñas del dedo gordo de mi pie y 
luego me tiraban agua fría y agua caliente. Me aplicaron además en 
vagina, pezones, en todas partes. Recuerdo que me orinaron encima. 
Tenía los pechos convertidos en dos morcillas”. 

Adriana militaba en el sindicato de los docentes rosarinos, en ese 
momento denominado Sindicato de Trabajadores de la Educación Ro- 
sario (Sinter, el antecesor de Amsafé). Los días siguientes a su deten- 
ción la inquirieron sobre su militancia: “Me preguntaron por mucha 
gente del sindicato, por Guillermo White, y por muchos que estaban 
desaparecidos. Querían saber la filiación política de los compañeros 
del gremio. También demostraron tener registrados todos y cada uno 
de mis movimientos”. 

La testigo describió al tribunal que “sobre una mesa tenían fotos 
que me mostraban y no pude decir quiénes eran, porque no los reco- 
nocía. Me preguntaron mucho por Alberto Tur, que fui a ver a Santa Fe 
el día que me secuestraron. Él tenía un hermano en México y entonces 
me acusaban de que junto a Alberto Tur me ocupaba de sacar a los ca- 
becillas de la organización afuera del país”. 
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Adriana recordó entre sus interrogadores a “Pepe, Rubén y Ar- 
mando”. “Me decían que me podían llevar al extranjero si colaboraba. 
Ellos estaban muy nerviosos porque necesitaban información que yo 
no les podía brindar para nada”, indicó Arce, quien agregó que “sobre 
el 13 o 14 de mayo me llevaron a la cocina, había cartas y fotos y me 
proyectaron diapositivas. Allí reconozco al novio de Marta Borzone, 
que era compañera del sindicato”. 

Arce identificó una larga lista de represores. Además de señalar y 
reconocer a Juan Daniel Amelong, Oscar Pascual Guerrieri, Jorge 
Fariña, Walter Pagano y Eduardo Costanzo -los imputados en la 
causa—, la testigo agregó varios represores más: “Rubén Rébora”, 
quien en realidad se llama Eduardo Rebecchi; “Pepe” (Marino 
González); “Armando” (Alberto Pelliza); Barba (Juan Cabrera), Pu- 
ma (Ariel Porra), Ricardo Ríos (Walter Roscoe). Además mencionó a 
un “tal Tito o Pipo”, a un médico de apellido Ciciliani, a “Cristeler, 
Carlitos y Mario”. 

Adriana también se refirió a sus compañeros de cautiverio: “Estuve 
con (Ramón) Verón, (Juan) Rivero y (Ariel) Morandi, y en otra habitación 
estaban (Olga) Moyano y (Susana) Miranda. En la Fábrica Militar tam- 
bién estuvo Hilda Cardozo, quien posteriormente fue trasladada a otros 
centros clandestinos de detención y continúa desaparecida. Miranda y 
Morandi también fueron trasladados y permanecen desparecidos”. 

El episodio más duro narrado por Arce fue sin dudas cuando se re- 
firió al aborto sin anestesia que le practicaron sus captores, en un de- 
partamento de calle Entre Ríos entre Urquiza y Tucumán, al que la 
habían trasladado. 

“Me acostaron con los ojos vendados sobre la mesa de madera que 
ellos comían. El médico me dijo «no hay anestesia, pero te tengo que 
hacer un aborto porque es la única posibilidad de que vivas. A lo mejor 
morís, pero si no te lo hago morís igual»”, contó Arce. 

“Estaban todos alrededor de la mesa, un gendarme llamado Do- 
mingo que me acariciaba la cabeza y que luego me trajo una pluma de 
Caburé (según sus creencias). Yo recuerdo haberle dicho que tenía un 
Diu, y el médico me dijo que si me lo sacaba me iba a producir una le- 
sión que, como no tenía ahí para suturar, no podía hacerlo. El médico 
les dijo a los otros: «después de todo lo que le hicieron ahora se que- 
dan callados». Yo vi como en una olla de aluminio hirvieron todo lo 
que usaron para hacerme el aborto”. 

La sobreviviente agregó que desde ese momento “quedó anulada mi 
capacidad reproductiva para siempre y de ello también son responsables”. 
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Arce recordó que “las últimas semanas de mayo llegó una mujer 
con un chico, escuchamos los llantos del niño y el ruido de las tortu- 
ras”, y que “hacia fines de junio vino Galtieri, y ese día nos dieron 
mate cocido, nos dejaron bañar”. 

Adriana rememoró: “Nos entrevistó a cada uno personalmente. 
Cuando le dije mi nombre me dijo que tenía una hija que se llamaba 
igual que yo. Me dijo que él era el general Galtieri y que decidía entre la 
vida y la muerte, y que como yo me llamaba igual que su hija iba a so- 
brevivir”. 

La testigo declaró que en julio de 1978 fueron trasladados al Ba- 
tallón 121 de Rosario, donde comenzó su proceso de “blanqueo” (le- 
galización). Allí, Adriana pudo recibir la visita de su madre y volver a 
ver a su hijo —a quien no veía desde su detención—. En ese centro 
clandestino encontró a otros dos detenidos: “Juan Garay y una chica 
Norma Orrego que era del Chaco, que fueron trasladados a una granja 
en Ezeiza. No sé nada más de estas dos personas”. 

Finalmente, en febrero de 1979 Adriana fue trasladada al penal 
de Devoto. “Con Moyano fuimos trasladadas en un vehículo, pri- 
mero al aeropuerto de Rosario; y luego, con el Servicio Penitencia- 
rio, en avión a Devoto. Atadas al piso del avión. Llegamos a 
Aeroparque y de ahí en un vehículo del Servicio Penitenciario a De- 
voto”, concluyó la sobreviviente. 


Ramón Verón 


El último en declarar en la prolongada jornada de ese lunes fue 
Ramón Verón, también sobreviviente del centro clandestino de de- 
tención (CCD) Fábrica Militar y militante del peronismo revoluciona- 
rio, quien realizó uno de los relatos más precisos y detallistas de todo 
el proceso oral. “Nosotros somos la voz de los compañeros que ya no 
están”, expresó el testigo. 

Verón, que fue detenido el 13 de mayo de 1978 y llevado al CCD que 
funcionó en la Fábrica Militar de Armas Domingo Matheu, compartió 
cautiverio en ese lugar con su esposa Hilda Cardozo —-quien continúa 
desaparecida—. Su declaración estuvo desde el inicio marcada por el 
dolor de la pérdida de su pareja, y por el reconocimiento a la solidari- 
dad de sus compañeros de cautiverio. 

Ramón contó que apenas llegados a la Fábrica “en un momento 
dado la sacan a Hilda y la someten a tortura eléctrica y a mí me 
ponen esposado con Susana Miranda. Ella me comenta que la 
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habían detenido, que era enfermera, que estaba con otros com- 
pañeros detenida. Luego aparece un coronel y nuevamente Hilda 
es sacada y torturada para averiguar su verdadera identidad”. 
Verón señaló que hubo “un momento de dedicación hacia nosotros 
que preferíamos la muerte”. 

El testigo relató un episodio que da cuenta del profundo cinismo 
con que los trataban los represores: “En otro momento nos hacen 
despedir con Hilda, nos ofrecen el último deseo. Todo esto era en un 
clima de burla, de total sadismo. Estábamos vestidos a medias, casi 
desnudos en pleno frío. Sentí que era la despedida final y fue la última 
vez que yo toque a Hilda. Todos (los represores) decían burlonamente 
«que se besen», y en ese medio nos tocamos y despedimos. Luego 
nos separan y nos ponen en distintos lugares”. 

Verón explicó al tribunal que “todos los días transcurrían así, con 
hostigamientos y torturas” hasta el 25 de mayo. 

Ramón relató luego que “el coronel éste, decide mi traslado a un 
lugar que yo no puedo precisar. Pero sí sé perfectamente claro que 
había una coordinación constante entre un grupo y otro”. 

El testigo realizó una descripción muy precisa sobre aquel traslado: 
“Me llevaban de un lado a otro, con un subir y bajar de escaleras. Fui 
llevado a un lugar con una mesa de chapa con dos pilares, una habita- 
ción de tres por tres azulejada de blanco y toda manchada de sangre. 
Esto lo puedo comprobar porque me levanto la venda. Luego me atan a 
la cama y me aplican la picana eléctrica. Me obligan a desvestirme y 
me preguntan por Verónica Freit y Sergio León Cach, a quienes yo no 
conocía”. Verón indicó que “parecía que el grupo era otro y no los 
mismos que me habían llevado. Los apodos eran otros, se referían a un 
Puma y a un Simón”. 

Sobre ese lugar donde estuvo detenido, Ramón rememoró que “lo 
más humano que encontré en esas circunstancias fue que como en un 
momento éramos más de diez que pedíamos ir al baño, nos hicieron 
formar trencito con las dos manos esposadas sobre las espaldas. Uno 
sentía que un compañero o compañera te apretaba la espalda y sentías 
el calor, y uno hacía lo mismo con el compañero de adelante”. 

Ramón también refirió que espiando por una mirilla de la celda 
pudo “ver a otras celdas con camas de una plaza con las puertas en- 
treabiertas, y ver a una embarazada rubia y a un señor”, y agregó que 
lo “impresionó la cantidad de celdas que había en ese sitio”. 

Verón señaló: “En ese centro de detención estuve esa tarde del 13 
de mayo hasta la noche del otro día. Luego, los que vuelven a reti- 
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rarme de ahí, que casi con seguridad son los que me habían llevado. 
Me dicen: “Pibe, zafaste, y volvés al mismo lugar de antes”. Tiempo 
después Verón pudo saber que el lugar al que lo habían trasladado 
era la Escuela de Mecánica de la Armada (Esma). 

De nuevo en Fábrica Militar, Ramón se encontró con otros deteni- 
dos, entre los que nombró a Ariel Morandi, Susana Miranda -actual- 
mente desaparecidos—-, Adriana Arce, Juan Rivero y Olga Moyano 
—también testigo y querellante de la causa-. 

Verón comentó, al igual que Adriana Arce, que cuando se avecinó 
el mundial de fútbol “hubo cambios” en el comportamiento de los 
represores, y que algunos se fueron y otros vinieron. “Empezaron a 
transcurrir los días de junio y seguíamos todos en las mismas ubica- 
ciones —rememoró el sobreviviente-. No sé en qué instante de un 
partido del mundial acá en Rosario, trajeron a un chiquito y una mu- 
jer que gritaba mucho cuando la torturaban, supuestamente la 
habían visto con actitud sospechosa de tirar panfletos dentro de la 
cancha. El chiquito llamaba constantemente a su mamá. Después no 
supimos más nada de ellos”. 

Verón registró nombres y apodos de varios de los represores que se 
encontraban en el centro de detención, entre ellos, el Tucu (Eduardo 
Costanzo), Carlitos (Carlos Isach), Sergio 1, Sergio 2 (Walter Pagano) y 
Sebastián (Jorge Fariña). 

El testigo indicó que tanto Hilda, como Ariel y Susana fueron 
trasladados primero, y que luego de un buen tiempo fue llevado al 
igual que Rivero, Arce y Moyano al Batallón 121 de Rosario, donde 
pensó que “podría llegar a ver a Hilda nuevamente”. Mencionó tam- 
bién que en ese lugar se cruzó a otros dos detenidos: “Juan Garay y 
Norma Orrego”. 

Verón describió la cadena de traslados a la que fue sometido. 
Además de haber estado en Fábrica Militar y el Batallón 121, el so- 
breviviente fue llevado a la cárcel de Coronda primero, la de Caseros 
después y finalmente al penal de Rawson. “De ahí hubo viajes inter- 
medios y traslados individuales y masivos”, hasta que el 3 de di- 
ciembre de 1983 recuperó su libertad. 

Ramón concluyó su testimonio reivindicando la lucha de la ge- 
neración de los sesenta y setenta, reconoció el valor superlativo de 
las mujeres en esas circunstancias, la importancia de los juicios y 
señaló el compromiso que siente al “representar las voz de los 
compañeros que ya no están”. 
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Testimonio interrumpido 


Por su parte, el querellante y sobreviviente de la Fábrica Militar, 
Juan Rivero, había comenzado su declaración antes que Verón, 
pero debió interrumpirla al sufrir un ataque de presión. El tribunal 
resolvió en ese momento reprogramar su declaración para una 
nueva audiencia. 


3 de noviembre de 2009. Día 21. 
Testimonio de la sobreviviente Olga Moyano 


La enfermera Olga Moyano fue secuestrada el 11 mayo de 1978 y 
llevada al centro clandestino de detención que funcionó en la Fábrica 
Militar Domingo Matheu, ubicada en Ovidio Lagos al 5200, donde fue 
víctima de la patota del Segundo Cuerpo de Ejército. En su testimonio 
brindado en el juicio contra tres militares y dos civiles que se llevó 
adelante en el Tribunal Oral Federal N* 1 de Rosario, Moyano recordó a 
sus compañeros de cautiverio —tres de los cuales están desaparecidos— 
y señaló apodos y nombres de una larga lista de represores que re- 
gistró prodigiosamente en su memoria. 


OLGA NO OLVIDA 


El relato de Olga fue pausado, fluido y muy preciso. La testigo de- 
mostró ser de esas personas que poseen la virtud de tener una memoria 
absoluta. En su narración de los hechos no dejó huecos ni lugar a dudas. 
Comenzó su declaración frente a los jueces del tribunal recordando sus 
primeros años en la ciudad de Rosario, a la que vino a estudiar enfer- 
mería, y la amistad que fue construyendo con dos de los desaparecidos 
de la causa, con los que compartió el trabajo en el sanatorio Plaza y lue- 
go el cautiverio en Fábrica Militar: Susana Miranda y Ariel Morandi. 

Olga repasó un episodio muy importante que la marcó en la relación 
con sus dos amigos y compañeros de trabajo. “A fines de 1977, Ariel 
me hace leer la Carta a las Juntas de Rodolfo Walsh y tomo conciencia 
de lo que estaba pasando en nuestro país”, explicó Moyano. 

La testigo contó que la detuvieron cuando iba caminando por calle 
Laprida antes de llegar al teatro El Círculo. “Un Fiat 128 que me venía 
siguiendo se me cruza. Me empiezan a preguntar por Ariel y Susana. 
Me meten en la parte posterior del auto”, indicó Olga, y agregó que 
pudo ver que uno de los tipos “tenía pelo largo y bigotes”. 
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Moyano reconstruyó para los jueces el momento de su llegada a la 
Fábrica Militar: “Se abre un portón y entramos a un lugar, subimos 
escaleras, me desnudan, me cambian capucha por venda, me ponen en 
una camilla de tipo ginecológico, me amarran y me empiezan a tortu- 
rar con picana. Me preguntan quién me había dado la carta de Rodolfo 
Walsh”. Y dicen: «Acá tenemos una boluda que es virgen, vamos a 
hacerla sufrir»”. 

Para el estremecimiento del tribunal —y del público de la sala, don- 
de se encontraba además el marido de Olga junto a sus hijos-, Moyano 
refirió que “en ese momento sentí que me moría”. “La voz del que me 
interrogaba era una voz tranquila. Siento un dolor muy fuerte en el 
pecho y pido que me den un medicamento que tengo en la cartera. Ahí 
me desmayo por el Trinitron (vaso dilatador). Luego me llevan a otra 
habitación y me sientan en un sillón. Yo seguía con la venda en los 
ojos. Había un hombre mayor que me decía, «yo decido sobre tu vi- 
da», un señor me apuntaba con un arma en la frente y en el occipital, 
yo estaba destruida, ya no podía hablar”, narró la testigo. 

Pero ese episodio no terminaba nunca. Olga siguió su relato: “Al 
rato empiezo a sentir los gritos de dolor de Ariel Morandi, me agarran 
del pelo y me llevan a la habitación donde estaba él y me ponen mi 
cabeza sobre su abdomen desnudo, y me dicen que me iban a violar 
delante de él. Siento olor a bencina, y siento inmediatamente el grito 
de dolor de Ariel y olor a pelo quemado. Me sacan y me llevan a otra 
habitación donde me doy cuenta que estaba Susana Miranda, al lado, 
tan calladita como yo”. 

Moyano indicó que en un nuevo traslado que realizaron con ella, 
pudo identificar “a un tal Carlitos” y “a Barba, encargado de realizar 
interrogatorios”. En ese lugar que era “una caballeriza” comienza a 
encontrarse con los otros secuestrados. “Primero la traen a Susana”, 
contó Olga y añadió: “Después lo traen a Ariel muy golpeado, con la 
cabeza quemada, le dolía muchísimo. Luego ingresan otras personas y 
pudimos intercambiar los nombres, eran Rivero (Juan), Verón 
(Ramón), Arce (Adriana) y Cardozo (Hilda)”. 

Olga mencionó algo que también se hizo presente en otros testimo- 
nios, y que permitió inferir que los detenidos, asesinados y desapareci- 
dos en ese período de 1978 son secuestrados además para “garantizar” 
la realización de la gran apuesta de los dictadores: el mundial de fútbol. 
“Ya en junio de 1978, que comienza a desarrollarse el mundial, se escu- 
chaban los partidos y comentarios de los que iban a hacer las custo- 
dias”, manifestó Olga en coincidencia con otros de los sobrevivientes 
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que escucharon varias veces que se dedicaban a ellos “ahora, porque 
luego viene el mundial y tienen que custodiar a las autoridades”. 

Moyano repasó los apodos y nombres de los represores que identi- 
ficó durante su secuestro: “Había una persona que se llamaba Aldo. 
Otro al que le decían Puma, que venía siempre a los gritos, burlón y 
amenazante. Sergio Uno, que era una persona con voz ronca, mayor, 
que impresionaba. Sergio Dos, que venía a conversar mucho más con 
Nadia -como le decían a Susana—, y venía a hablarnos de las bondades 
del nazismo, traía libros o publicaciones como Mi Lucha de Hitler. Ar- 
mando también solía venir; fue el que dijo que nos bajemos la venda y 
lo miremos porque nosotras no éramos peligrosas. También estaba el 
Tucu, que tenía un acento o tonada diferente al resto. El Puma se bur- 
laba de Nadia. También estaba Mario que aparentaba vivir ahí. Además 
escuché el nombre de Daniel”. 

En su extensa declaración, Olga contó cómo fueron trasladados sus 
compañeros de cautiverio, primero Hilda y más adelante Susana y 
Ariel —los tres desaparecidos—, relató los días previos a su traslado, a 
fines de agosto, al Batallón 121, donde estuvo hasta enero de 1979, 
momento en que la llevaron a la cárcel de Devoto. 

Moyano registró otros nombres de represores en el 121, como el de 
un gendarme Zacarías, el mayor Bidarte —quien le hace firmar una 
declaración—, el mayor García que hace de su defensor en el Consejo de 
Guerra que le realizan en la sede del Comando del Segundo Cuerpo. 
También anotó el nombre de otro detenido que estuvo en el Batallón 
además de Rivero, Arce y Verón: Juan Garay. 

Finalmente, Moyano hizo un especial reconocimiento a sus “com- 
pañeras de Devoto” que le “enseñaron y ayudaron mucho”. “A mí me 
parió la cárcel por segunda vez”, graficó Olga sobre su experiencia y 
concluyó: “Es muy duro cargar con la culpa de sobrevivir”. 


Broma genocida 


Un increíble episodio se vivió en la audiencia de aquel martes 
cuando el represor Juan Amelong realizó un comentario que fue escu- 
chado por una de las abogadas querellantes, Virginia Blando. Según 
manifestó Blando al tribunal -al que le solicitó una sanción para el 
imputado-, Amelong dijo: “Esto se está poniendo calentito, hace falta 
un poco de bencina”. Minutos antes, la testigo Olga Moyano había re- 
latado cómo su compañero Ariel Morandi había sido quemado en la 
cabeza con ese mismo combustible”. 
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Otros testimonios 


Después de la declaración de Olga, siguieron las de Ricardo Moyano 
-su hermano- y la de Celso Rivero, hermano del ex detenido y sobre- 
viviente de la Fábrica Militar Juan Rivero. 


4 de noviembre de 2009. Día 22. Testimonios de la enfermera del 
Hospital Militar de Paraná, Antonia Deharbe, y Ariel Rivero, hijo del 
ex detenido Juan Rivero 


Antonia Deharbe, enfermera del Hospital Militar de Paraná, fue 
llamada a declarar por haber sido —-en febrero de 1977- quien recibió a 
uno de los hijos de Raquel Negro, la desaparecida de la Quinta de Funes 
que estaba embarazada de mellizos. 

La enfermera aportó algunos datos significativos aunque dejó 
en los presentes la sensación de saber algo más que lo que contó. 
Incluso pasó bastante tiempo, con insistentes preguntas de la fis- 
cal Mabel Colalongo en el medio, hasta que la testigo empezó a 
soltar prenda. 

“Nosotros en terapia hacíamos guardias pasivas estando en casa. 
Yo estaba en guardia pasiva y me llamaron porque tuve que recibir a 
un bebé recién nacido, no recuerdo el año, sabía que eran nenes 
mellizos, yo recibí la nena. El horario era de las 18 en adelante”, 
declaró Antonia. 

—¿Supo qué pasó con el otro bebé? —preguntó la fiscal Colalongo-. 

—No, no sé —respondió la enfermera. Como no me interesaba, no 
supe. Sabía que era mellizo porque me comenta la enfermera que me 
antecedió en la guardia. No recuerdo quién me antecedió ni quien me 
sucedió. Elba Olivera, Alicia Palacero o Nelli Cramer. 

—+¿Dónde se registraba y quién hacía las anotaciones? -inquirió 
la fiscal-. 

—En las hojas de enfermería, administrábamos la medicación y 
tildábamos. Atendí una sola paciente mujer bebé. No recuerdo el 
nombre de la bebé —dijo Antonia-. 

—¿Recuerda quién la convocó al hospital? -consultó Colalongo-. 

—Sí, había una guardia médica que nos decía que nos presentemos 
porque había una paciente. El doctor Juan Antonio Zacarías, jefe de 
terapia, es quien me dijo que la atienda. No era común. Es la primera 
vez que vi una bebé en terapia, que era una terapia para adultos -con- 
testó la testigo-. 
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—¿Qué cuadro clínico tenía la bebé? —interrogó la fiscal-. 

—Me traen la bebé y yo la coloco en una incubadora que estaba en 
terapia. Lo que yo tuve que hacer fue aspirarle secreciones nasales y 
administrar oxígeno -respondió Deharbe-. 

—¿Era común que se realizaran partos? —insistió Colalongo-. 

—Sí -replicó la testigo-, había un servicio de ginecología, había 
consultorios externos, se hacían partos. 

Antonia recordó que sabía que eran dos bebés pero que ella “só- 
lo” vio a la nena. También dijo que escuchó al doctor Alfredo Verdú 
realizar gestiones para llevar al otro bebé al hospital San Roque de 
esa ciudad, y que ella sólo estuvo dos días y después tomó la guardia 
otra enfermera, entre las que mencionó a “Mirta Figueroa, Telma, 
Liliana Martínez”. 

Además refirió que la bebé fue anotada como NN por decisión del 
doctor Zacarías y que del varoncito escuchó que “había fallecido en el 
hospital San Roque”. 

Cabe recordar que la bebé es Sabrina Gullino, la nieta restituida 
por Abuelas de Plaza de Mayo número 97. La joven declaró en el 
juicio dos semanas antes que Deharbe, al igual que su hermano 
mayor Sebastián Álvarez. 


Ariel Rivero 


Ariel Rivero, hijo del sobreviviente del centro clandestino de de- 
tención Fábrica Militar, Juan Rivero, contó en su declaración -que su- 
cedió a la de Deharbe- el duro episodio que le tocó vivir de niño 
cuando su padre fue secuestrado en su casa, ante toda su familia, el 12 
de mayo del 78. 

Ariel recordó que aquel día cuando llegaron los secuestradores, su 
padre no estaba, por lo que los captores se quedaron en la casa espe- 
rando que llegara, sometiendo a toda la familia -en ese momento es- 
taba su madre, hermana, un primo y un vecino-. 

Ariel, que tenía unos diez años, fue testigo directo de la captura de 
su padre y por eso pudo reconstruir esa noche en detalle para el tribu- 
nal: “Durante varias horas escuchábamos unos aparatos de comuni- 
cación, que decían «pasó uno para allá», como que estaban buscando 
a mi papá. En un momento, una de las personas en la radio dice que mi 
papá viene llegando”. 

“Papá siempre se frotaba los pies en la entrada, entonces no- 
sotros sabíamos que era él”, comentó el joven y continuó: “In- 
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gresó a mi hogar y en el mismo momento, los señores que estaban 
adentro, lo tomaron y lo sometieron. Le pusieron las esposas, 
siempre con armas en la mano. No hubo resistencia de mi viejo, le 
pusieron armas en la cabeza. Nosotros quedamos quietos, sin pa- 
labras por miedo a lo que le podía llegar a pasar a nuestro viejo. 
Éramos muy chiquitos y nunca habíamos visto esas escenas de 
violencia en mi casa”. 

El testigo prosiguió su narración: “A mi viejo lo llevaron hasta 
la puerta que estaba a unos dos metros y lo paran, en un costado 
estaba la cocina. Mi madre, que había hecho torta frita, se levanta 
como para tocarlo, yo también; y en ese momento sale una perso- 
na morocha, morruda, me agarra del brazo y dice «hay que lle- 
varlo» —por mí-. Y otra persona dice: «dejalo que es un pibe muy 
chiquito». Y el otro: «hay que llevarlo porque ya de chiquito tie- 
nen la cabeza contaminada»; y éste le dice que <<no, te dije que lo 
dejes». Yo sentí como un golpe en la espalda, no sé si con las ar- 
mas o el puño”. Rivero hijo indicó que “es un recuerdo inolvida- 
ble” que lo lastimó mucho, y que luego de todo el episodio 
comenzó “a tener tics nerviosos”. 

Ariel repasó la búsqueda desesperada de su madre, Griselda Ar- 
ce -que no sólo tenía a su marido desaparecido sino también a su 
hermana, Adriana—, hasta que un día se enteraron que estaba en el 
Batallón 121 de Rosario. “Nos dicen que está en el Batallón 121. 
Vamos con mi hermana y mamá —contó el testigo—; lo vemos muy 
flaquito, él era un hombre morrudo. Había como habitaciones sin 
techo, calculo que donde estarían los colimbas, en una de ellas 
estaba mi viejo. En ese lugar estuvo bastante tiempo. También vi- 
mos a mi tía Adriana Arce, flaca. Los dos se veían demacrados”. 

Finalmente Ariel relató la “maratón por las distintas cárceles de 
Argentina” donde estuvo detenido su padre. Coronda, Caseros y 
Rawson. “Esos cinco años fueron los más horribles e inolvidables. 
Nosotros debíamos viajar y no teníamos una entrada económica, 
porque mi viejo era el sostén y no lo teníamos, nos costaba 
muchísimo visitarlo”, rememoró Rivero. 

“Cuando lo llevan a Caseros no me permitían entrar, porque los 
hijos varones mayores de 12 años y menores de 18 no podían en- 
trar”, indicó Ariel, y agregó: “Todos podían entrar y yo no. Me 
quedaba sentado en una silla, los veía detrás de un vidrio y me co- 
municaba por una especie de caños con agujeritos”. 
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Inspección ocular 


Los jueces del tribunal comunicaron al cierre de esa audiencia que 
iban a hacer lugar al reconocimiento del centro clandestino de deten- 
ción Fábrica Militar de Armas Domingo Matheu, en Ovidio Lagos al 
5200. De la inspección ocular podían participar los querellantes Olga 
Moyano, Juan Rivero y Ramón Verón. El imputado Juan Daniel Ame- 
long también solicitó estar presente. 


9 de noviembre de 2009. Día 23. Ampliación de indagatoria 

de Eduardo “Tucu” Costanzo. Testimonios de Juan José López, 
María Del Carmen Pérez Sosa (ambos sobrevivientes de La Perla), 
Guillermo Repetto (ingeniero de la ex Fábrica Militar) y Viviana 
Rivero, hija del sobreviviente de Fábrica Militar, Juan Rivero 


El imputado Eduardo Costanzo pidió ampliar su declaración y 
señaló al tribunal que varios de los dichos de los otros acusados —Pas- 
cual Guerrieri, Jorge Fariña, Juan Amelong y Walter Pagano- eran 
“mentiras”. El “Tucu” apuntó especialmente contra Jorge Fariña, alias 
Sebastián, de quién dijo que “es mentira que no estuvo en la Fábrica 
Militar”, uno de los centros clandestinos de detención que forman 
parte del circuito represivo que funcionó bajo el control de la patota 
del Segundo Cuerpo de Ejército. 

El imputado, además, apuntó contra el también acusado en este 
proceso Juan Amelong, y señaló a Jorge Walter Pérez Blanco, Juan 
Carlos Bossi y Alberto Pelliza, represores que no fueron alcanzados 
por esta instancia judicial, pero que se encuentran procesados por la 
Justicia Federal. 

En su declaración, el “Tucu” volvió a la carga con el polémico diri- 
gente de la derecha peronista de la ciudad, Luis Rubeo (padre), a quien 
responsabilizó del asesinato del referente justicialista Costantino 
Razzetti, asesinado en mayo de 1973. Costanzo confesó que tanto él 
como el otro imputado, Pascual Guerrieri, trabajaron para Rubeo 
mientras éste era senador; afirmó que el dirigente peronista “perte- 
neció a la Triple A” y agregó: “En Campo de Mayo tenían el cadáver de 
Santucho y estaba prohibido verlo. Esto me lo dijo el senador Rubeo”. 

Sobre el cuerpo del líder del ERP-PRT (Ejército Revolucionario del 
Pueblo y Partido Revolucionario de los Trabajadores), el represor 
aseguró que Rubeo supo de él cuando “manejaba el museo de Campo 
de Mayo”. 
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Más testimonios sobre Hilda Cardozo 


Juan José López y María Del Carmen Pérez Sosa, dos de los testigos 
que declararon ese lunes en el juicio Guerrieri-Amelong, señalaron 
que vieron a la desaparecida de Fábrica Militar Hilda Cardozo en La 
Perla, el campo de exterminio más grande de la provincia de Córdoba, 
del cual ambos son sobrevivientes. 


Juan José 


López, que fue secuestrado a mediados de abril de 1978, declaró que 
“en junio de ese año llegó una compañera que estaba muy mal y se 
llamaba Hilda Cardozo. Era un domingo y estábamos más relajados 
porque no estaban los torturadores de la salita de terapia intensiva. 
Ese domingo pude charlar con ella, estaba muy alterada, con delirio de 
persecución”. 

“Hilda estaba muy golpeada —recordó López-, las compañeras le 
lavaron las heridas. Tenía quemaduras de cigarrillos, estaba ampolla- 
da. Ese domingo hablamos mucho sobre Salta, su ciudad natal. Luego 
ella fue sacada de allí un día y la trajeron a la noche. Ella decía que la 
iban a matar. Finalmente un día se fue, se la llevaron y no volvió nun- 
ca más, esto sucedió los últimos días de julio. Ella dijo que se había ido 
de Salta y que había venido con un compañero. Ella venía de la Escuela 
de Mecánica de la Armada (Esma)”. 

Su compañero fue Ramón Verón, sobreviviente de Fábrica Militar y 
uno de los querellantes de la causa, quien declaró semanas atrás. 

“Con relación a su compañero recuerdo que Hilda estaba convenci- 
da de que había muerto”, dijo López. En la misma sala de audiencias 
del Tribunal Oral Federal N%1 de Rosario, Ramón Verón escuchó atento 
las palabras del testigo que llegó desde Córdoba. 


María Del Carmen 


María Del Carmen Pérez Sosa fue secuestrada y llevada a La Perla 
en abril de 1978. En junio de aquel año también vio a Hilda Cardozo. 
María del Carmen contó al tribunal que “Hilda llegó entre una se- 
mana y diez días antes del Día del Padre, venía de la Esma pero había 
sido detenida en Rosario a principios de mayo, los primeros días de 
julio la trasladan. Hubo dos intentos de traslados anteriores pero la 
reintegran. Se la lleva una noche, uno de los interrogadores, Vergara, 
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que tiene una cicatriz profunda, quien la saca de la cuadra y ahí la 
vemos por última vez”, informó. 

“Lo de Hilda Cardozo fue una cosa espantosa —refirió Pérez Sosa-. 
Tenía el cabello chamuscado, la piel de la cara y los senos quemados 
por cigarrillos y picanas, tenía heridas en las piernas y vientre sin cu- 
rar, algunas partes necrosadas”. 

María del Carmen señaló que “en la Esma, según Hilda, estaba con 
el marido y a él se lo llevan. Ella pensaba que estaba muerto”. 

La testigo comentó que una vez “legalizada”, en la cárcel se en- 
contró con Adriana Arce —otra de las sobrevivientes de Fábrica Mili- 
tar, e intercambiaron información. “Ahí, charlando acerca de la 
docente salteña Hilda Cardozo, Arce me dijo que el marido estaba vivo 
y que estaba en Caseros”, rememoró Pérez Sosa. 


Repetto no vio y no escuchó 


Guillermo Repetto, un ingeniero que trabajó en Fábrica Militar de 
Armas Domingo Matheu entre los años 1976 y 1978, afirmó ante el 
tribunal no haber visto ni escuchado nada. Indicó que recibía órdenes 
del subdirector de la fábrica, el teniente coronel Galluino, y recordó 
que por esos años se “construyó una pared para la independización de 
un sector de la fábrica, que eran las antiguas caballerizas”. 

“A la fábrica se ingresaba normalmente por Ovidio Lagos”, des- 
cribió el ingeniero, e ilustró con un croquis en una pizarra las partes 
de la fábrica, el lugar que se independizó y una puerta que “se abrió 
en el camino lindero para ingresar por allí”. Repetto sostuvo que 
“para la fábrica era como si eso no existiera, porque no había inter- 
vención entre el personal de la fábrica y los eventuales ocupantes de 
ese sector”, y agregó que “en el momento que se realizó esa cons- 
trucción estaba de licencia”. 


La hija de Juan 


El último testimonio de la extensa jornada lo ofreció Viviana Rivero, 
hija del sobreviviente de Fábrica Militar, Juan Rivero. 

Viviana confirmó los dichos que su hermano Ariel relatara al tribu- 
nal una semana antes, repasó los miedos y sensaciones de niña que la 
embargaron mientras el grupo de tareas que invadió su casa esperaba 
la llegada de su padre para secuestrarlo; y revivió el sufrimiento fa- 
miliar que significaron los años que anduvieron de cárcel en cárcel si- 
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guiendo los traslados de su padre detenido, una vez que fue legalizado: 
“Primero en el Batallón 121, luego en Coronda, después Caseros y fi- 
nalmente en Rawson”. 


10 de noviembre de 2009. Día 24. Declararon 
tres militares de la Fábrica y Liliana Podestá 


Tres de las declaraciones que se escucharon en aquella jornada 
fueron brindadas por militares que cumplieron funciones directivas 
en la Fábrica Militar de Armas Domingo Matheu. También declaró 
Liliana Podestá, prima de Ariel Morandi, desaparecido en aquel 
campo de concentración. 

Ni el subjefe de Fábrica Militar Domingo Matheu, Antonio Vi- 
cario, ni los dos jerárquicos que también declararon ese martes en 
el juicio, Jorge Nader y Héctor Gargiullo, reconocieron haber visto 
u oído alguna de las atrocidades ocurridas dentro de aquel predio 
en el que funcionó un centro clandestino de detención y torturas 
controlado, entre otros, por Pascual Guerrieri, Jorge Fariña, Juan 
Amelong, Walter Pagano y Eduardo Costanzo, los cinco acusados 
en el primer proceso oral y público contra represores de la dicta- 
dura en Rosario. 

Las declaraciones de los militares retirados coincidieron en des- 
vincular lo que ocurría en un sector del predio de la Fábrica Militar, 
que había quedado bajo el control del Segundo Cuerpo de Ejército. 

Los testigos también acordaron en señalar la construcción de un 
muro que dividió un sector de la fábrica a la que ellos no tenían acceso 
y sobre la que no tenían control. 

Además de los jerárquicos de la fábrica, declaró en el juicio Liliana 
Podestá, prima de Ariel Morandi, desaparecido en ese centro clandes- 
tino, quien recordó cómo se enteró del secuestro de Ariel por vecinos 
que le contaron del allanamiento en la casa de su primo. 

“A partir de ese episodio la familia inició la búsqueda de Ariel ha- 
ciendo múltiples presentaciones de habeas corpus ante la Justicia y en 
organismos internacionales. Pero desde su secuestro no lo vimos 
más”, indicó Podestá. 

Tras la declaración de Podestá, la fiscal Mabel Colalongo solicitó al 
tribunal que sea citado a declarar el ex director de la Fábrica, Enrique 
Jordana Testoni, quien, según publicó el diario digital Redacción Ro- 
sario por esos días, se encontraba trabajando para el gobierno de 
Mauricio Macri en la ciudad de Buenos Aires. 
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TOUR DEL TERROR 


[Inspecciones oculares en los 
ex centros clandestinos de dentención) 


24 de noviembre de 2009. Inspecciones oculares a la Escuela Mag- 
nasco, Quinta de Funes, La Intermedia y La Calamita 


Tras uno de los tantos cortes que tuvo el juicio —característica que 
imprimió el tribunal y que fue varias veces cuestionada por los orga- 
nismos de derechos humanos-, el proceso contra los cinco represores 
del Batallón 121 de Inteligencia del Ejército prosiguió con un raid por 
cuatro centros de detención y torturas por los que se juzgó a Guerrieri, 
Fariña, Amelong, Pagano y Costanzo. En la quinta La Intermedia 
—propiedad de la familia Amelong-, el Tucu Costanzo detalló cómo 
fueron asesinados catorce militantes que habían estado secuestrados 
previamente en la Quinta de Funes. 

La recorrida de los cuatro centros de detención fue encabezada 
por los jueces del Tribunal Oral Federal N% de Rosario, Otmar Pao- 
lucci, Beatriz Caballero, Jorge Venegas Echagúe, y por la Fiscalía, 
abogados de los represores y de la querella. También estuvo pre- 
sente el represor Eduardo Tucu Costanzo. Según explicó Ana Ober- 
lin, abogada de la agrupación H.I.J.O.S., junto a Nadia Schujman, 
“la inspección judicial es una medida de conocimiento para los jue- 
ces, que tiene que ver con la inmediación, con poder tomar contacto 
con todos los elementos que sirvan para juzgar los hechos”. 

El primer sitio al que se dirigió la comitiva fue la Escuela Mag- 
nasco (Ovidio Lagos y Zeballos), lugar al que fueron conducidos los 
detenidos de la Quinta de Funes luego de que el militante Tulio Va- 
lenzuela -que había sido llevado a México como “carnada” para 
asesinar a la conducción de la organización Montoneros—, se esca- 
para de sus captores y denunciara la maniobra tramada por Leopol- 
do Galtieri y sus hombres. Tulio había estado también secuestrado 
en Funes, donde había quedado de rehén su esposa Raquel Negro, 
que estaba embarazada. 

En la Magnasco, Costanzo señaló cómo ingresaron al lugar cuando 
trasladaron a los detenidos. Explicó que vinieron “en autos y un ca- 
mioncito”. Dijo que utilizaron la entrada para vehículos de Ovidio La- 
gos y que usaron el lugar porque “Bertoti era hombre del 121”. 
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Costanzo indicó el lugar donde estaban ubicados los detenidos y 
recordó que allí “las condiciones se endurecieron”. 

El ex personal civil de Inteligencia informó que en ese lugar los 
presos políticos “estaban tabicados”, que no los llevaban al baño y 
“hacían sus necesidades en tachos o baldes” y que “estuvieron co- 
mo un mes” en ese sitio. “Del traslado, y de todas las actividades 
allí, participó todo el grupo operativo: Guerrieri, Amelong, Fariña, 
Pagano, Marino González, Aldo, entre otros”, indicó Costanzo. 

El represor agregó que de ese lugar los detenidos fueron tras- 
ladados a la quinta La Intermedia, propiedad de la familia Ame- 
long, y remarcó que “todo el grupo operativo estuvo primero en La 
Calamita, y luego en Funes, Magnasco, La Intermedia y la Fábrica 
de Armas”. 


Quinta de Funes 


En la Quinta de Funes, Costanzo reconoció el predio como el lu- 
gar en el que estuvieron las víctimas del juicio luego de La Calamita. 
Señaló el sitio donde pusieron a los detenidos y donde se ubicaba el 
grupo operativo. 

Ante una pregunta de los abogados de la agrupación H.I.J.O.S., 
Costanzo contestó que “Negro, Dri y Valenzuela estaban aparte”, y que 
“la custodia la hacía Gendarmería de civil”. 

Costanzo también contó que pusieron rejas en las ventanas 
donde dormían los detenidos. Ubicó el lugar en que estaba el telé- 
fono, dentro de la casa principal, en donde él atendió el llamado 
del diario Uno más Uno de México —periódico que llamó luego de 
que Valenzuela realizara la denuncia pública ante los medios az- 
tecas y del mundo-, y dijo que él (Costanzo) pensaba que era una 
broma y le contestó “uno más uno es dos”. El “Tucu” refirió que 
después lo llamó a Guerrieri para que atienda y que cuando cortó, 
Guerrieri estaba muy nervioso y salió apurado. 

Costanzo explicó que supo después que “Guerrieri habló con los je- 
fes y a los dos, tres o cuatro días levantaron la Quinta y llevaron a los 
detenidos a la Magnasco”. 

El represor afirmó además que a los detenidos los trasladaron 
en un camión Mercedes 680 y en autos, que él fue en el camión que 
“manejaba Aldo (Ariel López)”, y que “era el mismo camión que 
utilizaban para llevar los muertos al aeropuerto”. 
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La Intermedia y la última cena 


En la quinta La Intermedia, Costanzo mostró el lugar donde se 
hizo “la comida del final”. Señaló la disposición de las mesas, in- 
dicó que “ellos (por los secuestradores) estaban en una, tapando la 
salida”, y “los detenidos en otra”. Luego recordó lo que ya declaró 
en su momento: “Después de comer, les quisieron dar whisky en- 
venenado, que había ido a buscar, por orden de Fariña, Sergio Uno, 
el petisito, el que supuestamente había sido traído de Campo de 
Mayo, según dijo el médico Alejandro”. 

“Estaban todos los de la patota -continuó el represor—. Les hicieron 
dejar los autos a un kilómetro. Sólo bebió (el whisky envenenado) 
María (María Reina Lloveras) y se descompuso. Guerrieri estaba del 
lado de afuera y les hablaba por la ventana. Les dijo a los detenidos que 
los quería ver Jáuregui, que no le hablen de Perón porque lo odiaba, 
porque había estado preso en esa época. Desde allí los hicieron salir 
uno por uno, hacia otra construcción más precaria, la de los caseros. 
(Rodolfo) Isach los fue matando de dos disparos. Después los pusieron 
en la galería, antes les habían tapado los agujeros de las balas, decían 
que era por los aviones. Y los envolvieron en frazadas”. 

Costanzo declaró además que “a María Amarilla (Raquel Negro) la 
trajeron en el baúl de un auto, muerta, atada de pies y manos con 
alambre. La habían llevado a Paraná (donde dio a luz a sus hijos melli- 
zos)”. El Tucu dijo creer que “la traían de Santa Fe” y que “la agregaron 
al resto de los asesinados”, a los cuales siempre, según su relato, “los 
llevaron para tirarlos a la bahía de Samborombón”. El represor volvió a 
apuntar que “iban Guerrieri, Fariña y Amelong, Pagano entre otros”. 

A nuevas preguntas formuladas por los abogados de H.I.J.O.S., 
Costanzo respondió que “a Amelong le decían —él y todos— Daniel; a 
Fariña, Sebastián; a Guerrieri, Jorge; a Pagano, Sergio”. 

La parte edificada de La Intermedia es una construcción muy pe- 
queña y precaria. Frente a las preguntas de la querella, el “Tucu” dijo 
que la detenida desaparecida Raquel Negro, que estuvo todo su cauti- 
verio embarazada, “no tenía ninguna atención especial, la cuidaban 
sus compañeras” y que “estaban muy apretados y hacinados”. 


La Calamita 


El último lugar de la recorrida fue el centro clandestino de deten- 
ción y torturas de Granadero Baigorria La Calamita. En ese predio, con 
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la casa bastante derruida, Costanzo rememoró que llegó al lugar en 
junio o julio de 1977, cuando empezó “a trabajar en el Comando”. 

“Allí había varios de los detenidos que después fueron llevados a la 
Quinta”, explicó el represor. Consultado otra vez por H.I.J.O.S., Cos- 
tanzo dijo que “Dusex y Toniolli habían estado aquí”, y confirmó que 
entre otras “funciones” en el lugar “se interrogaba” a los prisioneros. 

El Tucu refirió que a los detenidos “se le sacaba información por 
medio de tortura, que el que hacía los interrogatorios era Barba”, y que 
“en un momento hubo entre 80 y 100 detenidos que estaban tabicados, 
todos juntos en dos habitaciones, sin colchones, tirados en el piso”. 

Costanzo repitió que allí mataron a 17 personas, luego se llevaron a 
23 y los mataron en Monje, y que el militante comunista “Tito (Rubén) 
Messiez estuvo allí en un sótano”. 


30 de noviembre de 2009. Inspección 
ocular en Fábrica Militar Domingo Matheu 


Jueces, fiscales, abogados defensores y querellantes volvieron a 
trasladarse, esta vez, al predio de la ex Fábrica Militar de Armas Do- 
mingo Matheu, donde funcionó uno de los centros clandestinos de de- 
tención y torturas en los que operaron los cinco represores que están 
siendo juzgados por el Tribunal Oral Federal N%1 de Rosario. Tres sobre- 
vivientes de aquel campo de concentración mostraron a los magistrados 
dónde y en qué condiciones estuvieron secuestrados en el lugar. 

Alrededor de las 11.30 de ese lunes volvieron a ingresar al predio de la 
ex Fábrica -donde hoy funciona la Jefatura de Policía de Rosario- tres de 
los querellantes y testigos de la causa, que sobrevivieron al horror de 
aquel centro de torturas: Olga Moyano, Ramón Verón y Juan Rivero, es- 
tuvieron acompañados por una troupe integrada por los jueces del TOF1, 
la Fiscalía, los abogados defensores de los represores y de las querellas. 

Bajo un calor agobiante, los sobrevivientes mostraron a los jueces 
los distintos lugares donde estuvieron alojados, la sala donde los tor- 
turaron, el baño donde eran conducidos, el patio donde se produjeron 
los simulacros de fusilamiento. 

Señalaron también las modificaciones del lugar, como paredes que 
no estaban, techos que eran más altos o pisos que eran diferentes. 

Ramón Verón indicó la habitación en la que se despidió de Hilda 
Cardozo —quien era su compañera y que está desaparecida desde 
aquellos días—. “Aún hoy, con las sandalias puedo sentir el piso donde 
nos abrazamos por última vez”, expresó Verón conmovido. 
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Por su parte, la testigo Olga Moyano también confirmó al TOF1 que 
el que pisaban era el mismo suelo que ella recordaba de sus días de 
encierro. Además reconoció la habitación donde la llevaron a colocarle 
una inyección a Ariel Morandi —-otro de los secuestrados en Fábrica, 
también desaparecido—, tal como lo relatara en su testimonio brindado 
semanas atrás en la sede del tribunal. 

El querellante Juan Rivero explicó cómo se orientaba en el lugar y 
por qué pudo reconocerlo fácilmente, ya que “vivía a pocas cuadras 
de la fábrica”. 

Los jueces, la Fiscalía y abogados de la querella efectuaron distintas 
preguntas que fueron respondidas con precisión por los sobrevivien- 
tes. Al finalizar la recorrida, cerca de las 12.30, los jueces del tribunal 
agradecieron a los querellantes su testimonio y colaboración y todos se 
retiraron del predio. 
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EL ESPÍA QUE ESCAPÓ DEL FRÍO 


(Declaración del ex Personal Civil de Inteligencia 
Gustavo Francisco, desde Brasil] 


En un hecho extraordinario, el juicio se trasladó a la ciudad brasi- 
lera de Belém, del Estado de Pará, para tomar declaración al represor y 
ex personal civil de Inteligencia Gustavo Bueno, quien fuera apresado 
en aquel país por Interpol. Bueno había brindado un testimonio clave 
durante los ochenta en el Centro de Estudios Legales y Sociales (Cels), 
en el que describió métodos y nombres de la patota que operó en el 
Batallón 121 del Ejército. 

Para la realización de esta medida viajó una comitiva especial inte- 
grada por el juez del Tribunal Oral Federal N*%1 de Rosario (TOF1), Ot- 
mar Paolucci, Osvaldo Facciano —secretario del TOF-; la fiscal Mabel 
Colalongo; las abogadas querellantes Ana Oberlin y Virginia Blando; y 
Germán Artola, defensor de los imputados de la causa Guerrieri- 
Amelong. Además, se sumó en la ciudad de Belém la cónsul argentina 
María Margarita Ahumada (quien vive en Salvador, Bahia). 

“Por decisión del Superior Tribunal Brasilero, orden emitida por la 
ministra Ellen Gracie (integrante de ese tribunal), se delegó la reali- 
zación de la medida en la Policía Federal de Brasil, pese a que la roga- 
toria del presidente del Tribunal Oral N*1, Otmar Paolucci, solicitaba 
que se tomara ante un juez con competencia criminal. La posibilidad 
de la realización de una medida de estas características ante la Policía 
está prevista en el Tratado de Cooperación en Materia Penal Argenti- 
na/Brasil”, explicó la abogada de H.I.J.O.S. Ana Oberlin. 


Primera audiencia 


El 30 de noviembre de 2009, la comitiva argentina se presentó en 
la Policía Federal de Belém do Pará, donde estaba prevista la realiza- 
ción de la testimonial y donde está actualmente detenido Bueno. En 
ese lugar se hallaban presentes la persona que dirigiría la medida 
(comisionada al efecto e integrante de la Policía Federal); el represor 
Gustavo Bueno, junto con dos abogadas defensoras oficiales brasile- 
ras —debido a la existencia de un proceso de extradición en curso por 
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pedido del juez federal rosarino Marcelo Bailaque, con relación a la 
causa Gazzari Barroso—; y un delegado de la Policía Federal que co- 
manda la custodia de Bueno, Mendes Filter. También estaba presente 
un personal de Interpol. 

“Se nos hizo saber en ese momento que Bueno tiene calidad de re- 
fugiado en este país, cuestión que no fue acreditada, presuntamente 
debido a que tuvo que escapar de Argentina por correr riesgo su vida 
en los años 80”, contó la abogada de H.I.J.O.S. 

Luego de la audiencia, Oberlin observó sorprendida que “desde el 
comienzo de la medida existieron diversas dificultades, dadas fun- 
damentalmente por la participación e interrupción continua del de- 
legado de la Policía Federal, quien le hacía manifestaciones al testigo 
y a nosotros”. “Por ello —indicó la abogada- en diversas oportunida- 
des solicitamos que no se le autorizara el uso de la palabra. Ello de- 
terminó que el jefe de la delegación también se sumara al acto. Este 
último, lejos de intervenir ante la actitud incorrecta del primer ofi- 
cial, se sumó a las interrupciones, aconsejando a Bueno que no de- 
clarara ante tal o cual pregunta”. 

La abogada expresó que “durante toda la audiencia, los policías 
se dirigieron en forma agresiva e intimidatoria hacia la comitiva” 
y que “llegaron a manifestarnos que aquí no éramos nadie, que 
éramos extranjeros”. 

Varios de los presentes coincidieron en que el acto resultó muy di- 
ficultoso. En horas de la tarde la audiencia se interrumpió y se pasó a 
un cuarto intermedio. 


Segunda audiencia 


Al día siguiente, el 19 de diciembre, al llegar a la delegación de la 
Policía, según informaron miembros de la comitiva argentina, volvie- 
ron a suscitarse distintos inconvenientes. 

Primero la defensora informó que Bueno no iba a declarar más allí y 
que sólo lo haría ante un juez criminal. Ello provocó una serie de 
planteos por parte de la querella y una advertencia del conflicto inter- 
nacional que se podía generar debido a todas las irregularidades y 
maltratos sufridos durante el acto. “En ese momento la defensora de 
Bueno se comunicó con alguien -no sabemos con quién- y volvió al 
recinto para decirnos que continuemos con la medida. Nosotros, can- 
sados de esta situación y considerando que no se estaban garantizando 
las condiciones necesarias para llevar adelante la medida, definimos 
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retirarnos del lugar e ir al Juzgado Federal a solicitar que un juez cri- 
minal tomara la audiencia”, comentó Ana Oberlin. 

Según informaron desde Brasil, la cónsul argentina realizó las ave- 
riguaciones y gestiones pertinentes para saber cómo proceder ante 
semejante conflicto. 

“Al llegar al Juzgado Federal, el trato fue muy distinto. Fuimos re- 
cibidos por diferentes secretarios, quienes estaban al tanto de la si- 
tuación, debido a la intervención de las autoridades argentinas aquí”, 
señaló Oberlin desde Brasil, e indicó que “finalmente la testimonial 
será tomada en el día de mañana (miércoles) en el Juzgado Federal, 
ante un juez con competencia criminal”. 


Al fin declaró Bueno 


La declaración que el represor Francisco Bueno realizó en Brasil 
como testigo del juicio Guerrieri-Amelong agregó información que 
complica aún más a los cinco imputados de la causa y aportó algunos 
datos hasta ahora desconocidos sobre éstos y la historia reciente de 
nuestra región. Entre otras referencias, Bueno señaló que Pascual 
Guerrieri se vinculó en su momento al tráfico de cocaína para conse- 
guir dinero y posicionar a su jefe, Leopoldo Galtieri, en la interna mi- 
litar. Además, indicó que el asesinato del general Juan Carlos Sánchez, 
ocurrido en abril de 1972 en Rosario y atribuido a las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias (FAR) y al Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), 
habría sido cometido por hombres del propio Ejército Argentino entre 
los que mencionó a un uniformado de apellido “Arrué”. 

El testimonio que el ex personal civil de Inteligencia del Ejército (PCI) 
Francisco Bueno brindó en Belém do Pará (Brasil), es una pieza de re- 
contra espionaje que haría caer las babas al mismísimo John Le Carré. La 
delegación integrada por el presidente del Tribunal Oral Federal N* 1 Ot- 
mar Paolucci, la fiscal Mabel Colalongo, las abogadas querellantes Vir- 
ginia Blando y Ana Oberlin, y el defensor del imputado Eduardo 
Costanzo, Germán Artola, que viajó para presenciar el testimonio de 
Bueno, se encontró con una serie de informaciones y escuchó en boca del 
propio represor una parte increíble de la historia del ex servicio. 

Como primera sorpresa la delegación se enteró que Bueno habría 
conseguido en Brasil el estatus de refugiado político otorgado por el 
Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados (Acnur). “Si 
vuelvo a la Argentina me van a asesinar”, dijo en varias oportunidades 
el represor. 
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Según los datos autobiográficos aportados por el propio Bueno en 
su declaración, debió enfrentar persecuciones y atentados contra su 
vida, luego de haber dado un testimonio ante el Centro de Estudios 
Legales y Sociales (Cels) en 1985, en el que refirió cómo funcionó el 
aparato represivo del Segundo Cuerpo de Ejército en Rosario durante la 
última dictadura cívico militar. 

Por ese mismo testimonio es que Bueno se transformó en una pieza 
clave del primer juicio a los represores en Rosario, ya que en aquella 
declaración ante el Cels confirmó nombres y metodología de funcio- 
namiento de la patota juzgada por el TOF1. 

En su declaración en Brasil, Bueno contó que vive hace veintiún 
años en Belém do Pará y que llegó “escapando de las persecuciones 
y amenazas” que sufrió por parte de sus camaradas del Ejército. 
“Me siguieron fuera de Argentina en varias oportunidades”, de- 
nunció el represor. 

De su declaración se desprende que Bueno salió de Argentina en 
1979 para “salvar” a su familia, y que anduvo por distintos lugares 
como Brasil y Europa. 

En el 84 volvió a la Argentina. “Ahí empezaron las amenazas, 
bombas, aprietes”, indicó el ex PCI, quien agregó que por esas ra- 
zones volvió a salir de Rosario, llegando a camuflarse como 
“mendigo en Buenos Aires, huyendo de un lado a otro para que no 
me localizaran”. 

Bueno contó que estuvo escondido en Mar del Plata en el seminario 
Sagrado Corazón de Jesús. “De ahí, después de un tiempo, empecé a 
ver cómo salir de la Argentina —relató-. En Mar del Plata intentaron 
capturarme y eso fue lo que terminó de decidirme a salir del país”. 

El represor señaló también un intento de asesinato del que logró 
escapar en Rosario, que le imputó al represor de la Quinta de Funes 
Daniel Amelong. 

Bueno refirió que luego volvió a Buenos Aires y habló con Enrique 
Coti Nosiglia, y se presentó con un cura ante él para “pedirle ga- 
rantías”. Según el represor, Nosiglia le dijo que lo único que podía ha- 
cer es que lo llevaran a San Pablo dos servicios de inteligencia. “Ahí 
sospeché que me estaban esperando y me pareció mejor no salir con 
ellos. Me fui de allí asustado para Uruguay. De ahí a Brasil, donde me 
dieron 90 días para regular mi situación, como turista”. 

El represor mencionó un nuevo intento de asesinato en San Pablo, 
en mayo del 88: “Estaba tranquilo trabajando, un día a la tardecita una 
vecina me dijo que habían venido amigos a buscarme. Pero ella dijo 
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que como no le gustaron las caras no los dejó pasar al edificio. Eran 
ocho personas que estaban armadas. Llamó a la Policía, y cuando vino 
la Policía y los revisaron ellos presentaron carta diplomática, decían 
que tenían inmunidad. En ese momento, pedí que Acnur me refugiara. 
Me mandaron a Río de forma urgente”. 

Según el relato de Bueno, de Acnur le dijeron que se vaya para el 
norte del país, que era más seguro y así recayó en Belém el 9 de julio 
de 1989. 


Una revelación 


Francisco Bueno comentó que uno de sus primeros “trabajos en el 
área de contrainteligencia militar fue investigar quién o quiénes 
habían matado a (el general ascendido post mortem a teniente gene- 
ral) Juan Carlos Sánchez, que era comandante del Segundo Cuerpo de 
Ejército con asiento en Rosario”. Según consta en el acta de la au- 
diencia realizada en Belém: “Por las investigaciones que hizo el depo- 
nente, concluyó que la muerte del general Sánchez ocurrió por una 
persona de apellido Arrué, del Ejército”. 


Genocidas narcotraficantes 


Además de ratificar su declaración ante el Cels, Bueno indicó que 
“Guerrieri estaba ligado al tráfico de cocaína junto a Arce Gómez y 
García Mesa, dos bolivianos acogidos por Galtieri”. Según el represor 
radicado en Brasil, esto “era parte de una interna para que Galtieri 
fuese presidente”, y el “dinero de Bolivia era para esto”. 

Bueno agregó que Galtieri asumió como presidente y el pago a sus 
socios bolivianos fue “abrir la ruta de la cocaína por el norte de Ar- 
gentina de forma libre”. 


7 de diciembre de 2009. Ampliación de indagatoria de Jorge Fariña. 
Los testimonios de Jorge Negro, Delia Palau de Negro, María Estela 
Benassi y Carlos Osorio 


El imputado Jorge Fariña solicitó al tribunal “volver” a hablar y se 
encargó de descalificar los dichos de los únicos dos represores que 
aportaron información durante el proceso judicial, Eduardo Costanzo y 
Francisco Bueno. “Costanzo y Bueno deberían estar internados en un 
psiquiátrico”, dijo Fariña. 
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“Desmiento todo lo dicho por Costanzo contra mi persona, todo es 
falso”, apuntó el imputado y agregó respecto a Francisco Bueno —el 
represor que declaró desde Belém do Pará en Brasil- que “nunca es- 
tuvo en el destacamento, nunca lo vi”. 

Francisco Bueno había declarado que “entre 1975-1977 fue creado 
un grupo de operaciones especiales (OEI); que este grupo era inte- 
grado por el teniente coronel Oscar Pascual Guerrieri, el mayor 
Rubén Fariña y el teniente primero Juan Daniel Amelong; que 
Eduardo Rodolfo Costanzo pertenecía al grupo, pero que desconoce 
que Eduardo fuese militar; que algunos civiles integraron ese grupo, 
como Walter Salvador Pagano”. 

En su ampliación declaratoria, Fariña salió del mutismo que lo 
caracterizó durante todo el juicio y saltó contra los dos únicos repre- 
sores que en Rosario han roto el evidente pacto de silencio. “Con 
respecto al señor Bueno quería decir que yo no lo conozco, en mi vida 
me crucé con él y todo lo que dice es una fantasía, una novela. Tanto 
Costanzo como Bueno tendrían que estar internados en un psiquiá- 
trico”, exclamó Fariña. 


El pez gordo por la boca muere 


El ex mayor del Segundo Cuerpo de Ejército incurrió en una notable 
contradicción en su ampliación indagatoria. Fariña había declarado 
“no recordar” los nombres de “sus subordinados”, ni de los “colabo- 
radores orgánicos e inorgánicos”. El imputado quedó sin palabras 
cuando la abogada Ana Oberlin le hizo notar su contrasentido y le 
preguntó al represor: “¿Cómo podía afirmar que no se acordaba de 
nadie pero sí se acordaba de que Bueno no había estado nunca, ni lo 
había visto nunca?”. 


Jorge Negro 


En la misma jornada declararon Jorge Negro -hermano de Raquel, 
la desaparecida de la Quinta de Funes-, la cuñada de Raquel, Delia Pa- 
lau de Negro, la abogada Carmen Maidagan, María Estela Benassi y el 
periodista Carlos Osorio. 

“La militancia era la razón de su vida, lo hacía para que su hijo Se- 
bastián viviera en un país mejor”, declaró Jorge Negro, quien en su 
testimonio recordó a su hermana asesinada luego de parir mellizos en 
el Hospital Militar de Paraná. 
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Jorge indicó que “los primeros días de enero de 1978 tocó la 
puerta de la casa de su madre en la capital provincial una joven 
monja vestida con sus hábitos, que traía de la mano a Sebastián Ál- 
varez, el hijo que Raquel había concebido junto a Marcelino Álvarez, 
que ya estaba desaparecido”. 

Jorge Negro relató que Sebastián se quedó con su abuela, la madre 
de Raquel, que pensó que lo enviaba por unos días, pero después en 
febrero llegó una carta de Tulio Valenzuela, fechada en enero del 78 en 
Holanda, donde explicaba en ella lo que había pasado. 

El testigo rememoró que en esa carta Valenzuela les pedía que 
“criaran a Sebastián como a un hijo”. “Y así lo hizo primero su madre y 
después él mismo junto a su esposa Delia Palau de Negro”, señaló Jorge. 

El testigo contó que durante el año 1980 se fueron a vivir a Formosa, 
donde perdieron contacto con la familia Valenzuela. Jorge afirmó que 
se enteró que su hermana podía haber tenido mellizos por Recuerdos 
de la muerte, el libro de Miguel Bonasso. El testigo se emocionó visi- 
blemente cuando se refirió a la “aparición” de Sabrina en 2008, una de 
los mellizos. 

Con el mismo estado de emoción, declaró minutos después Delia 
Palau de Negro, la mujer de Jorge. “Estoy acá en honor a mi suegra, la 
madre de Raquel y de Jorge, quien nunca bajó los brazos y siguió es- 
perándola cada noche”, dijo la testigo. 


María Estela Benassi 


Luego se presentó en la audiencia María Estela Benassi, la hermana 
de Marta, desaparecida de la Quinta de Funes. “Vengo en memoria de 
mi padre que debió soportar la pérdida de una hija y la demencia en la 
que sumió este hecho a mi madre en los últimos diez años de su vida”, 
planteó Benassi. “Mi padre debió sostenerla, mostrándose fuerte. Por 
eso en secreto y en silencio iba al río y arrojaba de tanto en tanto una 
flor para mi hermana, buscando alcanzarla en algún lugar donde pu- 
diera estar”, añadió la mujer. 


Carlos Osorio 
Osorio confirmó el aporte del periodista de Clarín, Daniel Santoro, 
que en 2008 había publicado los documentos desclasificados del Ope- 


rativo México, en el que los represores de la Quinta de Funes entraron 
clandestinos al país azteca para asesinar a la exiliada cúpula de Mon- 
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toneros. La documentación aportada por Osorio fue trascendente para 
revelar una de las claves del juicio: El Operativo México, uno de los 
más importantes objetivos tramados por el jefe del Segundo Cuerpo de 
Ejército, Leopoldo Fortunato Galtieri, y del dispositivo de terror mon- 
tado en la Quinta de Funes. Galtieri pensó que podría —obligando a los 
detenidos de la Quinta de Funes a realizar la tarea—, infiltrar a la cú- 
pula de la organización Montoneros que por ese entonces estaba radi- 
cada en México. Los documentos oficiales refrendados por Osorio 
mostraron el revés del fracaso de aquel proyecto craneado por Galtieri. 


EL OPERATIVO MÉXICO Y LOS ARCHIVOS DESCLASIFICADOS 


Los documentos habían sido sistematizados por Osorio, quien ru- 
bricó en la audiencia esa información y presentó nueva documenta- 
ción sobre la Operación México. La información acercada por el 
periodista mexicano, que trabaja en la ONG The National Security Ar- 
chive (NSArchive), proviene de diferentes archivos de México y los 
Estados Unidos. 

Los documentos del NSArchive refrendados por Osorio revelan có- 
mo los agentes de inteligencia del Batallón 121 fueron capturados por 
el servicio secreto mexicano y luego “expulsados por espionaje a los 
[exilados] Montoneros radicados en México”, en enero de 1978. 

Tal cual indicó Osorio, en el sitio web del NSArchive 
(http://www.gwu.edu/—nsarchiv/NSAEBB/NSAEBB241/index.html), se 
pueden leer desde 2008 los documentos y descargar en formato 
PDF. Entre los archivos desclasificados resaltan las fichas realizadas 
por la Dirección Federal de Seguridad (DSF) de México al represor 
Juan Daniel Amelong y al detenido de la Quinta de Funes Ignacio 
Laluf, quienes ingresaron al país azteca en el marco del Operativo 
México junto a Rubén Fariña, Jorge Cabrera (personales civiles de 
Inteligencia del Ejército), y el también detenido de la Quinta de Fu- 
nes Tulio Valenzuela. El grupo de argentinos había viajado con los 
nombres ficticios de Eduardo Ferrer, Pablo Funes, Carlos Carabetta, 
Miguel Vila y Jorge Cattone. 

“Sin embargo, una vez en la capital azteca, Tulio Valenzuela escapa 
del control del escuadrón de inteligencia argentino y denuncia la ma- 
niobra en conferencia de prensa el 18 de enero de 1978”, dice textual 
uno de los documentos presentados por Osorio, y añade que las auto- 
ridades mexicanas capturan a Daniel Amelong y a Carlos Laluf y que 
“el 21 de enero los expulsan junto a Fariña y Cabrera”. 
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Según testigos posteriores que declararon en la causa, ya en demo- 
cracia en Argentina, el mismo día de la captura de Amelong y Laluf, los 
otros dos agentes, Rubén Fariña y Jorge Cabrera se refugiaron en la 
Embajada argentina en México, cuando vieron a sus colegas ser apre- 
sados por la DES. 

Osorio remarcó que los documentos publicados “fueron descubiertos 
recientemente gracias a la colaboración de la investigadora mexicana 
Susana Zavala, y en cooperación entre el Proyecto de Documentación de 
México y el del Cono Sur del National Security Archive. Los documentos 
provienen del fondo del Centro de Investigación y Seguridad Nacional 
(Cisen) en el Archivo General de la Nación de México”. 

Entre las documentaciones y referencias presentadas por Osorio, y 
publicadas en la web de la NSA, se señala que cuando se desbarata la 
Operación México “la dirección de los insurgentes argentinos Monto- 
neros exiliados en México hace una conferencia de prensa para denun- 
ciar actividades clandestinas de militares argentinos en Ciudad de 
México que apuntaban a asesinar a su dirigencia”. “En la conferencia de 
prensa -continúa el texto presentado por Osorio-, Tulio Valenzuela 
(Tucho) cuenta cómo fue capturado en Argentina a principios de enero y 
llevado a un centro clandestino de detención del Área de Inteligencia 121 
llamado Quinta de Funes, en la ciudad de Rosario, Argentina. Allí, el jefe 
de la zona militar, Leopoldo Fortunato Galtieri, le planteó traicionar a 
Montoneros, fingir que no había sido capturado y viajar a México con 
agentes de inteligencia del Ejército para infiltrar a la organización. Tulio 
fingió asentir con la colaboración con el Ejército y una vez en México 
contactó a sus camaradas y denunció la maniobra de inteligencia”. 

En el registro de la conferencia de prensa realizada en México, que 
consta entre los documentos publicados por Osorio y la NSA, se re- 
cuerda que ese día de 1978 “Valenzuela informa que más de una doce- 
na de otros montoneros que se pensaban muertos, están realmente 
detenidos en Quinta de Funes”; y que entre los allí detenidos “se en- 
cuentra su esposa e hijo que han quedado como rehenes. Además in- 
forma que otro líder montonero desaparecido, Jaime Dri, está con vida 
y detenido en el mismo centro clandestino en Rosario”. 

En su declaración ante el TOF1, el periodista mexicano presentó 
copias del diario Unomásuno, que publicó en aquel entonces la de- 
nuncia de Tulio Valenzuela. 

Entre los documentos desclasificados del DFS se incluyen las in- 
vestigaciones y el interrogatorio a los “agentes” enviados argentinos 
Batallón 121 de Inteligencia. 
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Según el informe de la DSF producido como resultado del interro- 
gatorio al que fueron sometidos Amelong y Laluf por la seguridad me- 
xicana, “estos confirman que fueron enviados por las autoridades 
militares de su país para infiltrar a Montoneros”. 

De acuerdo a la investigación presentada por Osorio, los argentinos 
detenidos por la DFS niegan en su declaración “tener intenciones de 
asesinar a la dirigencia montonera” en México; confirman los dichos 
de Tulio Valenzuela de que “el Ejército Argentino mantenía como 
rehén a su esposa”; afirman que habían logrado “convencer a los mi- 
litantes detenidos (en Argentina) de que colaboren con el gobierno”, 
aunque destacan que eso se logró “con ciertas medidas de presión 
moral y principalmente relacionados con sus familias”. 


9 de diciembre. Lectura de la declaración que brindó en etapa de 
instrucción Cecilia Nazábal de Dussex, testigo y querellante fallecida 
antes de que culmine el juicio 


El día que se leyó la declaración testimonial de Cecilia Nazábal, es- 
posa de Fernando Dante Dussex, uno de los desaparecidos de la Quinta 
de Funes, se vivió una jornada especial. Cecilia, que llegó a ver a los 
cinco represores sentados en el banquillo de los acusados —desde el 
inicio de las audiencias, hasta que la salud se lo permitió, no faltó una 
sola vez-, falleció sin la posibilidad de dar su testimonio en el juicio 
oral y público por el que tanto había luchado. Nazábal, tal cual lo re- 
conocen los organismos de derechos humanos de la ciudad, y como lo 
resaltó la abogada de H.I.J.0.S. Rosario Nadia Schujman, fue un pilar 
fundamental de la investigación sobre lo que ocurrió durante el terro- 
rismo de Estado en Rosario, y en el circuito manejado por el Batallón 
121 de Inteligencia en particular. 

El miércoles 9 de diciembre, aunque Cecilia Nazábal no estuvo físi- 
camente, su memoria sobrevoló la sala de audiencias del Tribunal Fe- 
deral, mientras se leía la declaración que brindó en 2003, cuando la 
causa estaba en etapa de instrucción. 


Cecilia Nazábal 
“El 8 de agosto de 1977, alrededor de las 18, (su marido Dussex) iba 
a una cita en la vía pública con Stella Hillbrand de Del Rosso, quien 


después supimos que estaba desaparecida desde el 5 de agosto”, co- 
menzó su declaración Cecilia en 2003. “Con él —prosiguió la testigo- 
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iba a esa cita Liliana Nahs de Bruzzone, a quien apodaban Marga, que 
también desapareció en ese momento. Sabía que iban a las inmedia- 
ciones del club Provincial, pero no puedo decir con exactitud el lugar 
(en calle 27 de Febrero)”. 

“Él me dijo que se iba a encontrar con Stella, y yo lo vi a él con Li- 
liana cuando yo estaba en el pediatra con mi hijo Fernando, de un mes 
y medio, y ellos dos pasaron por ahí a saludarme antes de ir a la cita”, 
indicó Nazábal, que además refirió que a partir de ahí le perdió el ras- 
tro a su esposo. 

La testigo contó que luego de un tiempo recibió siete cartas en dis- 
tintos lugares: “En casa de una tía y en el sanatorio Plaza de Rosario 
-donde trabajaba su hermana-, y de algunos encuentros personales, 
uno conmigo, el día 7 de febrero de 1978, y tres con mi hermana”. 

Nazábal continuó: “Yo iba anotando todo en un almanaque e iba 
marcando las llegadas de las cartas y los encuentros. De las siete car- 
tas que recibí, las dos primeras no son de puño y letra de mi marido; 
las copié y guardé las copias, después empecé a guardar los originales, 
que los tengo en mi poder y también tengo fotocopias de todas. En 
estas dos primeras hay una indicación de poner un aviso en el diario, 
para que él supiera que llegaban las cartas y que estábamos bien. Una 
vez pudimos poner el aviso, incluso tengo aquí en fotocopia, después 
en (el diario) La Capital dijeron que ese aviso no se podía poner porque 
el teléfono era falso”. 

Cecilia prosiguió su relato: “Por esas cartas yo deduzco que lo tiene 
el Ejército, porque cuando él habla de mi seguridad, me comenta qué 
foto mía tiene el Ejército, y sabe si el Ejército me está buscando o no, y 
no sabe qué pasa en la (Policía) provincial, por eso mi conclusión es 
que estaba vivo, que había sido detenido por el Ejército y que no estaba 
en una cárcel, sino en un lugar que era visitado por personal de segu- 
ridad; esto lo digo porque en el encuentro que tengo con él, yo le digo 
que la familia siguió las instrucciones del “Tete”, Nicolás Correa, cuya 
esposa era prima hermana de mi suegra, tenían una relación bastante 
cotidiana, y yo le comenté que Tete le dijo a sus padres que por suerte 
no había caído en su jurisdicción. Y (Fernando) me contesta que no se 
haga el boludo que él me ve, de ahí deduzco que personal de Santa Fe 
iba al lugar donde él estaba”. 

Consultada por Liliana Nahs de Bruzzone y Stella Hillbrand de Del 
Rosso, Cecilia Nazábal declaró que “a las dos las conocía en forma 
personal de Santa Fe, porque yo estudiaba Ingeniería Química y mi- 
litaba en la JUP”. Y luego amplió: “Stella estudiaba y militaba con- 
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migo y a Liliana la conocía porque militaba en la JUP y estudiaba de- 
recho en Santa Fe”. 

En su testimonio leído ante el tribunal, se escuchó buena parte de la 
historia de Cecilia con su compañero, previo a su secuestro. “Yo vivía 
con Fernando desde el 9 abril de 1976. Vivíamos en Santa Fe, él era 
empleado público, trabajaba en la Gobernación, y yo era docente”, 
señaló Nazábal, y añadió: “Después, el 22 de agosto de 1976, nos vini- 
mos a vivir a Rosario porque lo fueron a buscar al trabajo; nos venimos 
a casa de familiares, él durante un tiempo trabajó en una casa de venta 
o arreglos de autos, pero lo dejó porque estaba con su documento legal 
y no le parecía estar así si lo estaban buscando. Yo preparaba alumnos 
particulares, siempre estábamos en casa de familiares. Él también 
tenía otro documento de identidad a nombre de Oscar Scalarandi y no 
sé si tenía otro, tal vez sí. En mayo del 77 nos vamos a vivir a una casa 
en Pasco 7346 de Rosario que él le compró a un señor de apellido Be- 
navídez. Cuando él desaparece, a los pocos días va un tío mío, y un 
vecino le dijo que habían saqueado, se habían llevado todo y que 
habían ocupado la casa; y hasta el momento sigue ocupada”. 

Cecilia recordó que a Fernando “en Santa Fe lo llamaban Roberto, y 
acá en Rosario lo empezaron a llamar Juan, y, como dije anteriormen- 
te, según el otro documento que tenía, Oscar Scalarandri. Lo de Bori y 
Borosito era una cosa íntima familiar”. 

En su declaración, Cecilia repasó lugares, fechas, apodos y nombres 
que fueron reconstruyendo el mapa de quién es quién en la causa, 
tanto de los detenidos-desaparecidos como los represores. Aludió a 
datos aportados por el sobreviviente Jaime Dri, al libro Recuerdo de la 
Muerte y otras investigaciones. 

Nazábal explicó, además, que hubo referencias que fue recolectando 
por medio de diferentes testimonios. Contó que el 24 de marzo de 
1998, frente a la Quinta de Funes, “día en que se puso un cartel que 
decía todos los nombres que Dri había dicho que vio allí, y los 
H.I.J.O.S. plantaron un castaño”, escuchó “al intendente de esa ciu- 
dad, (Juan) Miguez, decir que él había oído hablar de otras casas”. En 
2003, Cecilia declaró: “Hace diez días lo llamé al intendente de Funes y 
él me dijo de dos casas que pueden remitir a centros clandestinos de 
detención. Él (el ex intendente funense), esto lo escuchó ya en demo- 
cracia, ya que en esa época (de la dictadura) él tenía diez años”. 

La testigo aseguró que esos datos “ya los había escuchado en otro 
lado” y comentó que había recibido “papelitos que me fueron dejan- 
do desconocidos”. “Para mí que eran lugareños o gente que pasaba 
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en esa época las vacaciones allí”, planteó Nazábal en su testimonio. 
Y siguió: “Los lugares que me dijo el intendente en Funes, y que fui a 
ver con él, tomando fotos de afuera, fueron El Castillo, ubicado a la 
salida de Funes por calle Tucumán sobre la ruta provincial 34 que es 
de tierra, que une Funes con Ibarlucea. Y hay una segunda casa, cru- 
zando la vía, llamada La Española. También fuimos a una casa que se 
encuentra en calle Elorza al 2800 donde iba Galtieri con el director 
del Liceo y encargado del aeropuerto, pero no lo usaban como centro 
clandestino de detención”. 

El relato de Cecilia, leído en el tribunal, permitió dimensionar la 
valiosa información que logró recopilar a lo largo de su incansable 
investigación. “Cuando se hicieron las presentaciones para (la ley 
de) Punto Final -declaró la testigo—, en diciembre del 86, ahí en- 
trevisté a la señora Ana Cura de Fedele y ella me mostró el contrato 
de locación (de la Quinta de Funes) que había sido firmado por Ed- 
gardo Alcides Juvenal Pozzi, en septiembre del 77; era un contrato 
de locación por un año. Pero en enero del 78 rescindió el contrato el 
auditor Carranza Zavalía. También mostró una factura de teléfono 
que había quedado impaga en la cual incluía gran cantidad de lla- 
madas a Panamá, que se presume hacía (Tucho) Valenzuela para 
hacer el contacto con México”. 

Aunque Cecilia Nazábal no pudo brindar su declaración en el marco 
de una audiencia oral y pública, como el resto de los testigos y quere- 
llantes, sus años de investigación, la documentación y los datos reco- 
lectados a lo largo de toda una vida de búsqueda de justicia, y 
aportados a la causa, quedaron como pruebas incontrastables en el 
expediente y en el testimonio que se leyó en aquella especial jornada 
del juicio Guerrieri-Amelong. 


14 de diciembre de 2009. Ampliación de 
indagatoria del represor Pascual Guerrieri 


El teniente coronel del Ejército (retirado) Pascual Oscar Guerrieri es 
el militar de más alto rango de los cinco represores juzgados en el pri- 
mer proceso oral y público por crímenes de lesa humanidad cometidos 
en Rosario. Decidió ampliar su declaración movilizado por los dichos 
de otro represor, Francisco Bueno, quien ratificó, desde Brasil, su tes- 
timonio brindado en 1984 ante el Centro de Estudios Legales y Sociales 
(Cels), en el que señaló crímenes y nombres de los integrantes de la 
patota del Segundo Cuerpo de Ejército durante la dictadura. 
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Al igual que lo hiciera el ex mayor Jorge Fariña, el jefe de los cinco 
represores enjuiciados por el TOF1 de Rosario volvió a hablar. “El ob- 
jetivo de esta ampliación es responder a algunas acusaciones del señor 
Bueno, que considero que son lesivas para mi persona. En general todo 
lo leído de las declaraciones hechas en Brasil y el Cels tienen calidad 
de fábula”, comenzó diciendo Guerrieri al tribunal al intentar desa- 
creditar algunos de los dichos de Bueno, dando una explicación de 
mecanismos burocráticos del Ejército por los cuales, según Guerrieri, 
“nunca podría haber decidido un traslado de Bueno, como él dijo”. 

Guerrieri también jugó la carta tirada por su camarada Fariña, 
cuando acusó a Bueno de estar para un internado “psiquiátrico”. Des- 
pués agregó: “Me siento profundamente afectado por esto que dijo 
Bueno. Lo desmiento totalmente. Lo del señor Bueno creo que cabe en 
una narración de tipo fabulosa, que raya en la medianía de una men- 
tira grande, para su provecho personal y no sé con qué intenciones”. 

El imputado no reconoció delitos ni nombres de sus subalternos, 
sólo dijo recordar nombres de algunos de sus superiores y aceptó nada 
más que algunas preguntas del tribunal. 

Frente a un requerimiento de los jueces, Guerrieri dio la siguiente 
definición del trabajo del militar del área de inteligencia: “El oficial de 
inteligencia es como un meteorólogo -afirmó-. Hacemos previsiones, 
estudiamos la situación. El área de inteligencia no es operativa, es un 
laboratorio de prospectiva, sobre lo que se va a desarrollar. Se dice si 
esto conviene o no conviene a tal maniobra política o militar. Si le va a 
dar impulso o no a una cuestión que se quiere hacer. Y el que decide 
usa la inteligencia para ver si lo hace o no. Se basa en los factores de 
poder: religioso, trabajo, alimentación, físico, económico, personal. 
Los factores que hacen al poder de la Nación”. 

Al final de su exposición, el represor pareció querer conmover al 
tribunal y expresó: “Con lágrimas en los ojos les digo que es muy difí- 
cil explicar a un tribunal civil lo que hicimos como militares compro- 
metidos. Lo que hicimos como militares por tradición, por órdenes”. 


16 de diciembre de 2009. Testimonios de Gregoria Piquet (obstetra) 
y Alfredo Verduq (cardiólogo), personal médico del Hospital Militar 
de Paraná 


El Tribunal Oral Federal N%1 (TOF1) de Rosario tomó declaración a 


Gregoria Piquet (obstetra) y Alfredo Verduq (cardiólogo), personal 
médico del Hospital Militar de Paraná en los años de la dictadura. 
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Los testigos fueron citados por la información que podrían aportar 
sobre los hijos mellizos que tuvo la detenida Raquel Negro en aquel 
centro de salud entrerriano, y sobre la propia suerte de la militante 
montonera desaparecida. 

Entre los pocos datos ofrecidos por Verduq, el médico declaró que “po- 
siblemente en 1978” atendió a un bebé “con problemas respiratorios”. 

Por su parte, Piquet afirmó que en 1978 atendió “a una joven que 
era rubia y estaba embarazada de siete meses y era primeriza”, e in- 
dicó que “la joven era guiada por un hombre con mucha rigurosidad”. 


21 de diciembre de 2009. Declaración de Juan, 
hermano de Marta Benassi de Laluf 


Hubo ronda de testimonios de enfermeras del Hospital Militar de 
Paraná, lugar al que fue llevada en marzo de 1978 la desaparecida de la 
causa Raquel Negro a dar a luz a sus mellizos. Y además declaró Juan 
Vicente Benassi, hermano de Marta, una de las jóvenes desaparecidas 
de la Quinta de Funes, quien tras un conmovedor testimonio se pre- 
guntó: “¿En nombre de qué valores, de qué Dios se puede haber tor- 
turado durante meses a jóvenes de 17 años y luego tirarlos mutilados 
de un avión?”. 

La enfermera Ana María Friedrich, al igual que las que ya se habían 
presentado en el juicio, fue citada para seguir la pista de Raquel Negro 
y uno de los mellizos, que también continúa desaparecido. La testigo 
propuesta por la fiscal Mabel Colalongo no aportó datos relevantes, y 
explicó al tribunal que ella ingresó al Hospital Militar en junio de 1978, 
varios meses después de los sucesos investigados. 

También tuvo una declaración fugaz la perito calígrafa María Isabel 
Gismondi, quien fue llamada para observar documentos y firmas de 
los desaparecidos de la causa, pero no pudo realizar su tarea debido a 
“no contar con los elementos ni las condiciones pertinentes”. 


Juan Vicente Benassi 


El otro testimonio que se escuchó en esa audiencia fue el de Juan 
Benassi, hermano de Marta y cuñado del también desaparecido de la 
Quinta de Funes Carlos Laluf. El testigo habló del profundo senti- 
miento cristiano de su hermana y recordó “haber leído alguna carta de 
ella escrita en su cautiverio, donde invocaba a la Virgen María, de 
quien era devota”. 
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“Tal vez algunos de sus captores que después fueron sus verdugos 
también hayan invocado a la Virgen María”, especuló Benassi ante el 
tribunal y se preguntó: “¿Cómo pudo suceder esto? Que un general de 
la Nación haya pergeñado todo este sistema espantoso. En nombre de 
qué valores, de qué Dios, pudieron haber torturado durante meses a 
jóvenes de 17 años y luego tirarlos mutilados desde un avión. Cómo 
pueden haber pasado cinco mil personas por la Esma (Escuela de 
Mecánica de la Armada) y nadie hizo nada, nadie paró esta tragedia”. 

Benassi confesó no tener respuesta a estas preguntas. “El hecho de 
no tener respuestas ha paralizado mi vida desde hace 30 años”, afirmó 
el hermano de Mara Benassi de Laluf. 

El testigo concluyó con un pedido explícito al tribunal: “Quisiera 
pedirle al tribunal que contemple en su sentencia la gravedad, pro- 
fundidad, de lo que significa la violación de la dignidad humana. Y que, 
por consiguiente, encuentre en su sentencia el lugar que corresponde 
para esta atrocidad. También quisiera transmitirle el deseo de que esto 
sea para vivir en nuestro país un período de paz y tranquilidad después 
de décadas de desencuentros. Nada más”. 


Final de juego 


El primer juicio contra represores de la dictadura en Rosario se exten- 
dió más de lo imaginado. Comenzó el 31 de agosto y desde un principio se 
especuló que para fin de año se conocería la sentencia. Distintas razones 
hicieron que el proceso se alargue, en gran medida por la cantidad de 
nuevas pruebas que fueron surgiendo a lo largo del juicio. Aunque las 
demoras en el cumplimiento de los horarios por parte de los jueces, y los 
interrupciones prolongadas por el tribunal, deben ser señalados entre 
elementos dilatorios que retrasaron la llegada del veredicto. 

Lo cierto es que si bien en la última audiencia del año, desde el TOF1 
no se brindó ningún dato, se había filtrado el rumor de que los alega- 
tos y la sentencia quedarían para los primeros días de febrero, lo que 
haría demorar el inicio de otro juicio largamente esperado en la ciu- 
dad, la causa Díaz Bessone o también conocida como Feced Uno. 


15 de febrero de 2010. Ampliación 
de indagatoria del represor Juan Amelong 


Luego de un largo receso por la feria judicial, y diferentes 
obstáculos que retrasaron el reinicio de la causa donde se ventilaron 
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los graves crímenes de lesa humanidad cometidos en los centros 
clandestinos de detención Quinta de Funes, La Calamita, La Interme- 
dia, escuela Magnasco y Fábrica Militar; una sala colmada de público 
estuvo varias veces a punto de ser desalojada por las palabras hirientes 
que profirió el imputado Juan Amelong, quien hizo uso y abuso de su 
derecho de defensa material. 

El juicio Guerrieri-Amelong tuvo ese lunes 15 de febrero una 
insólita reacción por parte del imputado Juan Amelong, quien pro- 
vocó al público y sacó de su compostura a la propia presidente del 
tribunal, Beatriz Caballero. “El que está siendo juzgado es usted”, le 
aclaró la jueza. 

La de esa jornada fue quizás una de las audiencias más difíciles para 
las víctimas, familiares y sobrevivientes del primer juicio contra re- 
presores de la dictadura de Rosario, debido al tenor de las declaracio- 
nes de Amelong, uno de los imputados de la causa que pidió ampliar su 
declaración y la emprendió contra los testigos que lo acusaron a lo 
largo del proceso. 

“Amelong se dedicó a señalar supuestas contradicciones de los 
testigos de la causa, fundadas en sus propias anotaciones, que a todas 
luces son antojadizas y no se ajustan a los testimonios que dieron los 
sobrevivientes y familiares”, cuestionaron las abogadas de H.I.J.O.S. 
Ana Oberlin y Nadia Schujman al salir de la sala en un cuarto inter- 
medio. “Incluso el mismo Amelong reconoció en un momento que 
eran sus anotaciones, y que en algún caso se puede haber equivocado 
en lo que escribió”, agregaron. 

La declaración del imputado estuvo plagada de provocaciones al 
público y a los testigos. La abogada Oberlin tuvo que pedirle al tribu- 
nal que le llame la atención a Amelong “cuyas declaraciones estaban 
rayando el cinismo”, según indicó la representante legal de varias de 
las víctimas. 

Los dichos de Amelong, que tuvieron como blanco a los testigos 
Rafael Bielsa, Rubén Dri y Alicia Gutiérrez, entre otros, exaltaron a 
gran parte del público al punto que la jueza Barabani hizo desalojar de 
la sala a una militante de H.I.J.O.S. que le gritó a Amelong -en un 
momento en el que el defensor del represor había solicitado un corte 
para que el imputado descanse- que “cuando torturaban no le daban 
recesos a las víctimas”. 

En un tramo de su declaración, el represor quiso deslegitimar uno 
de los testimonios de las víctimas señalando que ésta “había tenido un 
hijo extramatrimonial”, lo que provocó una explosión de bronca entre 
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los asistentes y que generó la enérgica aclaración de la presidenta del 
tribunal, que hasta el momento había sido muy permisiva: “Acá el que 
está siendo juzgado es usted”, reprendió la jueza. 

Según los abogados de H.I.J.O.S., “el represor tergiversó constan- 
temente las palabras de los testigos, los hizo decir cosas que nunca 
dijeron y mintió abiertamente”. El imputado planteó que en los rela- 
tos de los testigos no había concordancia en algunas de las fechas que 
habían declarado. “Se ve que esta parte no la pudieron arreglar bien 
antes de venir a declarar”, chicaneó Amelong. 

Ante esas expresiones, la fiscal Mabel Colalongo solicitó a los ma- 
gistrados Beatriz Caballero de Barabani, Otmar Paulucci y Jorge Vene- 
gas Echagúe que encauzara las declaraciones del imputado para que 
“se circunscriban a la defensa de los delitos de los que está acusado”. 

“No participé del llamado operativo México”, afirmó más ade- 
lante Amelong para enfrentar una de las tantas acusaciones que se 
le realizaron a lo largo del proceso oral. El represor negó todos los 
hechos que se le imputaron y agregó que “no hay pruebas” en su 
contra, a pesar de que en ese punto es contundente la documenta- 
ción aportada por el periodista Carlos Osorio, quien declaró en el 
juicio y ofreció al tribunal una serie de documentos oficiales des- 
clasificados de Estados Unidos y México, donde se ve en una foto 
tomada por las fuerzas de seguridad del país azteca al mismo Ame- 
long luego de haber sido atrapado cuando había entrado clandesti- 
namente al país, con dos secuestrados de la Quinta de Funes como 
carnada —y junto a los también represores Rubén Fariña y Jorge Ca- 
brera-, para asesinar a la cúpula de la organización Montoneros, 
radicada en aquel Estado. 

Amelong hizo referencia al testimonio de una de las víctimas de La 
Calamita, Alejandro Novillo, quien en su declaración dijo que había 
reconocido a Amelong por la voz, ya que lo había conocido cuando hizo 
el servicio militar. “Me pregunto si esto que dice lo creó en una aluci- 
nación por las drogas o lo inventó después”, ironizó el imputado. 
Además, el represor subrayó que esa declaración había sido realizada 
recién en 2003. “No sé por qué le tomó 20 años acordarse de esto”, 
dijo Amelong, lo que disparó una nueva reacción del público: “¡Tenía 
17 años cuando lo secuestraron!”, se escuchó gritar a una mujer del 
público, segundos antes de que un gendarme la desaloje de la sala. 

Al cierre de aquella audiencia, el represor anunció que le quedaba 
todavía mucho por declarar, por lo que los integrantes del tribunal 
anunciaron un receso hasta el día siguiente a las 9. 
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16 de febrero de 2010. Amelong continuó su ampliación de indagatoria 


El juicio continuó con la ampliación de la indagatoria de Juan Ame- 
long. El “teniente Daniel” —alias con el que operó en el marco del 
aparato represivo montado por el terrorismo de Estado-, volvió a car- 
gar contra las declaraciones de los testigos de la causa. “Son manota- 
zos de ahogado de alguien que sabe que no puede evitar su condena 
por la fuerza de la prueba acumulada, y que sólo pretende dilatar lo 
inevitable, es decir terminar sus días en la cárcel”, analizó Lucas 
Ciarniello, abogado de la agrupación H.I.J.O.S. y representante de va- 
rias de las víctimas. 

La audiencia del martes 16 de febrero comenzó tarde debido a una 
indisposición de salud de la fiscal Mabel Colalongo. Alrededor de las 
15.30 la actividad prosiguió con la declaración de Amelong, que insistió 
con sus embates a los testigos, del mismo modo que lo había hecho 
durante la jornada anterior. También cargó contra el represor Gustavo 
Bueno, quien declaró a fines del año pasado desde Brasil, lugar en el 
que fue capturado por Interpol. 

En su declaración, Gustavo Bueno había confirmado muchos de los 
dichos del otro represor que habló en esta causa, Eduardo Costanzo, y 
al igual que éste ventiló graves delitos de lesa humanidad cometidos 
por los imputados. En su ampliación de indagatoria, Amelong intentó 
desvirtuar los dichos de Bueno, de la misma forma que lo hizo con los 
de Costanzo, y lo tildó de “enfermo mentiroso”. 

Juan Amelong fue uno de los represores que más puso a prueba el 
estómago de los que han asistido a las audiencias a lo largo todo el 
juicio. Siempre perverso, desde el primer día apareció con una vincha 
que atacaba a la presidenta Cristina Fernández de Kirchner, y luego 
en varias oportunidades se dedicó a provocar tanto a las víctimas co- 
mo al público. 

Amelong se dedicó primero a denostar al periodista Carlos Osorio 
-presidente de la National Security Archive, un organismo que 
aportó al juicio documentos desclasificados estadounidenses y me- 
xicanos que comprometen seriamente al represor-, y luego hizo lo 
propio con el también periodista Miguel Bonasso, autor del libro Re- 
cuerdos de la Muerte, basado en la historia del principal testigo de la 
causa Jaime Dri, único sobreviviente del centro clandestino de de- 
tención Quinta de Funes. 

El represor aseguró que nunca supo nada sobre una propiedad de su 
familia localizada a la vera de la autopista Rosario-Santa Fe, en alusión 


117 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


a la quinta La Intermedia, en cuyo lugar se denunció que fueron asesi- 
nados los secuestrados de la Quinta de Funes. “Esto echa por la borda 
las declaraciones de Dri, Bonasso y Costanzo”, apuntó Amelong. 

Volvió a la carga sobre Costanzo y dijo que él “hacía todo por dine- 
ro”; y sobre Bueno, que “es un hombre que está acostumbrado a faltar 
a la verdad, está acostumbrado a actuar así”. 

Al cierre de la jornada, el abogado de la agrupación H.I.J.O.S. Rosa- 
rio Lucas Ciarniello le restó importancia a los dichos de Amelong y 
consideró que “nada de lo que dijo el imputado puede complicar se- 
riamente la causa”. 


17 de febrero de 2010. Costanzo le respondió a Amelong 


Eduardo “Tucu” Costanzo, uno de los cinco acusados en el juicio, 
respondió a Juan “Daniel” Amelong —quien lo había tratado de “enfer- 
mo mentiroso”-, y confirmó que éste estuvo presente en el campo La 
Intermedia el día que “fueron asesinados catorce militantes montone- 
ros, antes de tirarlos desde un avión a la Bahía de Samborombón”. 

En una suerte de réplica a la ampliación indagatoria de Amelong, 
que había ocupado las dos jornadas anteriores con ataques verbales 
contra los testigos, el que volvió a pedir la palabra fue el represor 
Eduardo “Tucu” Costanzo. “Amelong quiere desacreditarme”, dijo, y 
señaló una serie de sucesos para demostrar que Amelong sí estuvo 
presente el día que asesinaron a catorce militantes montoneros per- 
petrados en el campo La Intermedia, propiedad de la familia Amelong. 

“Me acordé que en La Intermedia estuvo el cura (Federico) Ma- 
guire. Un día López y yo fuimos a trasladarlo de La Intermedia al 
destacamento. Pero eso ocurrió dos o tres meses después que mata- 
ron a los catorce”, dijo Costanzo para demostrar cuan comprometido 
estaba con los asesinatos y otros secuestros el entonces teniente Juan 
“Daniel” Amelong. 

Costanzo describió una serie de detalles del día de los homicidios 
para acreditar que Amelong participó de los mismos. “Eso que dice 
Amelong, que sólo arreglaba autos, es mentira”, sostuvo el Tucu, y 
agregó: “En la cadena de mandos, después de Fariña y Marino Gonzá- 
lez, venía él”. 

En otro pasaje de su declaración, Costanzo, apuntando —como lo hizo a 
lo largo de todo el juicio- a despegarse de sus co-imputados, planteó: 
“Me arrepiento de haber entrado a trabajar al Ejército argentino, pen- 
sando que era una buena institución, y no la lacra con que me encontré”. 
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El Tucu se dirigió luego a los abogados de las víctimas y dijo: “Yo 
estoy orgulloso de haber colaborado con la Justicia, dando nombre y 
apellido de los culpables. Vengo denunciando esto hace 18 años, 
cuando no había justicia ni querellantes que me escucharan. Debo re- 
cordarles a los querellantes que no deberían medir a todos (los repre- 
sores) con el mismo método. Si soy culpable de algún homicidio, 
tortura, aceptaría la pena. Me siento culpable y arrepentido”. 

La audiencia concluyó luego de que el tribunal resolviera no hacer 
lugar a nuevas medidas solicitadas por los abogados de los represores, 
y se anunció el inicio de los alegatos de las querellas, es decir la acu- 
sación final de los abogados de las víctimas. 
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INICIO DE LOS ALEGATOS 


22 de febrero de 2010. La acusación final 


El alegato es la exposición final que realizan las partes un juicio oral 
y público a través de sus abogados. El primero que se escuchó en las 
audiencias de la causa Guerrieri-Amelong fue el de la representante 
legal de la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación, Ana María 
Figueroa. La abogada inició el camino que seguirían el resto de las 
partes acusadoras y solicitó la pena máxima para los cinco imputados, 
es decir prisión perpetua. 

“No hay ninguna excusa: ni jurídica, ni ética, ni política para no 
aplicar las más graves sanciones para los más graves delitos califica- 
dos como crímenes de lesa humanidad”, expresó Figueroa la tarde de 
aquel lunes. 

Minutos después, alrededor de las 17.30, en una extensa interven- 
ción muy esperada por el público, comenzó el alegato de H.I.J.O.S. 
Rosario, a cargo de Ana Oberlin y Nadia Schujman, quienes desplega- 
ron su actuación en representación de Eduardo Toniolli, Fernando 
Dussex, Alicia Gutiérrez, Sebastián Álvarez —familiares de desapare- 
cidos- y Olga Moyano —sobreviviente del centro clandestino Fábrica 
Militar-. Pero la exposición de H.I.J.O.S. quedó interrumpida a las 
22.30 cuando un corte de energía eléctrica obligó a los jueces del TOF1 
a suspender la audiencia hasta el día siguiente a las 9. 


23 de febrero de 2010. El alegato de H.!.J.0.S. Rosario 


“Queremos que este proceso haya tenido sentido para los testigos y 
las víctimas que tuvieron que venir aquí a exponer su dolor, volver a 
transitar, a renovar lo que vivieron”, solicitaron las jóvenes abogadas 
de H.1.J.0.S. a los magistrados. En un pormenorizado y detallado ale- 
gato, Ana Oberlin y Nadia Schujman analizaron en profundidad el 
contexto de los sucesos que se les imputaron a los represores de los 
centros clandestinos de detención Quinta de Funes y Fábrica de Ar- 
mas, Pascual Guerrieri, Jorge Fariña, Juan Amelong, Walter Pagano y 
Eduardo Costanzo. 
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Las representantes de la querella encuadraron los delitos en “un 
plan sistemático” aplicado en todo el país y “cometido en el marco de 
un genocidio”, y realizaron una minuciosa descripción de cada uno de 
los delitos fundados en la prueba testimonial y documental producida 
a lo largo del juicio, tras lo cual justificaron su pedido de “prisión per- 
petua e inhabilitación absoluta” para todos los acusados. 

“Sin dudas lo deseable hubiera sido que la Justicia llegara mucho 
antes, cuando todavía podían «gozarla» muchas personas que triste- 
mente hoy no están acá, como Fidel Toniolli y Cecilia Nazábal, que 
tanto hicieron para que llegara este momento y no pudieron verlo”, 
comenzó diciendo Schujman, y también lamentó la tardanza de la 
justicia “para varios de los culpables que hoy no están en el banquillo 
de los acusados porque han muerto, como el general Galtieri, Juvenal 
Pozzi o Jáuregui, que se dieron el lujo de morir impunes”. 

La abogada destacó el valor de la realización de este juicio, entre 
otras, por permitirles “hablar de cosas que durante muchos años qui- 
sieron obligarnos a callar, a olvidar: de los desaparecidos, de los so- 
brevivientes de los centros clandestinos, de quiénes eran, qué querían, 
por qué luchaban, de las razones por las que los desaparecieron, los 
secuestraron, los torturaron, los violaron, se robaron a sus hijos, sus 
bienes, destrozaron sus vidas y las de sus familia”. 

Schujman reprobó el “falso nacionalismo” varias veces enarbolado 
por los represores, cuando indicó que “estos juicios deben marcar 
también un antes y un después para las Fuerzas Armadas de nuestro 
país”. Y luego amplió el concepto: “Condenar a quienes se desviaron 
del rol que les asigna nuestra Constitución nacional, debe ser un 
ejemplo para las nuevas generaciones de sus integrantes, que ya no 
deberían cargar con la responsabilidad de lo cometido por los genoci- 
das y podrán así retomar el diálogo histórico con la generación de los 
Libertadores encarnados en la figura de José de San Martín, quien dijo 
cuando fue llamado a reprimir las protestas del interior del país: 
«Jamás derramaré la sangre de mis compatriotas»”. 

La representante de H.I.J.O.S. graficó el objetivo del terrorismo de Es- 
tado al señalar que “fueron inescindibles, por un lado, el accionar repre- 
sivo desplegado por las Fuerzas Armadas, y por el otro, la voluntad 
convergente de sectores concentrados de la economía nacional e interna- 
cional en transformar radicalmente la estructura económica, productiva y 
social de nuestro país, y reformular profundamente el rol del Estado”. 

Y agregó: “La brutalidad del esquema represivo puesto en funcio- 
namiento durante el autodenominado Proceso de Reorganización Na- 


122 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


cional no fue producto de la demencia de un grupo de miembros de las 
Fuerzas Armadas, sino el resultado de un plan sistemático gestado al 
calor de un intento de restauración de las clases dominantes de nues- 
tro país y de sus aliados externos”. 

Schujman ilustró con citas a la jurisprudencia nacional e interna- 
cional la configuración del “plan sistemático de represión” montado 
por la dictadura, y luego describió cómo se insertaron los centros 
clandestinos de detención que forman parte de la causa —Quinta de 
Funes, La Calamita, Escuela Magnasco, La Intermedia y Fábrica Militar 
de Armas- en ese plan. 


La carga de la prueba 


El alegato de H.I.J.0.S. continuó en palabras de la abogada Ana 
Oberlin, quien describió los destinos sufridos por los familiares de sus 
representados —los desaparecidos Eduardo Toniolli, Fernando Dante 
Dussex, Raquel Negro-, y resaltó el valor de las declaraciones testi- 
moniales de los sobrevivientes, entre las que se destacaron las de Jai- 
me Dri —único testigo vivo de la Quinta de Funes-, Olga Moyano, 
Carlos y Alejandro Novillo, Stella Buna y otros. 

Oberlin se encargó de recordar toda la prueba testimonial que in- 
culpa a los cinco represores enjuiciados, como las que acreditaron “las 
durísimas torturas” a las que fueron sometidos la totalidad de los de- 
tenidos desaparecidos de la causa, el reconocimiento por parte de va- 
rios de los ex detenidos del “rostro de sus captores”, y la 
documentación aportada por “información desclasificada de los Esta- 
dos Unidos, México, Paraguay y el propio Estado nacional”, que com- 
promete a los imputados. 


El caso de Raquel 


Con relación al caso de la desaparecida Raquel Negro, que fue se- 
cuestrada junto a su hijo de dos años y estaba embarazada de mellizos, 
Oberlin se detuvo especialmente para destacar “el particular estado en 
el que Raquel Negro trascurrió su cautiverio”. La abogada recordó que 
“fue demostrado en el proceso que Raquel estaba embarazada de casi 
siete meses, de mellizos, al momento de su secuestro”. 

“En estas circunstancias -señaló Oberlin a los jueces—, en las cuales 
cualquier mujer atraviesa por un momento especial tanto respecto a 
las modificaciones físicas como emocionales, Raquel fue sometida a 
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múltiples situaciones de degradación, como el resto de sus compañe- 
ros y compañeras de cautiverio, pero con el agravante de que su estado 
la colocaba en un lugar de muchísima más vulnerabilidad. El tribunal 
pudo ver los lugares en los cuales permaneció detenida y hacerse una 
idea de las horrendas condiciones en las que vivieron los detenidos, 
principalmente en los Centros clandestinos conocidos como Escuela 
Magnasco, donde permanecieron tabicados, sin camas, en el suelo y 
haciendo sus necesidades en un balde”. 


Cadena perpetua 


Sobre el destino de catorce de los detenidos desaparecidos que pa- 
saron por los centros clandestinos investigados en la causa, Oberlin 
aseguró que “todo el caudal probatorio analizado en forma integral es 
claro en el sentido de que los detenidos fueron asesinados y, además, 
dicha consideración es acorde al marco en el cual se sucedieron estos 
hechos, dentro de los lineamientos generales del plan sistemático de 
represión clandestina e ilegal que sufrió nuestro país, donde la deci- 
sión de ejecutar a las víctimas y hacer desaparecer sus cuerpos fue una 
práctica extendida, como se probara ya en la causa 13”. 

Al cierre del largo y fundado alegato -que duró unas siete horas 
entre lunes y martes—, y después de detallar la prueba producida a lo 
largo de cinco meses de juicio contra cada uno de los imputados, 
Oberlin planteó que los cinco represores “deberán responder en ca- 
lidad de coautores por los delitos de homicidios calificados con ale- 
vosía, cometidos con el fin de encubrir otros delitos, como la 
aplicación de tormentos por ser perseguidos políticos; y privación 
ilegítima de la libertad agravada por durar más de un mes, y por me- 
diar violencia y amenazas, perpetrados en el marco de un plan sis- 
temático de represión clandestina, ya que estos acusados 
conformaron un grupo operativo organizado en el marco del Desta- 
camento de Inteligencia 121 de Rosario que se hizo cargo del secues- 
tro, tortura, desaparición física y muerte de personas”. 

Oberlin concluyó el alegato con un claro mensaje de la trascen- 
dencia histórica que adquiere este juicio para esta generación de 
jóvenes y para sus compañeros y representados, Eduardo Toniolli 
(hijo), Fernando Dussex (hijo), Sebastián Álvarez y Sabrina Gullino 
(hijos de Raquel Negro): “Esta sentencia no va a poder reparar lo 
que los imputados con su accionar doloso generaron —-apuntó 
Oberlin—, no va a poder hacer que Eduardo Toniolli, el hijo, al que 
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también le dicen Cabezón, pueda sentarse a hablar con su papá de 
política, esa pasión que los unía o que pueda jugar al TEG con él o ir 
a ver a Newell's. Tampoco va a hacer que Fernando, el hijo de Fer- 
nando Dussex, le pueda contar a su papá que se está por recibir de 
arquitecto, y que se casó con una mujer extraordinaria. Tampoco va 
a hacer que Sebastián Álvarez pueda tomarse unos mates con Ra- 
quel, su mamá, y contarle lo bien que se lleva con Sabrina, una de 
los mellizos a quien encontró, de quien fue separado durante más 
de 30 años. Pero lo que sí va a hacer esta sentencia es devolverles la 
credibilidad en las instituciones del Estado y les va a demostrar que 
ustedes, señores jueces, no son nuevos garantes de la impunidad. Y 
además, va a hacer que los responsables de estos hechos estén 
donde tendrían que haber estado siempre: en la cárcel. Por eso pe- 
dimos prisión perpetua”. 


Durruty y Asinari 


Tras el alegato de H.I.J.O.S. fue el turno de Gabriela Durruty y Da- 
niela Asinari, representantes legales de los querellantes Juan Rivero, 
Ramón Verón y Adela Panello de Forestello. Las abogadas también 
solicitaron la pena de “prisión perpetua e inhabilitación absoluta y 
perpetua a cumplir en cárceles comunes” para los cinco imputados, y 
calificaron a los delitos perpetrados por estos como cometidos “en el 
marco de un genocidio”. 

“Creemos que si se condenara a estos cinco criminales por 28 casos 
de privación ilegítima de la libertad agravada, 28 casos de tormentos 
agravados y 16 casos de homicidio calificado, prácticamente se los es- 
taría equiparando a delincuentes comunes y eso sería muy injusto para 
los delincuentes comunes, porque estos señores no son delincuentes 
comunes, ellos cometieron los crímenes más graves que pueda sufrir 
la humanidad”, fundamentaron Durruty y Asinari. 


Blando Figueroa 


Finalmente, el cierre de los alegatos de las querellas lo realizó la 
abogada Virginia Blando Figueroa, que representó a Adriana Arce, so- 
breviviente de la ex Fábrica Militar. “Está probado que Arce fue se- 
cuestrada y torturada, se le infringieron lesiones gravísimas en un 
aborto sin anestesia, que le costaron su capacidad de reproducción”, 
precisó Blando Figueroa. 
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La letrada también dio cuenta del marco más general en el que se 
desarrollaron los hechos, tal cual lo realizaron las diferentes quere- 
llas, aunque enfocó su exposición en los delitos perpetrados contra 
su representada. 


24 de febrero de 2010. El alegato de la Fiscalía 


Una vez concluidos los alegatos de las querellas, llegó el turno de la 
representante del Ministerio Público, Mabel Colalongo, quien sólo en 
la primera de las jornadas realizó una intervención de más de diez 
horas. “Yo represento a todas las víctimas, y tengo que acusar por to- 
das ellas”, explicó la fiscal para dejar en claro que se tomaría todo el 
tiempo que fuera necesario. 

Colalongo comenzó su alocución haciendo consideraciones respecto 
al contexto histórico en el cual ocurrieron los hechos cometidos en los 
centros clandestinos de detención que se investigaron en el juicio y 
sobre los graves delitos de lesa humanidad imputados a los militares 
Pascual Guerrieri, Jorge Fariña, Juan Amelong, y a los PCI Walter Pa- 
gano y Eduardo Costanzo. 

La fiscal se explayó sobre la documentación militar que dio sustento 
al golpe que se consolidó el 24 de marzo de 1976. Señaló también que 
ese fue el marco de “legalidad” en el cual se llevaron a cabo las accio- 
nes que se juzgan en el TOF1. 

Colalongo hizo especial énfasis en destacar que los acusados “per- 
tenecen al Destacamento de Inteligencia 121” y el “importante rol que 
tuvo el área de inteligencia en el plan sistemático de exterminio lle- 
vado adelante por la dictadura”. 

Citó en varias oportunidades documentos internacionales y la causa 
13/84, que, según consideró, “es desde donde se debe partir para en- 
marcar estos hechos”. 

Colalongo indicó que Amelong dio muestras de lo que es la acción 
psicológica con lo sucedido durante los días en que amplió su declara” 
ción, “hostigando a los testigos y tergiversando sus dichos”. 

Luego remitió a lo expresado por las querellas respecto de los cen- 
tros clandestinos, pero puntualizó algunas cuestiones más sobre La 
Calamita. Colalongo mencionó y enumeró las coincidencias sobre la 
base de los testimonios que se escucharon en el debate: “La cocinera 
María; el uso de jarritos metálicos; ruidos que les hicieron pensar que 
la casa donde fueron trasladados quedaba fuera de Rosario, en un 
campo que parecía una casa de campo; pasar una vía de ferrocarril; un 
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desnivel al ingresar; altillo; sótano; dos puertas en el baño; bañera con 
patitas; ubicación de la ventana del baño; piso del baño; mosaicos an- 
tiguos; ruidos de trenes y aviones; música, televisor y radio con alto 
volumen; un botín de guerra por como se lo disputaban; que los que 
los tenían cautivos hablaban en código; ruidos u olores como de una 
obra en construcción; que los dejaron en lugares alejados”. 

Colalongo resaltó que estos datos “muestran la veracidad de los 
testimonios y descartan las diferencias mínimas, que no tienen en 
cuenta las condiciones en las que se tenía a las víctimas”. 

A continuación la fiscal se dedicó a desmenuzar lo dicho por cada 
una de las víctimas, y se extendió en profundidad sobre los testimo- 
nios de los sobrevivientes que declararon en el juicio. 

“Escuchar estos hechos ha significado el descenso a zonas tene- 
brosas del alma humana donde el horror y la frialdad son difíciles de 
imaginar antes y de comprender después. Nadie, absolutamente nadie 
se merece que le ocurran cosas como los que estamos escuchando. Por 
eso todos han pedido un juicio justo para estos señores, el juicio que 
no tuvieron sus víctimas”, dijo Colalongo, al recordar palabras verti- 
das en el marco del inolvidable Juicio a las Juntas realizado a mediados 
de los ochenta. 

A las 21.30 de aquel miércoles, tras diez horas de exposición de la 
fiscal, el tribunal comunicó que pasaba a un cuarto intermedio hasta el 
martes de la semana siguiente. 


4 de marzo de 2010. Continuó el alegato de la Fiscalía 


El juicio Guerrieri Uno continuó con la acusación de Mabel Cola- 
longo, quien luego de la postergación de la audiencia del martes 3 de 
marzo —debido a que uno de los jueces, Otmar Paulucci, no se encon- 
traba en la ciudad de Rosario- debió esperar un día más para comple- 
tar su fundamentación sobre la “coautoría” y responsabilidad de los 
imputados por delitos “de lesa humanidad cometidos dentro de un 
plan sistemático”. 

“Lo que hicieron, lo hicieron convencidos”, expresó la fiscal Cola- 
longo y, en el mismo sentido, agregó que lo que se juzgan en este pro- 
ceso “no son crímenes de guerra, ni excesos: son delitos de lesa 
humanidad dentro de un plan sistemático”. 

La fiscal prosiguió así con su alegato, que había comenzado la 
mañana del 24 de febrero -en esa oportunidad duró hasta las 21-, que 
luego de varias suspensiones había retomado recién ese miércoles a 
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las 8.30, pero concluyó a las 12.30, cuando el presidente del Tribunal, 
Paulucci, anunció que las audiencias se reanudarían el lunes 8 de 
marzo a las 9.30, después de preguntarle a Colalongo “¿cuánto le 
queda de alegato?” y ésta responderle que tenía “todavía para más de 
dos horas”. 

La nueva dilación, una de las tantas que debieron soportar los so- 
brevivientes, testigos y querellantes a lo largo del juicio, no pegó bien 
entre el público. “¿Cómo puede ser que suspendan a esta hora cuando 
queda toda la tarde?”, preguntó una de las referentes de los organis- 
mos de derechos humanos. “Nos toman el pelo, no hubo audiencia el 
lunes, suspenden el martes, y hoy tenemos tres horas de juicio nada 
más”, refirió otro. 


8 de marzo de 2010. La Fiscalía también pidió prisión perpetua 


Luego de las repetidas demoras y suspensiones, que estiraron aún 
más el dilatado juicio, finalmente la fiscal Mabel Colalongo logró con- 
cluir su acusación contra los cinco represores del Destacamento 121 de 
Inteligencia Militar de Rosario. Pascual Guerrieri, Jorge Fariña, Juan 
Amelong, Walter Pagano y Eduardo Costanzo tuvieron que escuchar 
durante unas tres horas y media el tramo final del alegato de la repre- 
sentante del Ministerio Público. 

“No existió orden de detención de autoridad competente, ni escrita, 
ni causa legítima alguna. En todos los casos la detención se produjo de 
modo violento, los autores vestían de civil aunque pertenecían a una 
fuerza del Estado y se movían en autos sin identificación”, señaló 
Colalongo para argumentar el carácter ilegal de las detenciones co- 
metidas por los represores. 

Las órdenes que recibían los imputados también eran de origen 
“ilegal”, explicó la fiscal, ya que “no fueron dispuestas por autoridad 
competente y no se exhibieron en el juicio órdenes de detención”. Esto 
se reflejó para Colalongo en “el ocultamiento de las víctimas, es decir 
la clandestinidad de la detención. Y en las respuestas negativas de los 
habeas corpus presentados por los familiares de los desaparecidos, a 
los que no se les daba información”. 

En ese tramo de su alegato, la fiscal recordó la declaración del tes- 
tigo Horacio Ballester, militar del Centro de Militares para la Demo- 
cracia (Cemida), quien desmintió ante el mismo tribunal la supuesta 
Obediencia Debida que algunos represores alegaron. “No había por 
qué cumplir una orden manifiestamente ilegal”, indicó Colalongo pa- 
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rafraseando a Ballester, y agregó: “Los hechos fueron perpetrados co- 
mo fieles militantes del plan criminal, pudiendo actuar de otro modo, 
apegados a la ley. Por ello se justifica la división de sectores en zonas y 
sub-zonas, estos señores fijaban los blancos, ellos elegían a los sos- 
pechosos. No existen causas que excluyan culpabilidad”. 

La fiscal expresó, además, que “cuando se producen los hechos 
juzgados ya el derecho internacional los señalaba como delitos de lesa 
humanidad”, y detalló que esta figura se cumple debido a hechos pro- 
bados en el juicio como “ataque sistemático, masivo, ininterrumpido, 
hacia una población determinada”. 

La funcionaria judicial apuntó que los delitos “fueron cometidos 
con violencia” y remarcó que “ya la sola privación implica violencia, 
pero aquí existió mayor violencia, aún más, con amenazas”. Aseguró 
que “en todos los casos las víctimas fueron sometidas a tormentos, 
tratos crueles e inhumanos, interrogatorios bajo tormentos, picana 
eléctrica, simulacro de fusilamiento, falta de higiene, crueldad con que 
eran tratados en los centros clandestinos, encapuchamiento desde sus 
detenciones, ataduras de pies y manos en su cautiverio, incomunica- 
ción total con el exterior y entre los detenidos”. 

Colalongo afirmó que los homicidios de las víctimas se dieron en 
“Concurso premeditado entre dos o más personas, de modo tal de ga- 
rantizarse la impunidad”. Agregó en su acusación el agravante de la 
alevosía, y sobre la procuración de impunidad amplió: “Todo lo reali- 
zaban a los fines de procurar impunidad, como el uso de apodos, la no 
utilización de uniformes, autos civiles, lugares ocultos, no dar infor- 
mación, dictar leyes de autoamnistía, ocultar cadáveres, no dar infor- 
mación de suerte de las víctimas”. 

La fiscal fundamentó que “el ocultamiento de los cadáveres no 
puede ser obstáculo para juzgar los homicidios, ya que esto sería 
aceptar la legalidad de la ilegalidad”, para después afirmar: “Teniendo 
en cuenta la participación de todos los imputados en los centros clan- 
destinos, todos son coautores directos de cada privación ilegítima de la 
libertad y de cada homicidio”. 

Colalongo realizó un abordaje a sucesos y dichos de los imputados 
señalados a lo largo del juicio, y enrostró a Guerrieri varias máximas 
del general José de San Martín. “Seguramente San Martín no lo acep- 
taría en sus filas”, dijo la representante del Ministerio Público. 

Finalmente elevó al tribunal su solicitud de prisión perpetua para 
los cinco imputados: “Pido la pena de prisión perpetua e inhabili- 
tación absoluta y perpetua para los cinco imputados por el cargo 
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que detentaban en el Destacamento de Inteligencia, los perjuicios 
ocasionados a las víctimas, los mecanismos empleados, el sadismo, 
la cobardía, la imposición de tormentos en forma cruel, las terribles 
condiciones de detención, el aprovechamiento perverso de las víc- 
timas indefensas, la impunidad y ausencia de arrepentimiento de 
los acusados”. 

Al cierre de la audiencia, desde el tribunal comunicaron que el juicio 
continuaría el martes siguiente (9 de marzo) con el inicio del alegato 
de la defensa del represor Pascual Guerrieri. 

Por su parte, organismos de derechos humanos, testigos, quere- 
llantes de las causas y organizaciones sociales que constituyeron el 
espacio Juicio y Castigo Rosario -desde el que se realizaron acciones de 
apoyo público al proceso de juzgamiento a los represores de la dicta- 
dura en la ciudad-, anunciaron que “este martes los desaparecidos se 
harán presentes en el juicio a sus verdugos” y convocaron a una con- 
ferencia de prensa y posterior radio abierta a las 11. 


9 de marzo de 2010. El alegato de la defensa de Guerrieri 


La jornada del martes 9 de marzo comenzaron los alegatos de los 
abogados defensores de los cinco imputados del juicio. “Esta defensa 
no va a negar la existencia de un plan sistemático durante la dictadura 
militar, que está probado en la causa 13”, reconoció en una parte de su 
exposición Mariana Grasso, la representante legal del teniente coronel 
Pascual Guerrieri. Apenas inició la audiencia, testigos, querellantes, 
organismos de derechos humanos y gente del público desplegaron las 
fotos de los desaparecidos y la jueza Beatriz Caballero ordenó desalojar 
la sala. 

Ya desde la tarde anterior los organismos de derechos humanos y 
grupos que integran el espacio Juicio y Castigo habían anunciado que 
“harían presentes, en el juicio, a los desaparecidos”. La mañana de 
aquel martes, cuando comenzó la audiencia, desde el público -y en 
medio de cantos y gritos de justicia—, desplegaron las fotos de las víc- 
timas de la causa y las pegaron sobre las paredes y el blindex que divi- 
de el recinto aunque la instalación duró poco, ya que de inmediato la 
presidenta temporal del tribunal ordenó con rapidez y frialdad desa- 
lojar la sala. 

Luego del ruidoso episodio comenzó el alegato de Grasso, quien 
realizó una fundamentada defensa que intentó relativizar algunos as- 
pectos de la contundente prueba producida durante el proceso, aunque 
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reconoció la existencia de un “plan sistemático aplicado durante la 
dictadura militar”. 

La abogada apeló al derecho internacional e hizo alusión a varios 
autores de la “biblioteca garantista”, con la intención de atemperar la 
pena de cadena perpetua solicitada por las querellas y la Fiscalía. Citó 
entre otros a “Darío Solo, sociólogo marxista”, y a Ana Harent, por dar 
algunos ejemplos. 

La defensora oficial también se refirió a la cobertura periodística del 
juicio. “Afecta la garantía de imparcialidad. En todos los casos los 
justiciables eran tratados con el apelativo de «genocidas» O «asesi- 
nos», dijo Grasso. 

La abogada del represor apuntó también contra “el paso del 
tiempo” como estrategia para debilitar la fortaleza de las declara- 
ciones de los testigos. Grasso quiso mostrarse respetuosa con los 
sobrevivientes, pero afirmó que “los cuestionamientos de las testi- 
moniales en modo alguno es en cuanto a sinceridad, sino que es un 
proceso de contaminación necesario que tiene que ver con el paso 
del tiempo”. 

La abogada oficial explicó que “la misión de la defensa es marcar las 
fisuras en las hipótesis acusadoras” y se dedicó a plantear, según su 
análisis de la prueba, cuáles fueron esas fisuras, para terminar pi- 
diendo la absolución de su defendido, en base a que consideró que 
había demasiadas “dudas” respecto de lo producido en el juicio. 


Los desaparecidos, presentes 


Fuera del tribunal, los militantes de organismos de derechos hu- 
manos realizaron una conferencia de prensa en la que explicaron la 
actividad realizada al inicio de la audiencia: “La idea fue que las vícti- 
mas ausentes se hagan presentes, que los compañeros que no están 
porque sus cuerpos fueron ocultados por los asesinos, que no pueden 
mirar a la cara a sus verdugos, vuelvan a la hora del juicio”. Natacha 
Rivas, de H.I.J.O.S. Rosario, remarcó: “Que se tengan que bancar la 
presencia de los desaparecidos”. 

Mario Bordesio, de la misma agrupación, expresó: “Estamos con- 
vencidos de que se tiene que cumplir con el derecho que tienen los 
genocidas a tener una defensa como corresponde, en el marco de un 
juicio con todas las de la ley, pero para nosotros estos asesinos son 
indefendibles, y también estamos seguros de que por la prueba pro- 
ducida van a ser sentenciados a cadena perpetua”. 
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Al cierre de la conferencia de prensa se realizó una radio abierta 
con la presencia de representantes de la Asamblea Permanente por 
los Derechos Humanos (APDH), el Colectivo de ex presos políticos y 
sobrevivientes, H.I.J.O.S., el Frente Darío Santillán, el Movimiento 
Evita, Coad, Sitratel (empleados telefónicos), Amsafé (trabajadores 
de la educación), Poriajhú, Santiago Pampillón, La Cámpora, El Mo- 
vimiento y referentes históricas de la lucha por los derechos huma- 
nos en la ciudad, como Ana Moro y Alicia Lesgart. También se 
acercaron al acto trabajadores de prensa del diario La Capital “en 
conflicto por una nueva embestida del Grupo Uno contra las fuentes 
laborales”, según explicaron. 


16 de marzo. El alegato de la defensa de Costanzo 
(ver entrevista en página 143) 


Después de la defensa de Guerrieri fue el turno de la de Eduardo 
“Tucu” Costanzo. “Esta defensa no niega la existencia del plan sis- 
temático”, reconoció el abogado de Costanzo, Germán Artola, del 
mismo modo que ya lo había hecho la semana anterior la represen- 
tante legal del teniente coronel Pascual Guerrieri. 

“No hay duda de que las personas desaparecidas han sido víctimas 
de homicidio. No hay duda de que los testigos han sido veraces, pero 
sólo el paso del tiempo ha modificado sus versiones”, dijo Artola ante 
los jueces del Tribunal Oral Federal N” 1 de Rosario. El defensor oficial 
admitió también la “existencia del Plan Cóndor”. 

Artola hizo un alegato cargado de citas a la Corte Suprema de Justi- 
cia de la Nación y la Corte Interamericana de Derechos Humanos en 
busca de atemperar los cargos que pesan sobre su defendido, del que 
señaló que actuó bajo la coacción de sus superiores, reeditando el 
concepto de Obediencia Debida. 

Artola no alcanzó a concluir su exposición durante la audiencia de 
aquel martes y debió continuar el día siguiente, aunque sí alcanzó a 
solicitar “la absolución de Costanzo en relación a la totalidad de los 
homicidios que se le imputan”. 


17 de marzo. Fin del alegato de la defensa de Costanzo 
y exposición de las de Fariña, Amelong y Pagano 


La audiencia comenzó con el último tramo de la defensa de Cos- 
tanzo. “Los testimonios y aportes realizados por mi defendido fueron 
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indispensables para el avance de las investigaciones y el descubri- 
miento de la verdad”, expresó Artola al cierre de su exposición. 

Luego del receso del mediodía, a la tarde arrancó la defensa de Jorge 
Fariña, Juan Amelong y Walter Pagano, a cargo de los abogados -tam- 
bién de oficio- Héctor Galarza Azzoni y Juan Fopiani. 

“El tribunal se encuentra ante una oportunidad histórica, ya que 
éste es sin dudas el juicio más importante desde la creación de la Jus- 
ticia Federal de Rosario, el juicio más importante por la gravedad de 
los hechos investigados, en cuanto al marco histórico en el cual se in- 
sertan, y también en cuanto a la sanción solicitada por las querellas y 
la Fiscalía”, dijo Galarza Azzoni provocando una mueca de cierta de- 
saprobación -por muchos de los presentes- en el rostro de uno de sus 
defendidos, Juan Amelong. 

Fopiani, a su turno, abordó la defensa específica del represor Pagano 
y demandó su sobreseimiento “por extinción de la acción penal por 
prescripción”. Luego, el abogado de oficio volvió a la carga con un ar- 
gumento ya esgrimido por otros defensores de los imputados: “Pasados 
tantos años, los testimonios están contaminados, principalmente por la 
gran difusión periodística de los hechos y de las personas imputadas”. 

Finalmente, el defensor de Pagano recordó el planteo utilizado por 
la defensa de Guerrieri para solicitar posteriormente la absolución de 
su representado: “Nunca una pena puede llegar al fin de la vida de un 
imputado, ya que ella equivale a la pena de muerte”. 


18 de marzo de 2010. El alegato de la defensa de Fariña y Amelong 


El juicio continuó con el alegato del abogado de oficio Héctor Ga- 
larza Azzoni, representante legal de Walter Pagano, Jorge Fariña y Juan 
Amelong, quien la jornada anterior había concluido con el alegato por 
Pagano para quien pidió su absolución. Esta vez se dedicó a la defensa 
de sus otros dos defendidos. 

Galarza realizó una defensa que puso más énfasis en tratar de de- 
sacreditar los procedimientos de cómo fueron producidas las pruebas 
durante el juicio, que en refutar las pruebas en sí mismas. Su exposi- 
ción fue una larga cadena de pedidos de nulidades. 

Con relación al coronel Fariña, Galarza pidió la “nulidad de su deten- 
ción y los actos que se sucedieron en consecuencia y la absolución del 
mismo”. Al igual que lo hicieron sus colegas defensores de Guerrieri y 
Costanzo, solicitó la prescripción de la acción penal en beneficio de Ame- 
long, Fariña y Pagano y se remitió a los argumentos ya vertidos en el juicio. 
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También basado en tecnicismos procesales, Galarza reclamó la 
nulidad de las declaraciones de varios de los testigos, entre ellos el de 
Rubén Dri -único sobreviviente de la Quinta de Funes-, cuya decla- 
ración es una de las claves del expediente. Demandó la nulidad de 
varios de los reconocimientos realizados por testigos y de la inspec- 
ción ocular del co-imputado Eduardo Tucu Costanzo. Incluso reclamó 
la nulidad de los reconocimientos que las víctimas hicieron en la dé- 
cada del 80 ante la Comisión Nacional contra la Desaparición de Per- 
sonas (Conadep) “por ser actos en los cuales la defensa de mis 
asistidos no pudo estar”. 

Galarza apuntó especialmente contra los dichos de Costanzo, el re- 
presor que confesó - dando nombres y apellidos— los delitos cometidos 
en los cinco centros clandestinos de detención por donde pasaron la 
treintena de víctimas por las que se inició este juicio, y que detalló có- 
mo fueron asesinados catorce militantes antes de ser cargados en un 
camión y que posteriormente fueron subidos a un avión que los arrojó 
a la Bahía de Samborombón. 

El abogado de oficio planteó que tanto las declaraciones de Costan- 
zo y Gustavo Bueno —el otro Personal Civil de Inteligencia que ventiló 
los crímenes cometidos por los cinco imputados del Batallón 121- 
debían ser anuladas. 

En el caso de Costanzo, Galarza afirmó -al igual que lo hiciera su 
defendido Juan Amelong cuando hizo uso de la palabra- que éste “ca- 
da vez que habló lo hizo por un interés económico”, aunque no aportó 
ningún documento que pruebe esa afirmación. 

El defensor de Amelong, Fariña y Pagano fundamentó su pedido de 
nulidad de los dichos de Gustavo Bueno en Brasil -lugar al que se 
trasladó el TOF1 para tomarle la declaración, quien en realidad ratificó 
un testimonio brindado ante el Centro de Estudios Legales y Sociales 
en 1984-, porque a su criterio no se cumplieron los requisitos que exi- 
ge el Código Procesal Penal. 

Del mismo modo que lo hizo la audiencia anterior cuando expuso el 
alegato por Pagano, Galarza requirió la absolución de Amelong y Fariña. 


26 de marzo de 2010. Respuestas del tribunal a los planteos de nulidades 
El proceso oral y público continuó con las respuestas a los plan- 
teos de nulidad realizados por los defensores de los imputados, los 


cuales en su mayoría fueron desestimados. Pero la noticia destacada 
de la última jornada del primer juicio contra represores de la dicta- 
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dura en Rosario tuvo como protagonista a Gustavo Bueno, sobre 
quien pesaba un pedido de extradición por parte del Juzgado Federal 
N*4 de Rosario, al ser liberado luego de que Brasil negara la solicitud 
del Poder Judicial argentino. 

El represor había sido atrapado en agosto del año pasado por Inter- 
pol en Brasil. Hasta allá se trasladó el tribunal y representantes de las 
diferentes partes involucradas en la causa para incorporar su testi- 
monio al juicio, ya que Bueno (alias Germán Benegas) había brindado 
en 1986 ante el Centro de Estudio Legales y Sociales que presidía en 
Buenos Aires Emilio Mignone, una extensa declaración que conforma 
uno de los elementos más importantes —y surgido del propio riñón de 
los represores— que está ingresado en el expediente de la causa. En su 
declaración ante los representantes del Tribunal Oral Federal N%1 de 
Rosario, Bueno ratificó sus dichos ante el Cels. 

Bueno fue un ex Personal Civil de Inteligencia dependiente del 
Destacamento de Inteligencia 121 de Rosario, e integró el aparato re- 
presivo del Ejército al igual que los imputados que están siendo enjui- 
ciados por el TOF1. El represor tenía un pedido de captura 
internacional solicitado por el Juzgado Federal N*% a cargo de Martín 
Bailaque. Gustavo Bueno está imputado además en la causa que in- 
vestiga la desaparición y muerte de Roberto “Tito” Messiez. 
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LA HORA DE LA JUSTICIA 


7 de abril de 2010. “Últimas palabras” de los 
represores de Quinta de Funes y Fábrica Militar 


El primer juicio contra represores de la dictadura en Rosario casi ha 
llegado a su fin. Sólo resta que los jueces del Tribunal Oral Federal N%1 
dicten la sentencia que, según anunciaron en la audiencia del miércoles 7 
de abril de 2010, sería leída el jueves 15. En la jornada de cierre del “de- 
bate público” los imputados hicieron uso del derecho a expresar sus “úl- 
timas palabras” antes del veredicto final, y volvieron a poner a prueba el 
estómago de los familiares y víctimas presentes en la sala. “Por más pena 
que me pongan, en 2 ó 3 años voy a salir, porque esto es algo político”, 
amenazó Amelong, uno de los cinco acusados. Fuera del tribunal, orga- 
nismos de derechos humanos pegaron carteles con las fotos de los desa- 
parecidos y orejas gigantes con la leyenda: “Lo único que queremos 
escuchar es ¿dónde están los compañeros desaparecidos?”. 

Desde el 31 de agosto de 2009 se ventilaron los delitos cometidos 
por tres militares y dos civiles de inteligencia integrantes del Batallón 
121 del Ejército, por su responsabilidad en el control operativo de cinco 
centros clandestinos de detención: La Calamita, Quinta de Funes, Es- 
cuela Magnasco, La Intermedia y Fábrica Militar de Armas Domingo 
Matheu. La audiencia del miércoles 7 fue la última antes de que los 
jueces dicten sentencia. 

Como ya había anunciado el tribunal, la jornada estaba citada para 
escuchar las palabras finales de los imputados. El primero en hablar 
fue Amelong. 

“¿Por qué hemos llegado a este momento del trámite?”, se pre- 
guntó en las primeras de sus “últimas palabras” el represor, alias te- 
niente Daniel. “Pensé que tras la indagatoria iba a quedar descartada 
cualquier responsabilidad en los hechos”, dijo el imputado del cual se 
probó a lo largo del juicio, entre otros tantos delitos, que uno de los 
centros clandestinos de detención —La Intermedia, en el que fueron 
asesinados catorce militantes montoneros- era de su propiedad. 

En un tramo de su alocución, el represor quiso dar a entender su vo- 
luntad a someterse a juicio dando un ejemplo en el que mandó al frente a 
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sus camaradas que actualmente conducen el Batallón 121: “Estando dete- 
nido en los cuarteles, con todas las puertas abiertas, en ningún momento 
se me ocurrió romper esto e irme”. La confesión de Amelong sobre la “li- 
bertad” con la que actuaba durante su detención en la sede del Ejército en 
Rosario, mientras la causa estaba en la etapa de instrucción, fue denun- 
ciada en una investigación del periódico El Eslabón en 2004, que concluyó 
con el traslado de Amelong al penal de Marcos Paz en Buenos Aires. 

Luego, en una especie de refrito de la mentada frase sarmientina 
“On ne tue point les idées” —que el autor del Facundo y responsable de 
algunas de las acciones e ideas más racistas de las que se ensayaron 
sobre este suelo contra criollos e indios estampó en un cruce a Chile en 
el marco de una huida de los “bárbaros federales”-—, Amelong auguró: 
“Voy a seguir pensando y hablando siempre. Me pueden limitar en 
forma ambulatoria, pero no de otro modo. No van a conseguir limi- 
tarme ni hacerme callar”. 

Siempre en tono épico —-y, quizás sin pensarlo, dando el anclaje 
histórico-político que estos juicios implican—, Amelong vaticinó que 
“por más que me pongan una pena de 25 años, en 2 Ó 3 años voy a sa- 
lir, porque esto es algo político”. 

El represor se extendió en sus palabras más de veinte minutos —lo 
autorizado por el tribunal-, pero logró que le otorguen diez más, en 
los que se dedicó a señalar cuestiones relacionadas con el trámite 
judicial, a atacar a la Fiscalía y a amenazar a las querellas. “A los 
querellantes y sus representantes que participaron en los escraches 
los tengo filmados”, advirtió Amelong, intentando con eso desauto- 
rizar el trabajo de los abogados de la agrupación H.I.J.O.S., organiza- 
ción que realizó varios escraches en la puerta de su domicilio durante 
los años de impunidad legalizada. 

Finalmente y después de “confesar” que se llevó varios chascos 
con el tribunal, concluyó mirando a los jueces: “El resultado de este 
juicio histórico es político. La resolución que adopte tiene dos posi- 
bilidades, ser elogiada por el (diario) Página 12 mañana o ser denos- 
tada por la historia”. 

Pascual Guerrieri, el militar de mayor rango entre los imputados del 
juicio, fue el segundo en hacer uso de la palabra. “Voy a decir sensa- 
ciones, que es puro corazón, lo que siento en este momento”, expresó 
el represor denunciado por más de sesenta testigos. “No era yo el ha- 
cedor del destino de nadie. Es un error de concepto. No fui responsable 
de la cadena de mando”, dijo Guerrieri, invocando una vez más la 
Obediencia Debida. 
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A Guerrieri sólo le faltó sacar la guitarra y ponerse los lentes de 
John Lennon cuando dijo: “Hay una Argentina que se sueña y otra que 
es soñada. A nosotros se nos dio ese ciclo biológico y tuvimos que 
atravesarlo. Los jueces podrían respetar mi tiempo de vida útil, con 
aplicación de las normas. Apelo a vuestra sapiencia para salir de este 
recinto con el convencimiento de que hay un mañana. Con respeto a 
las normas, la Justicia con mayúscula”. 

Pero luego se le cayó la máscara pacifista y quedó al descubierto: 
“Estos juicios tienen los movimientos propios del combate jurídico. 
No hay que confundir el combate, de la batalla. Combate es el enfren- 
tamiento ligero. La batalla es la culminación de la estrategia, es la que 
determina o no la victoria. Estamos en batalla aquí, en este juicio. Acá 
hubo una guerra”, interpretó Guerrieri. 

“Aquí no hay odio, no hay venganza, no hay terceras intenciones, 
hay dolor. Tengo mucho dolor. Pero al lado existe la esperanza, crece 
un árbol amargo que entremezcla sus raíces con el bien, que puede dar 
frutos dulces. Ese árbol se llama el árbol de la esperanza. Es todo”, 
terminó diciendo a los jueces, casi poético, cínico, el teniente coronel 
retirado Pascual Guerrieri. 

“Solamente voy a agradecer la labor de los profesionales de mi de- 
fensa y reiterar mi inocencia”, dijo el ex Personal Civil de Inteligencia 
(PCI) Walter Pagano, el imputado que habló después de Guerrieri. Y no 
dijo más. 

A su turno, el mayor retirado Jorge Fariña reiteró lo expresado en su 
declaración indagatoria y posterior ampliación. “Lo único de lo que me 
hago cargo es de haber sido militar en un momento en que el gobierno 
estaba a cargo de militares. Y estuve en Rosario”, indicó. 

Fariña se declaró inocente, negó todas las acusaciones en su contra 
y les pidió a los jueces que cuando dicten su veredicto lo hagan “con 
independencia, derecho, justicia y legalidad, pese a las presiones 
políticas, ideológicas, periodísticas y gubernamentales”. 

El último en hacer uso del derecho a expresar sus palabras finales 
fue el también ex PCI Eduardo “Tucu” Costanzo, quien enfrentó los 
dichos de sus co-imputados: “Había pensado no hablar hoy, pero he 
escuchado en la forma en que me atacan y quieren descalificarme”, 
dijo el represor, quien en varias oportunidades a lo largo del juicio 
confesó los delitos de los otros cuatro imputados y se autoincriminó al 
mismo tiempo. 

Costanzo se quejó del trabajo del defensor de Pagano, quien, según 
el Tucu, “pretendió desacreditar todo lo declarado por mí”. El represor 
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señaló: “Son chicanas muy pobres. Fopiani se equivoca. Hasta que me 
presenté a la Justicia fuimos amigos con Pagano”. 

Costanzo pidió ante el tribunal que se aclare la muerte de un mili- 
tante al que llamaban Remo, cuya desaparición no está denunciada y 
que según contó habría sido enterrado en un pozo que “cavamos por 
orden de Fariña”. 

El represor que más habló en el juicio volvió a la carga con sus di- 
chos sobre un presunto riesgo que corre su vida producto de su deci- 
sión de contar cómo actuó la patota. “Hago responsables de mi vida e 
integridad física a Fopiani y Galarza -abogados defensores de otros 
imputados—, que quieren un traslado donde me van a matar”, advirtió 
Costanzo, y agregó: “Voy a ser asesinado. No permitan que yo sea un 
caso más como Febres, Julio López y Silvia Suppo”. 

Luego de las palabras de los represores que actuaron en los cinco 
centros de detención que se investigan en la causa, por donde pasaron 
más de sesenta detenidos -que fueron sometidos a los más crueles 
tormentos, y de los cuales diecisiete continúan desaparecidos—, el 
público estalló en cantos reinstalando la incógnita que hace más de 
treinta años las Madres de Plaza de Mayo convirtieron en bandera: 
¿dónde están los desaparecidos? 

La pregunta no fue respondida por los represores. 


15 de abril de 2010. La lectura del veredicto 


De antemano se sabía que el 15 de abril sería un día histórico, más 
allá de la sentencia que se iba a conocer cerca del mediodía contra los 
primeros cinco represores de la dictadura que debieron comparecer a 
un proceso oral y público en los Tribunales Federales de Rosario. Ya un 
día antes, en una expectante vigilia, el espacio Juicio y Castigo co- 
menzó a colgar banderas y a “decorar” el frente del aristocrático pa- 
lacete ubicado en bulevar Oroño 940. Apenas quince minutos después 
de la hora señalada -las 12-, cuando comenzaron a leer el veredicto 
dentro de la sala de audiencias, las diez mil almas que cortaban el bu- 
levar se quedaron mudas para seguir por parlantes y pantallas el dic- 
tado de la Justicia. 

Pero el silencio no fue la constante de esa jornada, sino todo lo 
contrario. Tanto el público dentro de la sala como afuera la multitud 
conformada por sobrevivientes de la dictadura, Madres de Plaza 25 de 
Mayo, familiares de desaparecidos, militantes de organismos de de- 
rechos humanos, un amplio abanico de agrupaciones sociales, políti- 
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cas, gremiales, estudiantiles, viejos referentes de mil batallas y jóve- 
nes, muchísimos jóvenes—, rompió en gritos y silbidos cada vez que el 
juez Paulucci leyó los nombres de los imputados y estalló en felicidad 
cuando se escucharon las cinco condenas a prisión perpetua. Varias 
“capas geológicas” de militantes de los últimos treinta años de la ciu- 
dad se abrazaron, cantaron y festejaron hasta las lágrimas lo que se 
vivió como una verdadera conquista colectiva. 

“En la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, a los 15 días del mes 
de abril de 2010, el Tribunal Oral en lo Criminal Federal N* 1 de Rosa- 
rio, integrado por los doctores Otmar Osvaldo Paulucci, en su carácter 
de presidente, Beatriz Caballero de Barabani y Jorge Luis Francisco 
Venegas Echagúe, como vocales”, fueron las primeras palabras que se 
escucharon tanto dentro como fuera de la sala de audiencias y que 
captaron la atención de buena parte de la ciudad, que a través de los 
medios de comunicación masivos —estuvieron presentes y transmi- 
tiendo en vivo los canales 3 y 5, y radios AM y FM- registró la lectura 
del veredicto. “En autos —prosiguió la misma voz- N” 131/2007 cara- 
tulados Guerrieri, Pascual Oscar; Amelong, Juan Daniel; Fariña, Jorge 
Alberto; Costanzo, Eduardo Rodolfo; Pagano, Walter Salvador Dionisio 
s/ privación ilegal de la libertad, amenazas, tormentos y desaparición 
física” y acumulados 42/09”. 

La escucha fue interrumpida por abucheos y silbidos ante la men- 
ción de los imputados, y por la explosión de gritos eufóricos de alegría 
cuando se dio lugar a los párrafos en los que se leyó la pena corres- 
pondiente a cada uno de los reos. 

La Justicia pasó revista y a cada represor le dictó su condena. En una 
formulación similar, que fue de mayor a menor siguiendo el rango de 
cada uno de los ex militares y civiles enjuiciados, que comenzó con 
Guerrieri, siguió con Fariña y terminó con Costanzo, el tribunal con- 
sideró a los cinco imputados coautores “penalmente responsable de 
los delitos de privación ilegítima de la libertad agravada por mediar 
violencia y amenazas, y aplicación de tormentos agravados por ser las 
(24) víctimas perseguidos políticos (ver anexo documental: parte re- 
solutiva de la sentencia)”; “en concurso real con el delito de homicidio 
agravado por alevosía, con el concurso premeditado de dos o más per- 
sonas y para procurar su impunidad, en perjuicio de Jorge Horacio 
Novillo, Eduardo José Toniolli, Stella Hillbrand de Del Rosso, Carlos 
Laluf, Marta María Benassi, Miguel Ángel Tosetti, Oscar Daniel Cape- 
lla, Ana María Gurmendi, Fernando Dante Dussex, Héctor Pedro Reta- 
mar, María Adela Reyna Lloveras, Teresa Soria de Sklate, María Marta 
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Forestello, Liliana Carmen Nahs de Bruzzone, Susana Elvira Miranda y 
Ariel Eduardo Morandi”; y los sentenció a la pena de “prisión perpetua 
e inhabilitación absoluta y perpetua, accesorias legales y costas, cali- 
ficándolos como crímenes de lesa humanidad”. 


Festejo histórico 


Afuera del tribunal, desde el miércoles a las 18, se había armado una 
vigilia organizada por el espacio Juicio y Castigo Rosario, que ya du- 
rante la mañana del jueves montó una radio abierta por donde pasaron 
artistas y músicos locales que acompañaron a las voces de los testigos, 
querellantes, sobrevivientes y referentes de organizaciones de dere- 
chos humanos. Un cartel que hizo de telón de fondo reclamó avances 
en la investigación por el crimen ocurrido el 29 de marzo de 2010 de la 
ex presa política de la dictadura Silvia Suppo. 

En ese contexto, y tras la lectura del veredicto, se oyeron las voces de 
varios de los protagonistas del juicio que luego fueron amplificadas por 
radios, canales y periódicos locales y nacionales. “Con esto se demues- 
tra que la única lucha que se pierde es la que se abandona y que hay que 
animarse, hay que organizarse. Y fundamentalmente que la sociedad 
argentina repudia los hechos acontecidos hace más de 30 años durante 
la dictadura militar que no sólo generó los 30 mil compañeros deteni- 
dos, desaparecidos, torturados y exiliados sino que instaló un modelo de 
país injusto que los argentinos hemos pagado, y largamente”, señaló 
Eduardo Toniolli, querellante de la causa Guerrieri. 

“Es un día histórico, es la primera sentencia, la primera causa Gue- 
rrieri-Amelong, la cúpula de inteligencia del Ejército. Si no hubiera 
muerto, (Leopoldo) Galtieri estaría con ellos también. Desde su local de 
Córdoba y Moreno -sede del Comando del Segundo Cuerpo de Ejército- 
manejaron cinco provincias y nunca se arrepintieron ni pidieron 
perdón, nunca nos dijeron dónde están nuestros familiares”, agregó su 
madre Alicia Gutiérrez, también querellante de la causa Guerrieri. 

“La sentencia fue perfecta, ejemplar. Fue muy emocionante, al 
salir, ver a tanta gente contenta y de fiesta”, dijo Sabrina Gullino, 
hija de Raquel Negro y Tulio Valenzuela, militantes secuestrados en 
la Quinta de Funes. 

Para la fiscal Mabel Colalongo se trató de “un fallo ejemplar incluso 
para el resto del país”. “También es valorable que la condena sea en 
cárceles comunes, incluso a los que tenían prisión domiciliaria los 
mandaron a cárcel común”, añadió Colalongo. 
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“Era la sentencia que esperábamos, está a la altura de las cir- 
cunstancias. Esto nos costó mucho, una pelea de años, pero se 
logró”, resaltó la querellante Olga Moyano, y agregó: “Por ahí, en un 
momento, pensábamos como testigos que iba a pasar lo mismo que 
en el Juicio a las Juntas. El pueblo que está, los jóvenes que nos 
acompañan, eso es lo más importante, a diferencia de testimoniar en 
el juicio a las juntas”. 

Ramón Verón, otro de los querellantes, sacó a relucir su alegría: 
“Hoy es un punto final en una etapa, en un proceso, en una historia 
que se cierra, una muestra de que esta sociedad puede hacer algunas 
cosas bien. Y este proceso, más allá de lo accidentado que fue todo el 
proceso judicial, el tribunal, la espera, la pérdida de tiempo, me parece 
que fue muy importante con el resultado del fallo de hoy. Es lo que a 
los jóvenes y a la sociedad les va a servir para mirarse en ese espejo”. 
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“YO NO SOY COMO LOS OTROS REPRESORES, 
ESOS MILICOS HIJOS DE PUTA” 


9 de noviembre de 2011. Entrevista con Eduardo "Tucu" Costanzo 


El teléfono sonó y atendió una inconfundible voz con tonada tucumana. 

—Qué tal Costanzo, yo soy Basso, del periódico... 

—Sí, Juane -interrumpió-, ya sé quién es usted, del Eslabón, de 
H.I.J.O.S., usted es de Rufino, el marido de la doctora... 

—Quiero hacerle una entrevista - le expliqué- . Combinamos una cta en 
su casa, donde purga pena de prisión perpetua - bajo el régimen domidilia- 
rio- por integrar el grupo de tareas que, entre otros crímenes de lesa huma- 
nidad, secuestró, mantuvo cautivos cdandestinamente y desapareció a 
diecisiete militantes durante el terrorismo de Estado, según consideró el tri- 
bunal que lo juzgó en el marco del juicio Guerrieri- Amelong. 


El número 2931 de calle Pueyrredón no fue difícil de ubicar. Un pa- 
trullero hace guardia permanente a pocos metros del portón de ingreso. 
“Sí, esa es la casa de Costanzo”, confirmó el oficial de la Policía santa- 
fesina sentado al volante del móvil. A las 10 en punto del 9 de noviem- 
bre de 2011, hora y día pautados para la entrevista, el Tucu está sentado 
en un sillón en el porche de su casa. Cualquiera que pase por la vereda 
puede verlo detrás de la reja, donde suele matar el tiempo. 

Apenas entramos con la fotógrafa, Costanzo se atajó: “Yo no soy como 
los otros represores, esos milicos hijos de puta. Quiero que vean que no soy 
el monstruo que se construyeron ustedes”, dijo, apenas abrió la puerta. 

Meterse en la entrevista propiamente periodística no fue sencillo; 
Costanzo insistió en hablar, en tono de reclamo, sobre por qué 
H.I.J.O.S. solicitó prisión perpetua en el juicio Guerrieri-Amelong, en 
el que finalmente fue condenado con esa pena máxima. Tras un corto y 
tranquilo peloteo le propuse: “Convengamos una cosa, hagamos una 
entrevista y no pretendamos ponernos de acuerdo”. 


“Te pido que esto se publique” 


“El rol que está cumpliendo Costanzo no lo cumple nadie en el país. 
Vos has visto a alguno que haya hecho lo que he hecho o dicho yo. En- 
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tonces creo que tengo derecho a decirle a la opinión pública que no soy 
el monstruo que crearon”, afirmó el “Tucu” con voz quejosa, y solicitó 
que esas afirmaciones sean incluidas en el reportaje. 

—¿Usted cree que a partir del contenido de su declaración debería tener 
una consideración especial por parte de los jueces, fiscales y querellas? 

—Lógico. Creo que en la vida se tiene que tener un agradecimiento. 
Está cantado que este hombre (por él) ha estado en su trabajo y que 
tenía que estar ahí. Y si ahí, en otra habitación, mataron a uno, que 
culpa tengo yo. La otra es que yo no le podía agarrar la mano a Guerrieri 
y decirle “no lo matés”. 

—Le repito que no vinimos acá a hacerle otro juicio, usted ya tuvo su jui- 
cio y fue condenado. 

—Sí, tuve un juicio, pero vos sos consciente que hubo una injusticia 
conmigo. ¿Cómo me van a dar perpetua a mi? 

—Yo no pienso que hubo una injusticia con usted. Usted por integrar ese 
dispositivo de poder, ha sido partícipe de esos delitos de lesa humanidad que 
tienen que tener la máxima pena. 

—Pero no como coautor. Coautor es cuando vos matás, o estás en la 
muerte. Y yo no he estado en ninguna muerte. No me pueden juzgar igual. 

—Coautor significa que para que se pueda haber realizado esa acción, 
esos delitos, usted tuvo que ser parte y estar allí para que el autor la realice. 

—Yo te he recibido para que veas que no soy un monstruo. Ni si- 
quiera te tengo rencor por esa tapa que han hecho (se refiere a una 
tapa de El Eslabón en la que aparece la foto de Costanzo junto a los 
otro cuatro represores del juicio Guerrieri-Amelong cuyo título fue 
“Hijos de puta”). Yo duermo tranquilo, no tomo pastillas, yo no tor- 
turé a nadie, yo no maté a nadie, ni he hecho desaparecer a nadie. 


Del mercado de concentración al campo de concentración 


Costanzo contó que antes de convertirse en personal civil de inteli- 
gencia del Ejército (PCI), en Tucumán, de donde es oriundo, tenía ca- 
miones y trabajaba en el mercado de concentración de la capital 
provincial. En agosto de 1976 fue detenido acusado de un robo en el 
mercado. El Tucu negó todo, pero luego de haber estado detenido, se fue 
a Rosario porque —aseguró- él y su familia corrían “riesgos” después de 
ese episodio. “Todos los sábados venían al mercado camiones del Ejército 
a solicitar algo de la mercadería que quedaba y todo el mundo le daba, y 
como yo no le he querido dar ni mierda, supongo que de ahí ha venido la 
bronca”, explicó Costanzo el origen del problema con los de verde. 
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—¿Y cómo fue que empezó a realizar tareas como personal civil de ¡nte- 
ligencia, a través de quién se contactó? 

—Por un amigo mío, que tenía otro amigo, que me recomendó para 
hacer informes. Y es así que durante los primeros meses hacía informes. 
Te digo que era un problema bárbaro. La primera vez me mandan a la 
esquina de Wheelwright y Corrientes yo no sabía ni dónde quedaba. 


Raquel Negro 


Costanzo habló a borbotones. Contó, con una verborragia inconte- 
nible y una naturalidad difícil de asimilar, hechos de los más terribles 
que se puedan escuchar, y que protagonizó u observó en persona. Son 
relatos del descenso al mismo infierno. 

— ¿Cuál fue el destino de los mellizos de la detenida de la Quinta de Funes 
Raquel Negro? 

—El tema de Raquel Negro yo lo denuncié en el año 1992. No es nue- 
vo. Y nadie hizo justicia en todos esos años. Hasta en la revista Gente salí 
en una nota que me hizo el Bigote Acosta. Es curioso que ahora el doctor 
(Marcelo) Bailaque (juez federal de instrucción) me procese como coau- 
tor de la muerte de Raquel Negro. Y más curioso cuando en Paraná me 
citan como testigo. En el juicio en Paraná el juez me dijo que me remita a 
responder lo que me preguntaban y no me dejaron decir nada de lo que 
tenía para decir de Marino González —quien posteriormente fue absuelto 
en el juicio-. No me dejaron decir nada de lo que sé de Marino González. 
Él es a quien le encargan organizar el traslado de Raquel Negro de la 
quinta La Intermedia, propiedad de la familia de Daniel Amelong, al 
Hospital Militar de Paraná. Marino González es el que organizaba las 
guardias las 24 horas. Así me cuentan, a mí no me mandaron. Una 
mañana vuelve uno de los que hacían custodia y dice que han nacido 
mellizos (un varón y una nena) y que el chiquito había nacido muerto. 
Después me cuenta (Walter) Pagano que él junto con Amelong llevan la 
nena a un convento, no me dicen en ese momento el Hogar del Huérfa- 
no. La ponen a la entrada bien envueltita. La dejan y tocan el timbre y 
ponen un escarbadientes para que siga sonando. 

— ¿Qué sucedió con Raquel? 

—A Raquel Negro la traen muerta de Paraná o Santa Fe en un baúl 
de un auto Peugeot 504. Yo estoy parado a un costado después de que 
han matado a todos los detenidos y cargado en un camioncito Merce- 
des 608, que es el mismo que usan en el secuestro de (Cambiaso y Pe- 
reyra Rossi. La traen desnuda, atada y con una bolsa de plástico en la 
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cabeza. Pregunto quién es y me dicen que era María Amarilla (así le 
decían a Raquel Negro). La sacaron de ahí y la metieron junto con los 
otros muertos. 

—¿Y qué hicieron con esos cuerpos? 

—Los llevaron al aeropuerto, los cargaron a un avión y los tiraron 
en la bahía de Samborombón (en el Río de la Plata). 


De servicio a servicio 


Una carpeta perteneciente al ex personal civil de inteligencia del 
Ejército Ariel Porra, alias Puma, entregada por una fuente que reclamó 
estricta reserva, contiene diferentes documentos como una autoriza- 
ción para ingresar a dependencias policiales a ver antecedentes, in- 
formes de inteligencia, fichas de ex detenidos desaparecidos y fotos 
del propio Porra con otros personajes presumiblemente ex camaradas 
de la patota, a veces de uniforme, a veces de civil, que datan de 1978. 
Costanzo aceptó identificar durante la entrevista quiénes son los 
hombres que aparecen junto al Puma, y los lugares en que fueron to- 
madas las fotografías. 

En la primera imagen (1) —ver fotos en Anexo Documental IV en 
página 185- el Tucu reconoció a Porra. En la segunda (2) le pareció que el 
lugar era la Fábrica Militar de Armas. En la tercera (3) reconoció a “un tal 
Sebastián, yerno de Juvenal Pozzi, creo que el apellido es Sebastián, le 
decían Filtro”, apuntó Costanzo, y agregó: “Es el que le iba pisando la 
cabeza a uno de los secuestrados en el bar Magnum”. 

En la cuarta foto (4) que se publica en El Eslabón, con el tanque de 
guerra como telón de fondo, Costanzo aseguró que está tomada en el 
Batallón 121. 

En la quinta foto (5), tomada a la salida de un subte en Buenos 
Aires, Costanzo identificó a “Puma, Pancho (Francisco) Scilabra y a 
González Pinto, ya muerto”. 

De la sexta foto (6) el Tucu señala al Puma y a otro de la patota del 
Batallón 121 del Ejército que utilizaba el seudónimo Aldo y cuyo 
verdadero nombre es Ariel López. La foto está tomada en el centro 
clandestino de detención La Calamita, por donde pasaron, según 
Costanzo, más de cien detenidos, y de donde se llevaron en aviones a 
unos sesenta en diferentes momentos para ser arrojados al mar o a la 
bahía de Samborombón. El Tucu reconoció de inmediato el lugar. “Es La 
Calamita porque Fariña le decía El Fortino”, indicó. En la imagen se ve 
un cartelito pegado sobre la pared que reza “Bienvenidos al Fortino”. 
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“Yo le dije al juez de Paraná que hable con Carlos Razzetti, hijo de 
Constantino, asesinado por la Triple A. Porque Razzetti se comunicó 
con Kopaitich, que es un periodista que vive en Barcelona que se crió 
con Navone en Casilda. Hace muchos años ya se comentaba que el hijo 
que tenía el hermano de Navone, no el militar, era hijo de desapareci- 
dos”, dijo Costanzo, en un tramo de la entrevista en el que nos con- 
centramos en el tema de uno de los mellizos de Raquel Negro, el 
varón. La mujer, Sabrina Gullino, recuperó su identidad en 2008, entre 
otros elementos por el testimonio del propio Costanzo, quien relató a 
la Justicia el episodio protagonizado por Amelong y Pagano, cuando 
llevaron a la bebé al Hogar del Huérfano. En cuanto al varón, la posi- 
bilidad de que esté vivo tomó fuerza durante el juicio en Entre Ríos, 
cuando el Tucu declaró que Razzetti y Kopaitich sabían quién lo tenía. 

El teniente coronel Paúl Alberto Navone prestó servicios en la sec- 
ción Inteligencia 122 de Paraná, dependiente del Destacamento de In- 
teligencia 122 de Santa Fe, a su vez dependiente del Segundo Cuerpo 
del Ejército con asiento en Rosario. En el año 1976 se encontraba en 
apoyo del Comando de la Segunda Brigada Blindada de la capital en- 
trerriana, tal cual informó a la Justicia el Comando del Ejército. Según 
declaró Costanzo, Navone integró el grupo de tareas que llevó a Raquel 
Negro, desde Rosario al Hospital Militar de Paraná, y permaneció con 
ella durante el cautiverio. 

Por su parte, Oscar Kopaitich, el señalado periodista residente en 
Barcelona, declaró a la prensa que conocía a Navone por ser vecino de 
toda la vida en la ciudad de Casilda. Kopaitich alimentó la hipótesis de 
que Navone habría sido quien se llevó al mellizo varón de Raquel Ne- 
gro y se lo habría dado a su hermano. 

Pero Navone se llevó algunos secretos a la tumba: se suicidó de un 
disparo en la cabeza en febrero de 2008, el mismo día que debía pres- 
tar declaración indagatoria en la causa que investigaba la existencia de 
una maternidad clandestina en el Hospital Militar de Paraná. 


“Guerrieri sumó al Gato Andrada a la patota” 
El primer día de noviembre de 2011, el fiscal federal de San Nicolás, 
Juan Patricio Murray, citó a prestar declaración indagatoria de una 


larga lista de imputados en la causa por el secuestro y asesinato de los 
militantes Osvaldo Cambiaso y Eduardo Pereyra Rossi. La nómina de 
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represores, que incluye al ex arquero de Rosario Central, Edgardo 
“Gato” Andrada, y al organizador de los cruces de los Andes, Víctor 
“Chuli” Rodríguez, se completa con los ya detenidos por otros delitos 
Luis Patti, Reynaldo Bignone, Pascual Guerrieri, Ariel (Puma) Porra y 
Juan Andrés (Barba) Cabrera. 

Entre la importante prueba recogida por la investigación enca- 
bezada por Murray se cuenta una declaración testimonial brindada 
por Eduardo Costanzo. El Tucu recordó en la entrevista con El Es- 
labón los principales datos aportados a través de su testimonio 
ofrecido en San Nicolás. 

El 4 de febrero de 1979 Costanzo había sido detenido nuevamente 
en Tucumán por homicidio. Según explicó el Tucu, ese episodio fue 
consecuencia de una pelea. “Recién salí en el año 83”, refirió el ex civil 
de inteligencia, quien agregó que al tiempo volvió a Rosario y en algu- 
nos cafés y encuentros con ex integrantes de la patota reconstruyó el 
secuestro y asesinato de los militantes peronistas. 

—¿Cómo tomó conod miento de lo que sucedió con Cambiaso y Pereyra Rossi? 

—Hablando, tomando café con los muchachos. El que más me 
contó fue el Barba Cabrera. 

Cabrera hacía seis meses que lo venía siguiendo a Cambiaso. Ca- 
brera vivía en Pérez a pocas cuadras de Cambiaso. 

—¿Qué pudo reconstruir de lo que sucedió en ese operativo? 

—Me cuenta Cabrera que Pereyra Rossi venía de Buenos Aires y 
Cambiaso lo iba a esperar en la terminal (de Rosario). Pero parece que 
Cambiaso lo hace bajar antes. Y toda la patota encabezada por Pascual 
Guerrieri y Víctor Hugo Rodríguez, alias Chuli, se vienen de la terminal 
con el operativo ya fracasado. Pero otro muchacho, de nombre legal 
Daniel Ferrere, los ve entrar a Cambiaso y Pereyra en el bar Magnun 
(Córdoba y Ovidio Lagos), los llama por handy y todos convergen ahí. 
Los primeros son Guerrieri y Rodríguez y al volante en ese auto venía 
uno que le decían Choper, creo que era Vanzinni el apellido. 

Choper me cuenta que estaba ahí el quiosquero que vendía las re- 
vistas, que miraba y no sabía cómo ponerse. 

Entonces llega la patota. Guerrieri adentro los tenía apretados. 
Campilongo, uno del destacamento también estaba en la puerta y no 
dejaba pasar a nadie por la vereda. Y se los llevan a Cambiaso y Pe- 
reyra Rossi en el camioncito que usaban para transportar los cuerpos, 
a bulevar Oroño al fondo, donde estaban haciendo la Circunvalación. 
Ahí los tienen todo el día torturándolos y a la noche se los llevan y 
entregan a Patti. 
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En el auto de Cambiaso, un Fiat 1500, lo llevan tirado en el suelo a él 
y ahí va Porra con los pies arriba de la espalda. Y en otro auto lo llevan 
a Pereyra Rossi y lo va pisando Filtro, creo que de apellido Sebastián, 
ex yerno del coronel Pozzi. 

—Usted también mencionó en su dedaración judicial como otro ¡nte- 
grante de la patota al ex arquero de Central Edgardo Andrada. 

—Él entra a trabajar creo que en el año 80, lo nombra Guerrieri. Y él 
era uno más de la patota que también estaba ese día. Porque Choper 
después me contó todo cuando yo estaba preso en el Batallón 121. Y ahí 
me contó todo con lujo de detalles. Choper, que ahora tiene taxi y remís 
en Pérez, fue toda la vida chofer del jefe del destacamento. Cambiaban 
los jefes y él seguía. Él estaba en la puerta del bar Magnum. 


Rubeo, Costanzo y una relación explosiva 


El periódico El Eslabón publicó en 2004 una nota sobre una de- 
claración en la Justicia de Costanzo en la que habló de sus vínculos 
con Luis Rubeo padre. Rubeo, sindicado como uno de los precurso- 
res de la Triple A en Rosario, además de ser padrino de uno de los 
hijos de Costanzo, integró al Tucu en su staff de empleados cuando 
fue senador, al igual que Pascual Guerrieri, quien según Costanzo 
fue la persona que los presentó alguna vez. Aquel artículo contaba 
un episodio en que el Tucu, ya en tiempos de democracia, se encargó 
según declaró- de detonar un explosivo a un competidor de Rubeo 
en la interna justicialista. 

En esta entrevista, Costanzo se detuvo aún más en la figura de uno 
de los colaboradores de Rubeo en los años ochenta, el actual dueño de 
los diarios Ámbito Financiero, El Ciudadano, Buenos Aires Herald y 
socio de La Capital, entre otros tantos negocios, Orlando Vignatti. 
“Vignatti, el del diario La Capital -se despachó el ex represor—, era un 
ladrón de autos. Te lo digo con todas las letras: ladrón de autos. Fi- 
chado y reconocido. Incluso yo, cuando Vignatti andaba muerto de 
hambre, le desarmé un auto con los pibes para que tenga un mango 
para comer. Antes que fuera director del banco de Santa Fe, donde lo 
puso Rubeo. Era uno de los lacayos de Rubeo”. 

—¿A usted le consta que Vignatti se dedicaba al robo de autos? 

—Pero si lo han detenido incluso. En el año 85 estuvo preso en la 
Federal. Otra vez lo detuvieron con una cupé Sierra en el Chaco. En ese 
momento tuvo que hablar el senador Rubeo con el gobernador Bittel 
para que le arreglara la situación. 
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— ¿Qué tarea realizaba usted como empleado de Rubeo en el Senado? 

—Ninguna, yo lo cuidaba cuando venía a Rosario. Como custodia, 
como hombre de confianza. 

—¿Y qué se rompió en esa relación para que usted cuente las cosas que 
cuenta sobre él, que claramente no lo dejan bien parado? 

—Él me había dicho que me iba a sacar para que yo no lo cague 
políticamente, pero que iba a mantener a mi señora. y cuando culminó 
el mandato de senador y siguió como diputado nos dejó afuera. En- 
tonces para que aprenda a tener códigos. Por eso es que yo he dicho 
esto. Además no estoy mintiendo, digo la verdad. 

—¿Qué sabe de otros ex represores que ya en democracia trabajaron con 
referentes políticos, como en el caso de la Defensoría del Pueblo? 

—Con Norberto Nicotra, que era el defensor. Hombre de Rubeo. 
Nicotra lo llevó a Cabrera y al Chuli Rodríguez. 

—Alguna vez Nicotra dijo que él no conoía nada del pasado de Cabrera. 

—Pero si Nicotra ha sido informante de los servicios toda la vida. Él 
era informante de Rodríguez cuando el Chuli era segundo jefe del 
destacamento. Transcurrieron los años y Rodríguez pasó a retiro y Ni- 
cotra lo llevó de empleado, cuando Nicotra fue defensor del Pueblo, 
concejal y diputado. Se invierten las cosas pero siempre juntos. 
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Epílogo: Presente y desafíos de la 


lucha por Memoria, Verdad y Justicia 


Si bien el juicio por la causa “Guerrieri Amelong” -conocida du- 
rante años como “Quinta de Funes”, pero que en buena medida se 
circunscribe al circuito represivo sobre el que operó durante la última 
dictadura cívico militar el Batallón 121 de Inteligencia del Ejército- fue 
el primero de los procesos orales y públicos contra genocidas de la 
dictadura que se realizó en Rosario, al igual que lo que ocurrió desde 
2006 en adelante en los tribunales federales de las principales ciuda- 
des del país, no fue el único. 

Apenas concluyeron las audiencias orales de Guerrieri-Amelong, 
comenzó el megajuicio “Feced”, que se denominó “Díaz Bessone” por 
ser el ex comandante del Segundo Cuerpo de Ejército, Ramón Genaro 
Díaz Bessone, el militar de más alto rango entre los acusados (de este 
juicio se dará cuenta en otro de los tomos de esta colección). Y tras 
este siguieron otros juicios: sobre el cordón industrial de San Lorenzo, 
sobre la zona de San Nicolás, cuya jurisdicción pertenece a los juzgados 
federales de Rosario, y sobre los mismos expedientes de “Quinta de 
Funes” y “causa Feced” pero por otros hechos y contra más acusados, 
que se llamaron “Guerrieri II” y “Feced II” respectivamente. 

Mientras se terminó de editar, corregir y diseñar este libro, que de- 
moró más de lo previsto, transcurría el octavo de los juicios contra in- 
tegrantes del aparato represivo, conocido como la causa 
Cambiaso-Pereyra Rossi, por ser los apellidos de Osvaldo y Eduardo, 
dos militantes peronistas revolucionarios que fueron secuestrados el 
14 de mayo de 1983 en el bar Magnum de la ciudad, ubicado en Córdoba 
y Ovidio Lagos, y posteriormente torturados y fusilados. 

Cuando se concluyó con la escritura de esta publicación, en todo el 
país había en curso catorce juicios orales y públicos por delitos de lesa 
humanidad. De 2006 a 2016 se desarrolló el período más activo en 
materia de juzgamiento a responsables del terrorismo de Estado, tras 
los años de impunidad que interrumpieron el incipiente proceso na- 
cido con la recuperación democrática con las leyes de Punto Final y 
Obediencia Debida de Raúl Alfonsín y los indultos de Carlos Menem. 

Con 16 sentencias en Santa Fe, siete de ellas en Rosario, y centena- 
res de causas abiertas, el proceso de juicio y castigo a los criminales de 
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lesa humanidad que operaron durante la última dictadura cívico mili- 
tar avanzaba sin pausa, aunque sin prisa, en el territorio provincial. 
Demoras, falta de confirmación de los fallos por los tribunales de al- 
zada, una alta fragmentación de los expedientes y un poder judicial 
anquilosado, son algunos de los obstáculos que aún se deben sortear 
en el largo camino de la lucha por Memoria, Verdad y Justicia; que no 
obstante mantuvo el mismo vigor, hasta ahora, —gracias al trabajo de 
los organismos de derechos humanos- desde que en 2003, con la lle- 
gada de Néstor Kirchner al gobierno, se rompió el sistema de impuni- 
dad construido por los militares golpistas y los primeros gobiernos de 
la democracia. 

Con el cambio de gobierno de diciembre de 2015 se abre un interro- 
gante sobre este proceso de condena al genocidio, aunque esa preocu- 
pación debería contrastarse con la varias veces manifestada voluntad 
de la Justicia Federal, que en boca del titular de la Corte Suprema Ri- 
cardo Lorenzetti aseguró que las causas por delitos de lesa humanidad 
“son políticas de Estado”. 

Y a pesar de que hasta el presidente Mauricio Macri respondió que 
no iba a obstaculizar los juicios, cierto es que varios de los programas 
creados durante los últimos diez años por el ejecutivo saliente, para 
promover ese proceso de Memoria, Verdad y Justicia, están siendo va- 
ciados en sus contenidos y personal, según denunciaron sus trabaja- 
dores y los organismos de derechos humanos. 

Aún con esos interrogantes —que sólo podrá resolver, como siempre 
lo ha hecho, el colectivo social con las organizaciones de derechos 
humanos a la cabeza—, los secuestros, torturas, robos de bebés, asesi- 
natos y desapariciones que el terrorismo de Estado perpetró para im- 
poner el modelo económico de José Alfredo Martínez de Hoz, al 
servicio de los intereses concentrados y multinacionales, no fueron 
perdonados por el pueblo argentino. Más de treinta años pasaron 
desde que se cometieron esos crímenes hasta que sus responsables 
comenzaron a ser llevados al banquillo de los acusados. Pero si bien es 
cierto que la justicia cuando llega tan tarde, no es plena —cientos de 
familiares de las víctimas no pudieron a vivir este momento, muchos 
genocidas murieron sin ser juzgados—, la etapa de condena a los re- 
presores de la dictadura cobra una enorme dimensión política cuando 
se la observa en toda su magnitud. 

Los números, puestos en ese contexto, son elocuentes. Según los 
registros del Centro de Estudios Legales y Sociales (Cels), de un to- 
tal de 2765 acusados por delitos de lesa humanidad, 1132 se en- 
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cuentran detenidos mientras 1200 sobrellevan procesos en libertad 
y 452 han fallecido. 

De acuerdo a esos mismos registros, en el lapso kirchnerista de la 
historia constitucional de nuestro país, desde el reinicio de los juicios 
-en 2006- al 18 de marzo de 2016, hubo 615 condenados por crímenes 
cometidos durante el terrorismo de Estado, de los cuales 293 están 
detenidos en unidades penitenciarias, 193 con arresto domiciliario y 
111 se encuentran en libertad por no tener su sentencia firme. Si se 
incluyen los datos que contemplan las sentencias previas a la actual 
etapa, la cifra de condenados asciende a 666. De acuerdo a un reciente 
informe de la Procuración General el número es 669. Si se suman los 
119 casos de restitución de identidad de hijos de desaparecidos que 
fueron robados por los genocidas y recuperados gracias al trabajo de 
las Abuelas de Plaza de mayo, tenemos un mapa más completo en 
materia de construcción de justicia en nuestro país. 

Pero, aunque ha habido un fenomenal avance sobre esta lucha 
histórica, que convirtió a la Argentina en un ejemplo tanto con rela- 
ción a su dinámico movimiento de derechos humanos como a las 
políticas públicas reparatorias desplegadas durante la última década, 
es cierto que hay importantes obstáculos sobre los que la Justicia no ha 
podido o no ha querido avanzar. Son contados los casos donde los 
acusados son civiles, ya sean estos clérigos, funcionarios del Poder 
Judicial y - menos aún- grandes empresarios. 

La desaparición y asesinato de dos testigos en causas por delitos de 
lesa humanidad, como Jorge Julio López en La Plata o Silvia Suppo en 
Santa Fe, y su falta de esclarecimiento, son hechos que también ponen 
bajo la lupa a la Justicia, las fuerzas de Seguridad y al Poder Ejecutivo, 
cada uno con sus responsabilidades. 

Duermen en los tribunales causas emblemáticas que complican a 
importantes representantes de la oligarquía argentina como Pedro Bla- 
quier, de Jujuy —propietario de la empresa Ledesma-; Adolfo Navajas 
Artaza, de Corrientes -ex dueño del gigante yerbatero Las Marías- o 
Ernestina Herrera de Noble, Héctor Magnetto (Grupo Clarín) y Barto- 
lomé Mitre nieto (diario La Nación), socios estos últimos en la apropia” 
ción de la empresa Papel Prensa, firma arrancada en mesa de tortura a 
sus accionistas originales. Por eso el establishment y los medios he- 
gemónicos al servicio de los poderes fácticos se opusieron a estos jui- 
cios. Porque el principal objetivo de la dictadura fue aniquilar la fuerza 
popular organizada para imponer un capitalismo dependiente de los 
centros de poder mundial. 
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Es que desde Bernardino Rivadavia, con su empréstito solicitado a 
la Baring Brothers, hasta Alfredo Martínez de Hoz y Domingo Felipe 
Cavallo, con el endeudamiento contraído durante el terrorismo de Es- 
tado y la década de los noventa, hay una línea de continuidad de un 
proyecto político que en sus aspectos económicos fue antinacional, 
minoritario y excluyente. Y desde el fusilamiento de Manuel Dorrego o 
la decapitación de Vicente Chacho Peñaloza, pasando por los bombat- 
deos a la Plaza de Mayo de 1955, los 30 mil desaparecidos, hasta los 
muertos de diciembre de 2001, esa línea también mostró su costado 
violento, antidemocrático y represivo. 

Como contracara, los movimientos populares nacionales, nacidos 
de los intereses de las mayorías, por su propia naturaleza social ten- 
dieron siempre a ensanchar la democracia argentina, tanto en am- 
pliación, garantía y fortalecimiento de los derechos como también de 
la soberanía. 

Por eso no es casual que los juicios a los represores se hayan desa- 
rrollado en un momento de la historia en el que -con todas las doloro- 
sas cuestiones que aún continúan irresueltas- volvieron a recuperarse y 
conquistarse derechos para los sectores populares, a nacionalizarse 
bienes del Estado privatizados durante el neoliberalismo; o a tenderse 
lazos profundos con Latinoamérica con instituciones como el Mercosur 
ampliado y la Unión de Naciones Suramericanas (Unasur). 

Si se busca un punto de partida para reflexionar acerca de la génesis 
del terrorismo de Estado desplegado a partir del 24 de marzo de 1976, 
que además demuele la mentada “teoría de los dos demonios”, esa 
fecha es el 16 de junio de 1955. Aquella jornada, en uno de los crímenes 
más aberrantes de nuestra historia, aviones de la Marina argentina 
bombardearon la Plaza de Mayo y la Casa Rosada, en un atentado iné- 
dito en el mundo, y en el que murieron más de 350 personas. “Sepan 
ustedes que la Revolución Libertadora como llamaron los militares a 
ese golpe- se hizo para que en este bendito país, el hijo de barrendero 
muera barrendero”, explicó el contralmirante Arturo Rial, uno de los 
lugartenientes del dictador Eduardo Lonardi. 

En ese contexto, en el que la Justicia comenzó a sancionar a los 
responsables de los delitos cometidos durante la última dictadura 
cívico militar, y que los crímenes contra las juventudes de trabaja- 
dores y estudiantes que se lanzaron a la militancia en los años se- 
senta y setenta son sancionados, en el que un presidente como 
Néstor Kirchner hizo bajar los cuadros de los dictadores del Colegio 
Militar y en el que se derogaron las leyes de impunidad y se desarro- 
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lla una política de derechos humanos como la actual —perfectible 
pero inédita—, no resulta sorprendente que otras generaciones de 
jóvenes se hayan acercado nuevamente a la participación política. 
Quizás allí resida uno de los mayores aportes de este proceso de jui- 
cio y castigo, del que esta publicación pretende dar cuenta tan sólo de 
algunos de sus múltiples pliegues. 

El nuevo panorama que se ha abierto tras el triunfo de Mauricio 
Macri no es auspicioso para la lucha por Memoria, Verdad y Justicia, ni 
para tantas otras que van de su mano. Al desmantelamiento de las 
políticas públicas de derechos humanos, se suma la persecusión a mi- 
litantes sociales con el caso emblemático de Milagro Sala-, la ins- 
tauración de un protocolo antiprotesta, los despidos masivos, el 
alineamiento con el FMI y los fondos buitre y la lista continúa. 

Detrás de este frente de gobierno se ha encolumnado el mismo blo- 
que de poder que impulsó la última dictadura —y no sólo esa—, pero que 
en esta oportunidad lo hizo a través de las urnas, lo cual establece una 
diferencia significativa y no menor en el plano de las formas, aunque el 
programa económico se nutre de la misma vertiente neoliberal. 

Que este proceso de condena al genocidio no retroceda, continúe y 
se profundice, dependerá en buena parte de cómo el conjunto del 
pueblo argentino, con su organizaciones, encuentre los canales para 
construir la fuerza y la unidad que le permita trazar una línea común 
por aquellas conquistas -logradas en la última década-, sobre las 
cuales no se esté dispuesto a dar ni un paso atrás. Que el juzgamiento 
a todos los responsables del terrorismo de Estado sea una de esas 
banderas, y no la única. 
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Anexo | 


SENTENCIA DEL JUICIO GUERRIERI-AMELONG 
[PARTE RESOLUTIVA) 


Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Rosario Nro. 1 
Año del Bicentenario 
N*3/2010. 


En la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, a los 15 días del mes 
de abril de 2010, el Tribunal Oral en lo Criminal Federal N* 1 de 
Rosario, integrado por los Dres. Otmar Osvaldo PAULUCCI, -en su 
carácter de presidente- Beatriz CABALLERO DE BARABANI y Jorge Luis 
Francisco VENEGAS ECHAGÚE -como vocales-, asistidos por los 
Señores Secretarios Dr. Osvaldo 

Alberto FACCIANO y Dr. Gonzalo LÓPEZ QUINTANA en autos N* 
131/2007 caratulados “GUERRIERI, Pascual Oscar, AMELONG, Juan 
Daniel, FARIÑA, Jorge Alberto, COSTANZO, Eduardo Rodolfo, PAGANO, 
Walter Salvador Dionisio s/ privación ilegal de la libertad, amenazas, 
tormentos y desaparición física” y acum. 42/09, (“AMELONG, Juan 
Daniel, GUERRIERI, Oscar Pascual, FARIÑA, Jorge Alberto, COSTANZO, 
Eduardo Rodolfo, PAGANO, Walter Salvador Dionisio s/ privación ilegal 
libertad, amenazas, tormentos y desaparición física”), incoados contra 
Pascual Oscar GUERRIERI, titular del DNI nro. 4.146.061, argentino, 
divorciado, instrucción oficial del ejército y universitaria, ocupación 
oficial retirado del Ejército Argentino, nacido en Capital Federal, el día 30 
de diciembre de 1934, hijo de Pascual Santiago y de Irma Nannini, con 
domicilio en calle Virrey Liniers N” 2021 de la Localidad de Olivos (pcia. de 
Buenos Aires); Juan Daniel AMELONG, titular del DNI nro. 10.151.496, 
argentino, nacido el 11 de enero de 1952 en Rosario, casado, instrucción 
universitaria, ocupación abogado, hijo de Raúl Alberto y de María Matilde 
Teresa Martínez Infante, con domicilio en calle La República 8346 de 
Rosario; Jorge Alberto FARIÑA, titular del DNI 4.390.959, argentino, 
nacido el 1 de mayo de 1942 en Buenos Aires, divorciado, instrucción 
secundaria, militar retirado, hijo de José Benito y de Emilia Vidaurre, con 
domicilio en Melincué 2773 piso 7” “B” de Capital Federal; Walter 
Salvador Dionisio PAGANO, titular del DNI 6.066.338, argentino, nacido 
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el 7 de abril de 1946 en Rosario, casado, jubilado del Ejército, hijo de 
Mundial Pagano y de Carmen Amelia Garibaldi, con domicilio en calle 
Juan Manuel de Rosas 1282 piso 2” de Rosario; Eduardo Rodolfo 
COSTANZO, titular del DNI 7.055.729, argentino, nacido el 15 de mayo de 
1935 en San Miguel de Tucumán, casado, jubilado, hijo de Rodolfo y de 
Lucía Santillán, con domicilio en calle Pueyrredón 2931 de Rosario, 
dejando constancia de la actuación de los Querellantes María Cecilia 
Nazabal de Dussex (f), Fernando Dante Dussex, Alicia Gutiérrez, Eduardo 
Toniolli, Sebastián Álvarez y Olga Moyano por medio de sus 
representantes doctores Ana OBERLIN, Nadia SCHUJMAN, Lucas 
CIARNIELLO IBÁÑEZ y Álvaro BAELLA; María Adela Panelo de Forestello, 
Ramón Aquiles Verón y Juan Antonio Rivero por medio de sus 
representantes doctoras Gabriela DURRUTY, Daniela ASINARI y Jésica 
PELLEGRINI; Adriana Elba Arce por medio de sus representantes doctoras 
Ana María FIGUEROA y Virginia BLANDO FIGUEROA; la Secretaría de 
Derechos Humanos de la Nación por su representante la Dra. Ana María 
FIGUEROA, la señora Fiscal General Subrogante, doctora Mabel Yolanda 
COLALONGO, del Fiscal Coadyuvante doctor Gonzalo STARA, y de la 
defensa del procesado Pascual Oscar Guerrieri a cargo de los doctores, 
Mariana GRASSO (defensora pública oficial) y Gritzko GADEA 
DORRONSORO (defensor público oficial “ad-hoc”); del procesado Juan 
Daniel Amelong a cargo del Dr. Héctor Silvio GALARZA AZZONI (defensor 
público oficial); de los procesados Jorge Alberto Fariña y Walter Salvador 
Dionisio Pagano a cargo del los doctores Héctor Silvio GALARZA AZZONI, 
Nicolás FOPPIANI y Sebastián VELO (defensores públicos oficiales “ad- 
hoc”); y del procesado Eduardo Rodolfo Costanzo a cargo del Dr. Germán 
ARTOLA (defensor público oficial “ad-hoc”), después del Acuerdo 
celebrado en sesión secreta conforme a lo dispuesto en los artículos 396 y 
sgtes. del Código Procesal Penal de la Nación, en forma definitiva; 
RESUELVE: 


I.- HACER LUGAR al planteo efectuado por el Dr. Germán Artola, y en 
consecuencia declarar la nulidad parcial del alegato formulado por la Dra. 
Ana María Figueroa, en representación de la Secretaría de Derechos 
Humanos de la Nación, en cuanto formuló acusación por los hechos de los 
que resultaran víctimas Juan Antonio Rivero, Ramón Aquiles Verón, Olga 
Regina Moyano e Hilda Yolanda Cardozo en la Fábrica Militar de Armas 
Portátiles “Domingo Matheu”, toda vez que conforme lo oportunamente 
resuelto por este Tribunal (Res. 354/09) la Secretaría de Derechos 
Humanos de la Nación no es parte Querellante en los autos n* 42/09. 
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II.- RECHAZAR los demás planteos de nulidad, de 
inconstitucionalidad, de falta de legitimación activa de las querellas 
para pronunciarse sobre el modo de ejecución de la pena y de 
prescripción efectuados por las defensas. 


II.- CONDENAR a Pascual Oscar GUERRIERI cuyos demás datos 
personales constan precedentemente, en carácter de coautor 
penalmente responsable de los delitos de privación ilegítima de la 
libertad agravada por mediar violencia y amenazas, en los términos 
del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo —según ley 14.616- y art. 142 
inc. 1? -según ley 20642- todos del C.P. y aplicación de tormentos 
agravados por ser las víctimas perseguidos, en los términos del art. 
144 ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por 
víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 2.- Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge 
Horacio NOVILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.- Raquel 
Ángela Carolina NEGRO, 6.-Carlos LALUF, 7.-Marta María BENASSI, 
8.- Miguel Ángel TOSETTI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana María 
GURMENDI, 11.- Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor Pedro 
RETAMAR, 13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SORIA de 
SKLATE, 15.- Marta María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen NAHS de 
BRUZZONE 17.-Susana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel Eduardo 
MORANDI, 19.- Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERON, 21.- 
Juan Antonio RIVERO, 22.- Olga Regina MOYANO, 23.- Edgar Tulio 
VALENZUELA y 24.- Hilda Yolanda CARDOZO en concurso real los 
veinticuatro hechos (art. 55 C.P) entre sí y en concurso real con el 
delito de homicidio agravado por alevosía, con el concurso 
premeditado de dos o más personas y para procurar su impunidad, en 
los términos del art. 80 incs. 20, 60 y 70 del C.P. en perjuicio de 1.- 
Jorge Horacio NOVILLO, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella 
HILLBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos LALUF, 5.-Marta María 
BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSETTI, 7.- Oscar Daniel CAPELLA, 8.- 
Ana María GURMENDI, 9.-Fernando Dante DUSSEX, 10.- Héctor Pedro 
RETAMAR, 11.-María Adela Reyna LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de 
SKLATE, 13.- María Marta FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de 
BRUZZONE, 15.- Susana Elvira MIRANDA y 16.- Ariel Eduardo 
MORANDI en concurso real los dieciséis hechos, a la pena de PRISIÓN 
PERPETUA e INHABILITACIÓN ABSOLUTA y PERPETUA, ACCESORIAS 
LEGALES Y COSTAS, calificándolos como crímenes de LESA 
HUMANIDAD (arts. 12, 29 inc. 3” y 55 del CP; arts. 399, 403, 530, 531 y 
535 del CPPN). - 
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IV.- CONDENAR a Jorge Alberto FARIÑA cuyos demás datos 
personales constan precedentemente, en carácter de coautor penalmente 
responsable de los delitos de privación ilegítima de la libertad agravada 
por mediar violencia y amenazas, en los términos del art. 144 bis, inc. 1? y 
último párrafo -según ley 14.616- y art. 142 inc. 1? -según ley 20642- 
todos del C.P. y aplicación de tormentos agravados por ser las víctimas 
perseguidos políticos, en los términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. 
del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por víctima a 1.-Jaime Feliciano 
DRI, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge Horacio NOVILLO, 4.-Stella 
HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.- Raquel Ángela Carolina NEGRO, 6.- 
Carlos LALUF, 7.-Marta María BENASSI, 8.- Miguel Ángel TOSETTI, 9.- 
Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana María GURMENDI, 11.- Fernando Dante 
DUSSEX, 12.- Héctor Pedro RETAMAR, 13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 
14.-Teresa SORIA de SKLATE, 15.- Marta María FORESTELLO, 16.-Liliana 
Carmen NAHS de BRUZZONE, 17.- Susana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel 
Eduardo MORANDI, 19.- Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERÓN, 
21.- Juan Antonio RIVERO, 22.- Olga Regina MOYANO, 23.- Edgar Tulio 
VALENZUELA; 24.- Carlos Alberto NOVILLO; 25.- Alejandro Luis 
NOVILLO, 26.- Hilda Yolanda CARDOZO en concurso real los veintiséis 
hechos (art. 55 C.P) entre sí y en concurso real con el delito de homicidio 
agravado por alevosía, con el concurso premeditado de dos o más 
personas y para procurar su impunidad, en los términos del art. 80 incs. 
20, 60 y 70 del C.P. en perjuicio de a 1.-Jorge Horacio NOVILLO, 2.- 
Eduardo J. TONIOLLI, 3.-Stella HILBBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos 
LALUF, 5.-Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSSETTI, 7.-Oscar 
Daniel CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.-Fernando Dante DUSSEX, 
10.- Héctor Pedro RETAMAR, 11.-María Adela Reyna LLOVERAS, 12.- 
Teresa SORIA de SKLATE, 13.- María Marta FORESTELLO, 14.- Liliana 
Carmen NAHS de BRUZZONE, 15.- Susana Elvira MIRANDA y 16.- Ariel 
Eduardo MORANDI en concurso real los dieciséis hechos, a la pena de 
PRISIÓN PERPETUA e INHABILITACIÓN ABSOLUTA y PERPETUA 
ACCESORIAS LEGALES Y COSTAS, calificándolos como crímenes de LESA 
HUMANIDAD (arts. 12, 29 inc. 3” y 55 del CP; arts. 399, 403, 530, 531 y 535 
del CPPN).- 

V.- CONDENAR a Juan Daniel AMELONG cuyos demás datos 
personales constan precedentemente, en carácter de coautor 
penalmente responsable de los delitos de privación ilegítima de la 
libertad agravada por mediar violencia y amenazas, en los términos 
del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo -según ley 14.616- y art. 142 
inc. 1? -según ley 20642- todos del C.P. y aplicación de tormentos 
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agravados por ser las víctimas perseguidos políticos, en los términos del 
art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron 
por víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 2.- Eduardo José TONIOLLI, 3.- 
Jorge Horacio NOVILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.- 
Raquel Ángela Carolina NEGRO, 6.-Carlos LALUF, 7.-Marta María 
BENASSI, 8.- Miguel Ángel TOSSETI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana 
María GURMENDI, 11.- Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor Pedro 
RETAMAR, 13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SORIA de 
SKLATE, 15.-Emma Stella Maris BUNA, 16.- Marta María FORESTELLO, 
17.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 18.-Susana Elvira MIRANDA, 
19.- Ariel Eduardo MORANDI, 20.- Adriana Elba ARCE, 21.- Ramón 
Aquiles VERÓN, 22.- Juan Antonio RIVERO, 23.- Olga Regina MOYANO, 
24.- Edgar Tulio VALENZUELA, 25.- Carlos Alberto NOVILLO, 26.- 
Alejandro Luis NOVILLO, 27.- Susana ZITTA, 28.- Graciela ZITTA, y 29.- 
Hilda Yolanda CARDOZO en concurso real los veintinueve hechos (art. 
55 C.P) entre si y en concurso real con el delito de homicidio agravado 
por alevosía, con el concurso premeditado de dos o más personas y para 
procurar su impunidad, en los términos del art. 80 incs. 20, 60 y 70 del 
C.P. en perjuicio de 1.-Jorge Horacio NOVILLO, 2.-Eduardo José 
TONIOLLI, 3.-Stella HILBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos LALUE, 5.- 
Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSSETTI, 7.-Oscar Daniel 
CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.-Fernando Dante DUSSEX, 10.- 
Héctor Pedro RETAMAR, 11.-María Adela Reyna LLOVERAS, 12.-Teresa 
SORIA de SKLATE, 13.- María Marta FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen 
NAHS de BRUZZONE, 15.- Susana Elvira MIRANDA y 16.- Ariel Eduardo 
MORANDI en concurso real los dieciséis hechos, a la pena de PRISIÓN 
PERPETUA e INHABILITACIÓN ABSOLUTA y PERPETUA, ACCESORIAS 
LEGALES Y COSTAS, calificándolos como crímenes de LESA 
HUMANIDAD (arts. 12, 29 inc. 3” y 55 del CP; arts. 399, 403, 530, 531 y 535 
del CPPN).- 


VI.- CONDENAR a Eduardo Rodolfo COSTANZO cuyos demás datos 
personales constan precedentemente, en carácter de coautor 
penalmente responsable de los delitos de privación ilegítima de la 
libertad agravada por mediar violencia y amenazas, en los términos del 
art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo —según ley 14.616- y art. 142 inc. 1? 
-según ley 20642- todos del C.P. y aplicación de tormentos agravados 
por ser las víctimas perseguidos políticos, en los términos del art. 144 
ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por 
víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge 
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Horacio NOVILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.- Raquel 
Ángela Carolina NEGRO, 6.-Carlos LALUF, 7.-Marta María BENASSI, 8.- 
Miguel Ángel TOSSETI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana María 
GURMENDI, 11.- Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor Pedro RETAMAR, 
13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SORIA de SKLATE, 15.- 
Marta María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 
17.- Susana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel Eduardo MORANDI, 19.- 
Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERON, 21.- Juan Antonio 
RIVERO, 22.- Olga Regina MOYANO, 23.- Edgar Tulio VALENZUELA, 
24.- Hilda Yolanda CARDOZO en concurso real los veinticuatro hechos 
(art. 55 C.P) entre si y en concurso real con el delito de homicidio 
agravado por alevosía, con el concurso premeditado de dos o más 
personas y para procurar su impunidad, en los términos del art. 80 incs. 
20, 60 y 70 del C.P. en perjuicio de 1.- Jorge Horacio NOVILLO, 2.- 
Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella HILBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos 
LALUF, 5.-Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSSETTI, 7.- Oscar 
Daniel CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.-Fernando Dante 
DUSSEX, 10.- Héctor Pedro RETAMAR, 11.—María Adela Reyna 
LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de SKLATE, 13.- María Marta 
FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 15.- Susana 
Elvira MIRANDA y 16.- Ariel Eduardo MORANDI en concurso real los 
dieciséis hechos; a la pena de PRISIÓN PERPETUA e INHABILITACIÓN 
ABSOLUTA y PERPETUA, ACCESORIAS LEGALES Y COSTAS, 
calificándolos como crímenes de lesa humanidad. (arts. 12, 29 inc. 3” y 
55 del CP; arts. 399, 403, 530, 531 y 535 del CPPN). NO HACER LUGAR a la 
escala penal aplicable con las reducciones establecidas en el art. 41 ter y 
arts. 2 y 3 de la ley 25.241, solicitadas por el defensor oficial “Ad-hoc”, 
Dr. Germán Artola, por no darse tales supuestos en la presente causa.- 


VII.- CONDENAR a Walter Salvador Dionisio PAGANO cuyos demás 
datos personales constan precedentemente, en carácter de coautor 
penalmente responsable de los delitos de privación ilegítima de la 
libertad agravada por mediar violencia y amenazas, en los términos del 
art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo —según ley 14.616- y art. 142 inc. 1? 
-según ley 20642- todos del C.P. y aplicación de tormentos agravados 
por ser las víctimas perseguidos políticos, en los términos del art. 144 
ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por 
víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge 
Horacio NOVILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.- Raquel 
Ángela Carolina NEGRO, 6.-Carlos LALUF, 7.-Marta María BENASSI, 8.- 
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Miguel Ángel TOSSETI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana María 
GURMENDI, 11.- Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor Pedro RETAMAR, 
13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SORIA de SKLATE, 15.- 
Marta María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 
17.- Susana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel Eduardo MORANDI, 19.- 
Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERON, 21.- Juan Antonio 
RIVERO, 22.- Olga Regina MOYANO, 23.- Edgar Tulio VALENZUELA, 
24.- Hilda Yolanda CARDOZO, en concurso real los veinticuatro hechos 
(art. 55 C.P) entre sí y en concurso real con el delito de homicidio 
agravado por alevosía, con el concurso premeditado de dos o más 
personas y para procurar su impunidad, en los términos del art. 80 incs. 
20, 60 y 70 del C.P. en perjuicio de 1.- Jorge Horacio NOVILLO, 2.- 
Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos 
LALUEF, 5.-Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSSETTI, 7.- Oscar 
Daniel CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.-Fernando Dante 
DUSSEX, 10.- Héctor Pedro RETAMAR, 11.—María Adela Reyna 
LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de SKLATE, 13.- María Marta 
FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 15.- Susana 
Elvira MIRANDA y 16.- Ariel Eduardo MORANDI en concurso real los 
dieciséis hechos, a la pena de PRISIÓN PERPETUA e INHABILITACIÓN 
ABSOLUTA y PERPETUA, ACCESORIAS LEGALES Y COSTAS, 
calificándolos como crímenes de LESA HUMANIDAD (arts. 12, 29 inc. 3? 
y 55 del CP; arts. 399, 403, 530, 531 y 535 del CPPN).- 


VIII.- ABSOLVER a Pascual Oscar GUERRIERI, Jorge Alberto FARIÑA, 
Juan Daniel AMELONG, Walter Salvador Dionisio PAGANO y Eduardo 
Rodolfo COSTANZO por aplicación del principio de congruencia en 
relación a la agravante prevista en el art. 142 inc. 5 -ley 20642- del CP. 


IX.- Imponer a los condenados el pago de la tasa de justicia que 
asciende a la suma de PESOS SESENTA Y NUEVE c/70/100 ($ 69,70) a 
cada uno de ellos, intimándolos a hacerlo efectivo en el término de 
cinco días, bajo apercibimiento de aplicarles en concepto de multa un 
recargo del 50% del valor referido, que deberán abonar en idéntico 
plazo (art.11 de la ley 23.789) y de perseguir su cobro por la vía 
ejecutiva; como así también las costas del juicio. 

X.- Remitir al Juzgado Federal Nro. 4 de Rosario copia del acta de 
debate y del audio íntegro de la presente causa, copia de la declaración 
prestada por Agustín Feced en el año 1984 ante el Consejo Supremo de 
las Fuerzas Armadas, copia de la declaración indagatoria de José Rubén 
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Lofiego, copia de la Resolución n* 504 y RC 9.1 - todo ello acompañado 
como prueba documental por el Ministerio Público Fiscal para la 
presente causa-, copia del expediente de adopción de Sabrina Gullino 
-acompañado en copia certificada por el Ministerio Público Fiscal- así 
como copia de los registros de ingreso y egreso de pacientes del 
Instituto Privado de Pediatría de Paraná, a los fines que el magistrado 
instructor estime corresponder, según lo solicitado por la Sra. Fiscal y 
en relación a la privación ilegal de la libertad y aplicación de 
tormentos en perjuicio de María Luisa RUBINELLI, María Amelia 
GONZÁLEZ, Eduardo Francisco FERREYRA, la madre de Graciela y 
Susana ZITTA, Sebastián ÁLVAREZ, y por el homicidio de Raquel 
Ángela Carolina NEGRO. 


XI.- Remitir al Juzgado Federal, en turno, de la ciudad de Córdoba 
copia del acta de debate en la presente causa, y el audio íntegro de la 
misma, a los fines que el magistrado instructor estime corresponder, 
según lo solicitado por la Sra. Fiscal, en relación al homicidio de Hilda 
Yolanda CARDOZO. 


XII.- Sin perjuicio de la falta de mérito dispuesta a fs. 1330/1331 
mediante Resolución nro. 249/04 de Pascual Oscar GUERRIERI, en 
relación a la privación ilegal de la libertad y aplicación de tormentos 
respecto de Emma Stella Maris Buna, Rafael Bielsa, Graciela y Susana 
Zitta, Alejandro y Carlos Novillo, Adriana Quaranta y Mercedes 
Domínguez; de Jorge Alberto FARIÑA en relación a la privación ilegal 
de la libertad y aplicación de tormentos respecto de,Emma Stella Maris 
Buna, Rafael Bielsa, Graciela y Susana Zitta, Adriana Quaranta y 
Mercedes Domínguez; de Juan Daniel AMELONG en relación a la 
privación ilegal de la libertad y aplicación de tormentos respecto de 
Rafael Bielsa, Adriana Quaranta y Mercedes Domínguez; y de Eduardo 
Rodolfo COSTANZO en relación a la privación ilegal de la libertad y 
aplicación de tormentos respecto de Rafael Bielsa, Graciela y Susana 
Zitta, Adriana Quaranta y Mercedes Domínguez, atento la naturaleza 
procesal del instituto, se ordena remitir al Juzgado Federal n* 4 de esta 
ciudad, las actuaciones peticionadas por el Ministerio Público Fiscal, a 
los fines que el magistrado instructor estime corresponder. 


XIII.- No hacer lugar a la remisión de los elementos solicitados por 


el Ministerio Público Fiscal, relativos a la privación ilegal de la libertad 
y aplicación de tormentos en perjuicio de Marta Bertolino en el 
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Servicio de Informaciones, toda vez que no ha surgido de la audiencia 
de debate los hechos de los que resultara víctima. 


XIV.- Disponer que los condenados cumplan la pena privativa de la 
libertad en cárceles comunes, pertenecientes al Servicio Penitenciario 
Federal. En relación a Oscar Pascual Guerrieri y Eduardo Rodolfo 
Costanzo, atento la prisión domiciliaria de que gozan, lo dispuesto 
precedentemente se hará efectivo una vez firme la presente y previo 
análisis de sus respectivos estados de salud. 


XV.- Tener presente las reservas de recursos formuladas por las partes. 


XVI.- Establecer el día 14 de junio de 2010, a las 10:00 horas, para la 
lectura de los fundamentos de la presente, por darse las circunstancias 
previstas en el art. 400, tercer párrafo, del CPPN. 


XVIT.- Ordenar se inserte la presente, se libren las comunicaciones 
pertinentes y se reserven las actuaciones. 


Dra. Beatriz CABALLERO BARABANI 
Juez de Cámara 


Dr. Osvaldo A. FACCIANO 
Secretario de Cámara 


Dr. Otmar Osvaldo PAULUCCI 
Juez de Cámara 


Dr. Jorge L. F. VENEGAS ECHAGÚE 
Juez de Cámara 


Dr. Gonzalo LÓPEZ QUINTANA 
Secretario 


Fuente: 

Centro de Información Judicial (CIJ) de la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación 
http://www.cij.gov.ar/nota-4286-DDHH--difundieron-fundamentos- 
del-fallo-que-conden--a-prisi-n-perpetua-a-cinco-ex-militares.html 
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Anexo ll 


Tres años después de la primera de las sentencias por crímenes de 
lesa humanidad en Rosario, el 20 de diciembre de 2013, el Tribunal 
Oral Federal 1 (TOF) de Rosario concluyó un nuevo juicio oral y público 
contra doce imputados del mismo circuito represivo que había sido 
investigado en Guerrieri l, pero que incluyó nuevos casos y más acu- 
sados que en la anterior oportunidad. 

En el marco del juicio oral y público conocido como Guerrieri II, el 
tribunal integrado por los jueces Roberto López Arango, Lilia Carnero y 
Noemí Berros, leyó la sentencia en la que se condenó a prisión perpe- 
tua al militar retirado Marino González, en tanto impuso 25 años de 
prisión para los Personales Civiles de Inteligencia (PCI) Ariel Zenón 
Porra y Juan Andrés Cabrera. 

Las condenas se completaron con la imposición de 20 años de pri- 
sión para Carlos Sfulcini; 18 años para Alberto Enrique Pelliza; 16 para 
Ariel López; 10 para Pascual Guerrieri, Jorge Alberto Fariña y Juan Da- 
niel Amelong; 8 para Joaquín Gurrera y 5 años para Walter Pagano y 
Eduardo Constanzo. 

En el proceso se investigaron casos de 27 víctimas del terrorismo de 
Estado, entre ellos 17 homicidios y delitos de privación ilegal de la li- 
bertad, amenazas, tormentos y asociación ilícita. Durante el juicio oral 
y público, que comenzó en agosto, se ventilaron los casos de una 
treintena de víctimas del terrorismo de Estado que pasaron por el cir- 
cuito represivo del Batallón de Inteligencia 121 de Rosario, que tuvo a 
su cargo cinco centros clandestinos de detenciones. 

En sus respectivos alegatos, tanto la fiscalía como los abogados 
querellantes habían solicitado penas de prisión perpetua para siete 
represores y 20 años de prisión por el delito de asociación ilícita 
contra otros cinco acusados, los que ya fueron condenados en el 
juicio Guerrieri 1. 

La fiscalía había reclamado la pena de prisión perpetua e inhabili- 
tación absoluta y perpetua para Héctor Marino González, Juan Andrés 
Cabrera, Alberto Pelliza, Ariel Porra, Ariel López y Joaquín Gurrera, por 
los delitos de privaciones ilegales de la libertad y tormentos a 23 víc- 
timas, como así también por homicidios calificados de 16 personas que 
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continúan desaparecidas. Lo mismo reclamó la fiscalía para Carlos 
Sfulcini, por el homicidio calificado del militante comunista Fernando 
Tito Messiez, desaparecido desde el 22 de agosto de 1977. 

Por otro lado, se habían solicitado 20 años de prisión por asociación 
ilícita agravada para Oscar Guerrieri, Jorge Fariña, Juan Daniel Ame- 
long, Walter Pagano y Eduardo Costanzo, todos condenados a prisión 
perpetua en el primero de los juicios a represores realizado en Rosario, 
y con sentencia ratificada por la Cámara de Casación. 


SENTENCIA GUERRIERI |! 
[PARTE RESOLUTIVA) 


Tribunal Oral en lo Criminal Federal de Rosario Nro. 1 
N* 25 / 2013. 


En la ciudad de Rosario, provincia de Santa Fe, a los 20 días del mes de 
diciembre de 2013, siendo las 14:00 horas, el Tribunal Oral en lo Criminal 
Federal N* 1 de Rosario, integrado por los Dres. Roberto Manuel LÓPEZ 
ARANGO, -en su carácter de presidente—, Lilia Graciela CARNERO y 
Noemí Marta BERROS -como vocales—, asistidos por el Señor Secretario 
Dr. Osvaldo Alberto FACCIANO, se constituye en su Sala de Audiencias a 
fin de comunicar el veredicto recaído por unanimidad en la causa N* FRO 
81000095/2010 caratulada “PORRA, ARIEL ZENÓN; PELLIZA, ALBERTO 
ENRIQUE; GONZALEZ, MARINO HÉCTOR; CABRERA, JUAN ANDRES s/ 
privación ilegal de la libertad, amenazas, tormentos y desaparición físi- 
ca” y acum. 117/09, (“GUERRIERI, Oscar Pascual, AMELONG, Juan Daniel, 
FARIÑA, Jorge Alberto, COSTANZO, Eduardo Rodolfo, PAGANO, Walter 
Salvador Dionisio s/ asociación ilícita”) y acum. 39/12 “GURRERA, JOA- 
QUÍN TOMÁS; SFULCINI, CARLOS ANTONIO; PORRA, ARIEL ZENÓN; 

CABRERA, JUAN ANDRÉS; ROSCOE, WALTER R.; LÓPEZ, ARIEL 
ANTONIO S/ PRIVACIÓN ILEGAL LIBERTAD, AMENAZAS, TORMENTOS 
Y DESAPARICIÓN FÍSICA”, incoados contra Pascual Oscar GUERRIERI, 
titular del DNI nro. 4.146.061, argentino, divorciado, instrucción ofi- 
cial del ejército y universitaria, ocupación oficial retirado del Ejército 
Argentino, nacido en Capital Federal, el día 30 de diciembre de 1934, 
hijo de Pascual Santiago y de Irma 

Nannini, con domicilio en calle N” 2021 de la Localidad de Olivos 
(pcia. de Buenos Aires); Juan Daniel AMELONG, titular del DNI nro. 


170 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


10.151.496, argentino, nacido el 11 de enero de 1952 en Rosario, casado, 
instrucción universitaria, ocupación abogado, hijo de Raúl Alberto y de 
María Matilde Teresa Martínez Infante, con domicilio en calle La Repú- 
blica 8346 de Rosario; Jorge Alberto FARIÑA, titular del DNI 4.390.959, 
argentino, nacido el 1 de mayo de 1942 en Buenos Aires, divorciado, 
instrucción secundaria, militar retirado, hijo de José Benito y de Emilia 
Vidaurre, con domicilio en Melincué 2773 piso 7” “B” de Capital Federal; 
Walter Salvador Dionisio PAGANO, titular del DNI 6.066.338, argentino, 
nacido el 7 de abril de 1946 en Rosario, casado, jubilado del Ejército, hijo 
de Mundial Pagano y de Carmen Amelia Garibaldi, con domicilio en calle 
Juan Manuel de Rosas 1282 piso 2” de Rosario; Eduardo Rodolfo COS- 
TANZO, titular del DNI 7.055.729, argentino, nacido el 15 de mayo de 
1935 en San Miguel de Tucumán, casado, jubilado, hijo de Rodolfo y de 
Lucía Santillán, con domicilio en calle Pueyrredón 2931 de 

Rosario; Ariel Zenón PORRA, titular del DNI 11.125.618, argentino, 
nacido el 18 de febrero de 1954 en Rosario, casado, jubilado, hijo de 
Zenobio y de Adelina Ramírez, con domicilio en calle Checoslovaquia 
5423 de Rosario; Juan Andrés CABRERA, titular del DNI 8.374.434, ar— 
gentino, nacido el 9 de julio de 1950 en Rosario, casado, jubilado, hijo 
de Juan Alberto y de Francisca 

Marchiñera, con domicilio en calle Av. María Eloísa no 857 de Cos- 
quín provincia de Córdoba; Marino Héctor GONZÁLEZ, titular del DNI 
6.062.716, argentino, nacido el 18 de octubre de 1945 en Rosario, viudo, 
jubilado, hijo de Toribio Marino y de Carmen Martín, con domicilio en 
calle 10 de mayo 1422 de la ciudad de Santa Fe, provincia de Santa Fe; 
Joaquín Tomás GURRERA, 

titular del DNI 5.671.100, argentino, nacido el 11 de enero de 1945 en 
Itatí provincia de Corrientes, casado, jubilado, hijo de Joaquín Tomás y de 
Blanca Genoveva Bonastre, con domicilio en calle Carabobo 698 de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires; Ariel Antonio LÓPEZ, titular del DNI 
6.078.183, argentino, nacido el 25 de junio de 1948 en Rosario, viudo, ju- 
bilado, hijo de Antonio Matías y de Lucía Baños, con domicilio en calle Av. 
Circunvalación 25 de Mayo 2577 piso 20 B —barrio Rucci- de Rosario; 
Carlos Antonio SFULCINI, titular del DNI 6.073.860, argentino, nacido el 
4 de enero de 1948 en Santa Fe, provincia de Santa Fe, casado, docente, 
abogado, hijo de Carlos Esteban y de Blanca del Carmen Doce, con domi- 
cilio en calle España 344, piso 10 “A” de Rosario; Alberto Enrique PELLI- 
ZA, titular del DNI 6.065.373, argentino, nacido el 16 de mayo de 1946 en 
Rosario, casado, jubilado, hijo de Mario Francisco y de Josefa Apella, con 
domicilio en calle Dean Funes 1729 de Rosario. 
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Ello así, por Presidencia, se procede a dar lectura al mencionado 
veredicto, el que ha sido redactado en los siguientes términos: 


SENTENCIA: 


I) RECHAZAR los planteos de prescripción de la acción penal y de 
excepción de falta de acción formulados por las defensas por ser las 
conductas imputadas y juzgadas delitos de lesa humanidad ocurridos 
en el contexto histórico del terrorismo de Estado que asoló a nuestro 
país, en el marco del segundo genocidio nacional perpetrado entre los 
años 1975 y 1983. 


II) RECHAZAR las nulidades planteadas por las defensas. 


III) RECHAZAR los planteos de inconstitucionalidad alegados por 
las defensas, con excepción del referido a la tacha en ese concepto 
formulada contra el inciso 4? del artículo 19 del Código Penal, cuya in- 
constitucionalidad se declara. 


IV) DECLARAR de oficio la inconstitucionalidad del artículo 80 del 
Código Penal en cuanto no establece un mínimo en la escala punitiva. 


V) DECLARAR a Oscar Pascual GUERRIERI, Jorge Alberto FARIÑA, 
Marino Héctor GONZÁLEZ, Joaquín Tomás GURRERA, Juan Daniel 
AMELONG, Eduardo Rodolfo CONSTANZO, Walter Salvador Dionisio 
PAGANO, Ariel Zenón PORRA, Juan Andrés CABRERA, Alberto Enrique 
PELLIZA y Ariel Antonio LÓPEZ, demás condiciones personales 
obrantes ut supra, coautores materiales y responsables del delito de 
asociación ilícita, previsto y reprimido por el artículo 210 del Código 
Penal (Ley 20.642). 


VI) En consecuencia, CONDENAR a Oscar Pascual GUERRIERI, Jorge 
Alberto FARIÑA y Juan Daniel AMELONG, a las respectivas penas de 
DIEZ AÑOS DE PRISIÓN y accesorias legales; y a Eduardo Rodolfo 
CONSTANZO y Walter Salvador Dionisio PAGANO, a las respectivas 
penas de CINCO AÑOS DE PRISIÓN y accesorias legales. 


VID) DECLARAR a Marino Héctor GONZÁLEZ, cuyos demás datos 


personales constan precedentemente, coautor material y responsable 
de los delitos de privación ilegítima de la libertad agravada por mediar 
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violencia y amenazas y por haber durado más de un mes, en los tér- 
minos del art. 144 bis, inc. 1” y último párrafo -según ley 14.616- con la 
agravante del art. 142 inc. 1” y 5” -según ley 20.642- todos del C.P. y de 
aplicación de tormentos agravados por ser las víctimas perseguidos 
políticos, en los términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. 
-según ley 14.616- que tuvieron por víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 
2.—Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge Horacio NOVILLO, 4.-Stella 
HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.-Raquel Ángela Carolina NEGRO, 6.- 
Carlos Rodolfo J. LALUF, 7.-Marta María BENASSI, 8.-Miguel Ángel 
TOSETTI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana María GURMENDI, 11.- 
Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor Pedro RETAMAR, 13.-María 
Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SORIA de SKLATE, 15.- Marta 
María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE 17.-Su- 
sana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel Eduardo MORANDI, 19.- Adriana Elba 
ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERÓN, 21.- Juan Antonio RIVERO, 22.- 
Olga Regina MOYANO, 23.- Hilda Yolanda CARDOZO -veintitrés he- 
chos-; del delito de privación ilegítima de la libertad agravada por 
mediar violencia y amenazas en los términos del art. 144 bis, inc. 1” y 
último párrafo -según ley 14.616- con la agravante del art. 142 inc. 1? 
-según ley 20.642- todos del C.P. y de aplicación de tormentos agra- 
vados por ser la víctima perseguido político, en los términos del art. 
144 ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616-que tuvo por 
víctima a Edgar Tulio VALENZUELA - un hecho-; de los delitos de ho- 
micidio agravado por alevosía, con el concurso premeditado de dos o 
más personas y para procurar su impunidad, en los términos del art. 
80 incs. 2?, 6” y 7” del C.P. (ley 21.338) en perjuicio de 1.-Jorge Horacio 
NOVILLO, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella HILLBRAND de DEL 
ROSSO, 4.-Carlos Rodolfo J. LALUF, 5.-Marta María BENASSI, 6.-Mi- 
guel Ángel TOSETTI, 7.-Oscar Daniel CAPELLA, 8.-Ana María GUR- 
MENDI, 9.-Fernando Dante DUSSEX, 10.- Héctor Pedro RETAMAR, 
11.-María Adela Reyna LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de SKLATE, 13.- 
Marta María FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 
15.- Susana Elvira MIRANDA y 16.- Ariel Eduardo MORANDI -dieciséis 
hechos-; todos los delitos en concurso real entre sí y con el de asocia- 
ción ilícita mencionado en el apartado V precedente (art. 55, CP) y, en 
consecuencia, CONDENAR a Marino Héctor GONZÁLEZ a la pena de 
PRISIÓN PERPETUA y accesorias legales. 


VIII) DECLARAR a Ariel Zenón PORRA, cuyos demás datos perso- 
nales constan precedentemente, coautor material y responsable de los 


173 


TIEMPO DE MEMORIA Y JUSTICIA DIARIO DEL JUICIO GUERRIERI AMELONG 


delitos de privación ilegítima de la libertad agravada por mediar vio- 
lencia y amenazas y por haber durado más de un mes, en los términos 
del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo -según ley 14.616- con la agra- 
vante del art. 142 inc. 1” y 5” -según ley 20642- todos del C.P. y de 
aplicación de tormentos agravados por ser las víctimas perseguidos 
políticos, en los términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. 
-según ley 14.616- que tuvieron por víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 
2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge Horacio NOVILLO, 4.-Stella 
HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.-Raquel Ángela Carolina NEGRO, 6.- 
Carlos Rodolfo J. LALUF, 7.-Marta María BENASSI, 8.-Miguel Ángel 
TOSETTI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.-Ana María GURMENDI, 11.- 
Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor Pedro RETAMAR, 13.-María 
Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SORIA de SKLATE, 15.- Marta 
María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE 17.-Su- 
sana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel Eduardo MORANDI, 19.- Adriana Elba 
ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERON, 21.- Juan Antonio RIVERO, 22.- 
Olga Regina MOYANO, 23.- Hilda Yolanda CARDOZO -veintitrés he- 
chos-; de los delitos de privación ilegítima de la libertad agravada por 
mediar violencia y amenazas en los términos del art. 144 bis, inc. 1” y 
último párrafo -según ley 14.616- y art. 142 inc. 1” -según ley 20642- 
todos del C.P. y de aplicación de tormentos agravados por ser las víc- 
timas perseguidos políticos, en los términos del art. 144 ter, párrafo 
1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por víctimas a 1.- 
Edgar Tulio VALENZUELA, 2.- Carlos Alberto NOVILLO, 3.- Alejandro 
Luis NOVILLO y 4.- Fernando Rubén MESSIEZ -cuatro hechos-; de los 
delitos de homicidio agravado por alevosía, con el concurso premedi- 
tado de dos o más personas y para procurar su impunidad, en los tér- 
minos del art. 80 incs. 2%, 6” y 7” del C.P. (ley 21.338) en perjuicio de 
1.-Jorge Horacio NOVILLO, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella HILL- 
BRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos Rodolfo J. LALUF, 5.-Marta María 
BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSETTI, 7.-Oscar Daniel CAPELLA, 8.-Ana 
María GURMENDI, 9.-Fernando Dante DUSSEX, 10.- Héctor Pedro 
RETAMAR, 11.-María Adela Reyna LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de 
SKLATE, 13.- Marta María FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de 
BRUZZONE, 15.- Susana Elvira MIRANDA, 16.- Ariel Eduardo MO- 
RANDI y 17.- Fernando Rubén Messiez -diecisiete hechos-; todos los 
delitos en concurso real entre sí y con el de asociación ilícita mencio- 
nado en el apartado V precedente (art 55, CP); y en consecuencia 
CONDENAR a Ariel Zenón PORRA a la pena de VEINTICINCO AÑOS DE 
PRISIÓN y accesorias legales. 
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IX) DECLARAR a Juan Andrés CABRERA, cuyos demás datos per- 
sonales constan precedentemente, coautor material y responsable 
de los delitos de privación ilegítima de la libertad agravada por me- 
diar violencia y amenazas y por haber durado más de un mes, en los 
términos del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo -según ley 14.616- 
con la agravante del art. 142 inc. 1? y 5 -según ley 20.642- todos del 
C.P. y de aplicación de tormentos agravados por ser las víctimas 
perseguidos políticos, en los términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 
2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por víctimas a 1.-Jai- 
me Feliciano DRI, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge Horacio NO- 
VILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.-Raquel Ángela 
Carolina NEGRO, 6.-Carlos Rodolfo J. LALUF, 7.-Marta María BE- 
NASSI, 8.-Miguel Ángel TOSETTI, 9.-Oscar Daniel CAPELLA, 10.- 
Ana María GURMENDI, 11.-Fernando Dante DUSSEX, 12.- Héctor 
Pedro RETAMAR, 13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa SO- 
RIA de SKLATE, 15.- Marta María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen 
NAHS de BRUZZONE 17.-Susana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel 
Eduardo MORANDI, 19.- Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón Aquiles 
VERÓN, 21.- Juan Antonio RIVERO, 22.-Olga Regina MOYANO, 23.- 
Hilda Yolanda CARDOZO - veintitrés hechos-; de los delitos de pri- 
vación ilegítima de la libertad agravada por mediar violencia y 
amenazas en los términos del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo 
-según ley 14.616- y art. 142 inc. 1? -según ley 20642-todos del C.P. 
y de aplicación de tormentos agravados por ser las víctimas perse- 
guidos políticos, en los términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. 
del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por víctimas a 1.-Edgar 
Tulio VALENZUELA y 2.-Fernando Rubén MESSIEZ -dos hechos-; de 
los delitos de homicidio agravado por alevosía, con el concurso 
premeditado de dos o más personas y para procurar su impunidad, 
en los términos del art. 80 incs. 2*, 6” y 7” del C.P. (ley 21.338) en 
perjuicio de 1.-Jorge Horacio NOVILLO, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 
3.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos Rodolfo J. LALUF, 
5.—Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSETTI, 7.-Oscar Daniel 
CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.-Fernando Dante DUSSEX, 
10.- Héctor Pedro RETAMAR, 11.-María Adela Reyna LLOVERAS, 12.- 
Teresa SORIA de SKLATE, 13.- Marta María FORESTELLO, 14.- Lilia- 
na Carmen NAHS de BRUZZONE, 15.- Susana Elvira MIRANDA, 16.- 
Ariel Eduardo MORANDI y 17.- Fernando Rubén MESSIEZ -dieci- 
siete hechos-; todos los delitos en concurso real entre sí y con el de 
asociación ilícita mencionado en el apartado V precedente (art 55, 
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CP); y en consecuencia CONDENAR a Juan Andrés CABRERA a la 
pena de VEINTICINCO AÑOS DE PRISIÓN y accesorias legales. 


X) DECLARAR a Alberto Enrique PELLIZA, cuyos demás datos 
personales constan precedentemente, coautor material y respon- 
sable de los delitos de privación ilegítima de la libertad agravada 
por mediar violencia y amenazas y por haber durado más de un mes, 
en los términos del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo -según ley 
14.616- con la agravante del art. 142 inc. 1? y 5” -según ley 20642- 
todos del C.P. y de aplicación de tormentos agravados por ser las 
víctimas perseguidos políticos, en los términos del art. 144 ter, pá- 
rrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvieron por vícti- 
mas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 2.-Eduardo José TONIOLLI, 3.-Jorge 
Horacio NOVILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 5.-Raquel 
Ángela Carolina NEGRO, 6.-Carlos Rodolfo J. LALUF, 7.-Marta 
María BENASSI, 8.-Miguel Ángel TOSETTI, 9.-Oscar Daniel CAPE- 
LLA, 10.-Ana María GURMENDI, 11.-Fernando Dante DUSSEX, 12.- 
Héctor Pedro RETAMAR, 13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Te- 
resa SORIA de SKLATE, 15.- Marta María FORESTELLO, 16.- Liliana 
Carmen NAHS de BRUZZONE 17.-Susana Elvira MIRANDA, 18.- 
Ariel Eduardo MORANDI, 19.- Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón 
Aquiles VERÓN, 21.- Juan Antonio RIVERO, 22.- Olga Regina MO- 
YANO, 23.- Hilda Yolanda CARDOZO -veintitrés hechos-; del delito 
de privación ilegítima de la libertad agravada por mediar violencia y 
amenazas en los términos del art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo 
-según ley 14.616- y art. 142 inc. 1” -según ley 20642- todos del C.P. 
y de aplicación de tormentos agravados por ser la víctima perse- 
guido político, en los términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. 
del C.P. -según ley 14.616- que tuvo por víctima a Edgar Tulio VA- 
LENZUELA -un hecho-; de los delitos de homicidio agravado por 
alevosía, con el concurso premeditado de dos o más personas y para 
procurar su impunidad, en los términos del art. 80 incs. 2%, 6* y 7” 
del C.P. (ley 21.338) en perjuicio de 1.-Jorge Horacio NOVILLO, 2.- 
Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 4.- 
Carlos Rodolfo J. LALUF, 5.-Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel 
TOSETTI, 7.-Oscar Daniel CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.- 
Fernando Dante DUSSEX, 10.- Héctor Pedro RETAMAR, 11.-María 
Adela Reyna LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de SKLATE, 13.- Marta 
María FORESTELLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 15.- 
Susana Elvira MIRANDA y 16.- Ariel Eduardo MORANDI -dieciséis 
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hechos-; todos los delitos en concurso real entre sí y con el de aso- 
ciación ilícita mencionado en el apartado V precedente (art 55, CP); 
y en consecuencia CONDENAR a Alberto Enrique PELLIZA a la pena 
de DIECIOCHO AÑOS DE PRISIÓN y accesorias legales. 


XI) DECLARAR a Ariel Antonio LÓPEZ, cuyos demás datos personales 
constan precedentemente, coautor material y responsable de los delitos 
de privación ilegítima de la libertad agravada por mediar violencia y 
amenazas y por haber durado más de un mes, en los términos del art. 
144 bis, inc. 1? y último párrafo -según ley 14.616- con la agravante del 
art. 142 incs. 1” y 5” -según ley 20642- todos del C.P. y de aplicación de 
tormentos agravados por ser las víctimas perseguidos políticos, en los 
términos del art. 144 ter, párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- 
que tuvieron por víctimas a 1.-Jaime Feliciano DRI, 2.-Eduardo José 
TONIOLLI, 3.-Jorge Horacio NOVILLO, 4.-Stella HILLBRAND de DEL 
ROSSO, 5.-Raquel Ángela Carolina NEGRO, 6.-Carlos Rodolfo J. LALUF, 
7.-Marta María BENASSI, 8.-Miguel Ángel TOSETTI, 9.-Oscar Daniel 
CAPELLA, 10.-Ana María GURMENDI, 11.-Fernando Dante DUSSEX, 12.- 
Héctor Pedro RETAMAR, 13.-María Adela Reyna LLOVERAS, 14.-Teresa 
SORIA de SKLATE, 15.- Marta María FORESTELLO, 16.- Liliana Carmen 
NAHS de BRUZZONE 17.-Susana Elvira MIRANDA, 18.- Ariel Eduardo 
MORANDI, 19.- Adriana Elba ARCE, 20.- Ramón Aquiles VERÓN, 21.- 
Juan Antonio RIVERO, 22.-Olga Regina MOYANO, 23.- Hilda Yolanda 
CARDOZO - veintitrés hechos-; del delito de privación ilegítima de la 
libertad agravada por mediar violencia y amenazas en los términos del 
art. 144 bis, inc. 1? y último párrafo -según ley 14.616- y art. 142 inc. 1? 
-según ley 20642-todos del C.P. y de aplicación de tormentos agravados 
por ser la víctima perseguido político, en los términos del art. 144 ter, 
párrafo 1ero y 2do. del C.P. -según ley 14.616- que tuvo por víctima a 
Edgar Tulio VALENZUELA -un hecho-; de los delitos de homicidio 
agravado por alevosía, con el concurso premeditado de dos o más per- 
sonas y para procurar su impunidad, en los términos del art. 80 incs. 2”, 
6” y 7” del C.P. (ley 21.338) en perjuicio de 1.-Jorge Horacio NOVILLO, 2.- 
Eduardo José TONIOLLI, 3.-Stella HILLBRAND de DEL ROSSO, 4.-Carlos 
Rodolfo J. LALUF, 5.-Marta María BENASSI, 6.-Miguel Ángel TOSETTI, 
7.-Oscar Daniel CAPELLA, 8.-Ana María GURMENDI, 9.-Fernando 
Dante DUSSEX, 10.- Héctor Pedro RETAMAR, 11.-María Adela Reyna 
LLOVERAS, 12.-Teresa SORIA de SKLATE, 13.- Marta María FORESTE- 
LLO, 14.- Liliana Carmen NAHS de BRUZZONE, 15.- Susana Elvira MI- 
RANDA y 16.- Ariel Eduardo MORANDI -dieciséis hechos-; todos los 
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Tres años después de la primera de las sentencias por crímenes de 
lesa humanidad en Rosario, el 20 de diciembre de 2013, el Tribunal 
Oral Federal 1 (TOF) de Rosario concluyó un nuevo juicio oral y público 
contra doce imputados del mismo circuito represivo que había sido 
investigado en Guerrieri I, pero que incluyó nuevos casos y más acu- 
sados que en la anterior oportunidad. 

En el marco del juicio oral y público conocido como Guerrieri II, el 
tribunal integrado por los jueces Roberto López Arango, Lilia Carnero y 
Noemí Berros, leyó la sentencia en la que se condenó a prisión perpe- 
tua al militar retirado Marino González, en tanto impuso 25 años de 
prisión para los Personales Civiles de Inteligencia (PCI) Ariel Zenón 
Porra y Juan Andrés Cabrera. 

Las condenas se completaron con la imposición de 20 años de pri- 
sión para Carlos Sfulcini; 18 años para Alberto Enrique Pelliza; 16 para 
Ariel López; 10 para Pascual Guerrieri, Jorge Alberto Fariña y Juan Da- 
niel Amelong; 8 para Joaquín Gurrera y 5 años para Walter Pagano y 
Eduardo Constanzo. 

En el proceso se investigaron casos de 27 víctimas del terrorismo de 
Estado, entre ellos 17 homicidios y delitos de privación ilegal de la li- 
bertad, amenazas, tormentos y asociación ilícita. Durante el juicio oral 
y público, que comenzó en agosto, se ventilaron los casos de una 
treintena de víctimas del terrorismo de Estado que pasaron por el cir- 
cuito represivo del Batallón de Inteligencia 121 de Rosario, que tuvo a 
su cargo cinco centros clandestinos de detenciones. 

En sus respectivos alegatos, tanto la fiscalía como los abogados 
querellantes habían solicitado penas de prisión perpetua para siete 
represores y 20 años de prisión por el delito de asociación ilícita 
contra otros cinco acusados, los que ya fueron condenados en el 
juicio Guerrieri 1. 

La fiscalía había reclamado la pena de prisión perpetua e inhabili- 
tación absoluta y perpetua para Héctor Marino González, Juan Andrés 
Cabrera, Alberto Pelliza, Ariel Porra, Ariel López y Joaquín Gurrera, por 
los delitos de privaciones ilegales de la libertad y tormentos a 23 víc- 
timas, como así también por homicidios calificados de 16 personas que 
continúan desaparecidas. Lo mismo reclamó la fiscalía para Carlos 
Sfulcini, por el homicidio calificado del militante comunista Fernando 
Tito Messiez, desaparecido desde el 22 de agosto de 1977. 

Por otro lado, se habían solicitado 20 años de prisión por asociación 
ilícita agravada para Oscar Guerrieri, Jorge Fariña, Juan Daniel Ame- 
long, Walter Pagano y Eduardo Costanzo, todos condenados a prisión 
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Anexo ll! 
LOS CONDENADOS 


JERÓNIMO PRINCIPIANO 


En el primer juicio oral y público contra criminales de lesa humanidad 
realizado en Rosario, el teniente coronel (r) Pascual Guerrieri, ex jefe del 
Batallón 121 de Inteligencia del Ejército, recibió la pena de prisión perpetua. 
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JERÓNIMO PRINCIPIANO 


En el primer juicio oral y público contra criminales de lesa humanidad 
realizado en Rosario, el mayor (r) Jorge Fariña, ex integrante del Batallón 
121 de Inteligencia, fue condenado a la pena de prisión perpetua. 
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JERÓNIMO PRINCIPIANO 


En el primer juicio oral y público contra criminales de lesa humanidad 
realizado en Rosario, el teniente (r) Juan Daniel Amelong, ex integrante del 
Batallón 121 de Inteligencia recibió la misma pena de prisión perpetua. 
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JERÓNIMO PRINCIPIANO 


En el primer juicio oral y público contra criminales de lesa humanidad 
realizado en Rosario, el ex Personal Civil de Inteligencia (PCI) Eduardo 
Costanzo, también fue condenado a la pena de prisión perpetua. 
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JERÓNIMO PRINCIPIANO 


En el primer juicio oral y público contra criminales de lesa humanidad 
realizado en Rosario, el ex Personal Civil de Inteligencia (PCI) Walter 
Pagano, recibió identica pena que los otros acusados: prisión perpetua. 
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Anexo IV 
IMÁGENES IDENTIFICADAS POR COSTANZO 


Foto 1. El fallecido ex Personal Civil de Inteligencia (PCI) del Batallón 121, 
Ariel Zenón Porra. Fue condenado 25 años de prisión en Guerrieri ll. 
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Foto 2. Para Costanzo se trataría de la Fábrica Militar de Armas. 


Foto 3. Costanzo reconoció a “un tal Sebastián, yerno de Juvenal Pozzi, 
creo que el apellido es Sebastián, le decían Filtro”. 
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Foto 5. Tomada a la salida de un subte en Buenos Aires, Costanzo señaló a 
“Puma (Porra), Pancho (Francisco) Scilabra y a González Pinto, ya muerto”. 
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Foto 6. Costanzo reconoció que la imagen fue tomada en el ex CCD 
La Calamita. Identificó a Porra y a otro de la patota del Batallón 121: 
Ariel López, condenado a 16 años de prisión en Guerrieri ll. 
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